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¡¡NOVEDAD!! 
«COOL TRASH VOL. 1» 


una nueva cossette para «conaisseurs» de la chatarra del rock. 


THE PHANTOMS, DAVIE ALLAN £ THE ARROWS, CONNY 8. THE BELLHOPS, 
BENNY JOY, THE CRESTONES, TOMMY BELL, EDD «KOOKIE» BYRNES, THE SHA- 
DES, ANDRE WILLIAMS 8 THE DON JUANS, THE FRANTICS, THE SENSATIONAL 
GUITARS OF DAN 8 DALE, JONATHAN WINTERS 8: THE MARTIANS Y OTROS. 


Una infame colección de abusos sonoros perpetrados por los artistas más abomi- 
nables. Rockabilly, hot-rod music, surf, fuzz guitars, crooners, bandas instrumen- 
toles, northwest punk, rock and roll, actores (Edd «Kookie» Byrnes de «77 Sunset 
Strip», Frank «Acertijos» Gorshin de «Batman»), psicópatas (Albert De Salvo y su 
«Estrongulador Noctumo»), it obscenos («Enamorado De Una Conejita Del Ploy 
Boy Club»), hits memos («Nee Nee Na Na Na Na Nu Nu») y otros engendros que 
dejan a la cultura occidental como un sucio trapo. 


No te pierdas esta solemne idiotez, Nunca encontrarás un modo más estúpido de 
molgastar tu dinero. Sólo por 700 ptas. 


¡¡SANGA!! 
UNDERGROUND» 


por sólo 2700 ptas! 


completos, flexi (de VU), etc. 


CASSETTES 


e «SPANISH BOMBS VOL. l» 
i copilación de nuevas bandas españolas. 

ie ica nacional fresca y excitante con: LOS 
BOMBARDEROS, LOS CLAVOS, STARFUCKERS, LOS BICHOS, 
THE LOADS, BEAT CLUB, CEREBROS EXPRIMIDOS, POLVERS, 
LOS FABIOLAS, DEPARTAMENTO B, EL CLAN, LOS MALVA- 
DOS, LOS AULLIDOS, LOS CAIMANES, LOS BISONTES y 
muchos más (incluye BONUS TRACK SORPRESA). 700 ptas. 
e «THE RESONANCE COMPILATION» 
Lo mejor de este sello especializado en bandas indepen- 
dientes americanas, con: THE HEADLESS HORSEMEN, SISTER 
RAY, THE NOT QUITE, POPEALOPES, THE UNCLAIMED, SE- 
NATOR FLUX, GEORGE BRIGMAN, THE BABY FLIES, THE 
SKEPTICS y THE CUNTS. 700 ptas. 


jes wild-a-billy from outer space. 26 oscuros hits del 


«FEEDBACK: LA LEYENDA DE LOS VELVET 


«THE WILD ONE: THE TRUE STORY OF 
IGGY POP 8 THE STOOGES» 


¡Ahora puedes hacerte con estos dos imprescindibles libros 


Dos de los grupos más fundamentales de la histori 
revisados a fondo. Entrevistas, fotos inéditas, 


Aprovecha esta super-oferta de duración limitada. Y recuer- 
da que también puedes adquirir cada volumen por separado 
(Velvet a 1200 ptas y Stooges/lggy a 2000 ptas). 


OFERTAS 
ESPECIALES 


JA, 


Nueva CHROME SUPER 1! de 
Al filo del Compact Disc. 


más horripilante y demencial rockabilly de los años 50 con: 
BUDDY LOVE, HASIL ADKINS, LORD LUTHER, RONNIE 
COOK £ THE GAYLADS, THE PHANTOM, JOHNNY AMELIO, 
FLASH TERRY, ALLEN PAGE y muchos más. 700 ptas. 


e «A SHAKIN EXPERIENCE» 

Un LP -editado en exclusiva por RUTA 66 en colaboración 
con New Rose y Twins- en edición limitada y numerado, 
con portada de lujo, fotos y notas. Con: ROKY ERICKSON, 
ALEX CHILTON, JOHNNY THUNDERS, KINGSNAKES, THE 
PRIMEVALS, DRAMARAMA, FORTUNE TELLERS, THE COUNT 


| 
' 
| 
| 
| 
DISCOS l 
| 
| 
y otros. 1.100 ptas. 1 


CUPON DE PEDIDO 
Rellenor todos los datos, recortar o fotocopiar, y enviar a RUTA 66: c/Aribou 282-284 
7.9 3.9 Borcelono 08006 


Deseo recibir el siguiente materia 


D cassetto «Cool Trash Vol. 1» (700 pros) 
O cassette «Spanish Bombs Vol. 1» (700 ptas) 

D cassette «The Resonance Compilation» (700 ptas) 
O cassette «26 Big Crazy Crushers» (700 ptas) 

O LP «A Shokin Experience» (1.100 ptas) 

Dl libros «Feedback» + «The Wild One» (2.700 ptas) 
O libro «Foedbock/Velvet» (1.200 ptas) 


O libro «Wild Ono/Stooges» (2.000 ptas) 
Elimporte (gastos de envio incluidos) lo haré ofectivo únicamente mediante 
por valor de 


SIRO POSTAL N.2 .. 
NOMBRE Y APELLIDOS 


- ptas 


> 


aiii 


. CORREO 
. MONDO BONGO 
. TEEN FREAKS 
. TRAFFIC 

. INTERCONTI 

. WARHOL 

. GORDON 

. SUB. POP 

. TAYLOR 

. LIVE SK 

. CALE 

. CORCOB 

. DRAGONS 

. MICROSUR 

. LIVE 

. ULTIMA G 

. SINGLE 


SOEEreS 


POR ACUERDO ESPECIAL CON EL 
SELLO AMERICANO 50 SKIDILLION 
WATTS RECORDS*, 

RUTA 66 PRESENTA 


«50 SKIDILLION WATTS 
RECORDS BIG BLAST!» 


UNA RECOPILACION DE TEMAS INEDITOS, VERSIONES AL- 
TERNATIVAS Y LOCURAS VARIAS, QUE INCLUYE A MAUREEN 
TUCKER (REMEZCLA DE «TALK SO MEAN» CON LA GUITARRA 
DE THURSTON MOORE ESCUPIENDO NAPALM); EL DUO ES- 
QUIZOFRENICO FORMADO POR JAD FAIR Y DANIEL JOHNSTON 
(SIETE CORTES NO CONTENIDOS EN SU LP QUE TIRAN POR 
LOS SUELOS LAS OBRAS COMPLETAS DE SIGMUND FREUD); 
BONGOS, BASS £ BOB (EL GRUPO DE PENN JILLETTE NOS RE- 
GALA TRES FRAGMENTOS DE SU HISTERICO LP, UNO SOLO 
DISPONIBLE EN LA VERSION CASSETTE); Y, POR ULTIMO, 
LOS IMPRESCINDIBLES HALF JAPANESE (UNA CARA ENTERA 
COMPUESTA POR 13 CANCIONES EXTRAIDAS DE SUS ULTI- 
MOS TRABAJOS, SOLO LOCALIZABLES EN CARAS B DE SIN- 
GLES Y CD). ¡UNA HORA DE IMAGINACION Y EXCENTRICIS- 
MO PARA TODA LA FAMILIA! TODO POR SOLO 700 MISERA- 
BLES PESETAS. APRESURATE A RELLENAR EL CUPON AD- 
JUNTO Y REMITIRLO A RUTA 66: c/. ARIBAU 282-284, 7*-3*. 
08006 BARCELONA. 


Necesito con urgencia un ejemplar (si deseas más de uno solo ti 
ficarlo en el cupón) de la cassette «Big Blast!». El importe (gas! 
dos) lo haré efectivo unicamente mediante giro postal n* 
NOMBRE Y APELLIDOS 
DIRECCION . 
POBLACION 
PROVINCIA 


* 50.000.000.000.040.000.000.000 WATTS RECORDS es la interminable 
denominación de un emprendedor sello independiente con base en la peque- 
ña ciudad de Stuart, Florida, Sí, son la misma gente (M.C. Kostek, Kate Mes- 
ser y la ayuda financiera del cómico Penn Jillette) que llevan las riendas de 
la Velvet Underground Appreciation Society y publican el fanzine, exclusiva- 
mente dedicado al mítico grupo neoyorkino, What Goes On. Su catálogo pue- 
de localizarse fácilmente en España gracias al import, y si necesitas más in- 
formación sólo tienes que dirigirte al 5721 S.E. Laguna Avenue de Stuart, FL. 
3497-1828, U.S.A. 


EN CONCIERTO 


JUEVES, 8 FEBRERO 


SALA ZELESTE (BARCELONA) 
RECOMENDADO POR 


RUTA 


Hola mes partenaires, 
«< »Mea lascivia s'enscien- 
de quando to de Kious- 
ou diviso RUTA 66. Men flujo orgás- 
mico corretea por mi entrepierna e me 
face encender. Y mais aún cuando veo 
que, Transmike, plena de su exquisito 
semen negro las páginas de la RUTA. 
¡Oooohhh! ¡King Ink! ¡King Ink! ¡¡¡Si- 
guell! — ¡¡Siguel!!... ¡No pares! 
¡Oooohhh!... ¡Qué rápido ha sido! ¡¿¡Y 
ahora hasta cuándo!?! ¡Mike! 
»Corro a mi dormitorio e me pongo a 
los Killdozer. Su “King Of Sex” me 
abraxa, me'nloquece, me apasiona. Y 
sin darme cuenta me encuentro a mí y 
la revista mojadas, extasiadas, casi 
asfixiadas. Y es que son tan cortos 
esos momentos de sumo placer. Oh, 
soy tan feliz al poder manosear todos 
los meses una revista tan cojonuda. 
»Gracias, muchas gracias por esos 
momentos de goce (mensual) que me 
ofrecéis. 
»Vuestra esclava de por vida... 
»P.D. Enloquecer de placer quiero con 
Transmike y Killdozer.» 
(The Queen Of Sex, Valencia) 
¡Cochina! ¡Guarra! ¡SEEERDAAA! 


«Queridos amigos de RUTA 66: 
»0s escribo estas líneas para felicita- 
ros por el interesante artículo sobre 
Lovecraft y su mundo. Sólo quisiera 
añadir un poco de información com- 
plementaria al, repito, muy interesante 
trabajo de Javier S. Piñango, 

A) Dentro de los amigos escritores de 
Lovecraft conviene recordar a Robert 
E. Howard, al que este llamaba Bob 
Dos Pistones por su afición a las ar- 
mas. Howard es el creador del archi- 
conocido Conan El Bárbaro. 

B) Alianza Editorial ha editado en dos 
volúmenes los pastiches lovecraftia- 
nos de August Derleth. Se trata de "El 
Rastro de Cthulhu" (LB 1312) y "La 
Máscara de Cthulhu" (LB 1336). Tam- 
bién se podria añadir del propio Love- 
craft “El Clérigo Malvado y Otros Rela- 
tos» (LB 936). 

C) Para muy fans y coleccionistas de 
curiosidades y rarezas: Buscar el nú- 
mero 2 que la revista Mundo Descono- 
cido editó en 1978. Se trata de un nú- 
mero monográfico dedicado ¡al Ne- 
cronomicón; Junto a mucho esoteris- 
mo barato y saber pseudocientífico, 
hay artículos de Sprague De Camp y 
Angela Carter.» 

(Cthulhu, Barcelona) 

Gracias por la información. Ojalá to- 


das las cartas que recibimos llevaran 
más información útil que inútil opinión. 
Esun decir... 


«¡Hola! 

»No os puedo escribir a máquina, por- 
que no tengo, pero si me enviáis una, 
la aceptaré muy gustosamente y la 
próxima os la escribiré con ella. A lo 
que iba: quiero deciros que adora la 
serie Introducción al Crimen, la segun- 
daentrega fue apoteósica. Espero que 
sigais con ello. Me gustaría que saliera 
más blues, y con más asiduidad, ya 
que soy de esas que aborrecen al ma- 
rica de Michael Jackson, a mi los tios 
que me gustan son Bo Diddley, B.B. 
King o Albert Collins, auténticos ma- 
chos de verdad. Tampoco estaria de 
más algo de Metallica o Megadeth. 
También reivindico portadas de seres 
putrefactos y deformes y a ser posible 
con olor a podrido, sería una bomba, 
¿eh? Gracias mil por las historietas 
que os montais en la página de sus- 
cripciones, no me pierdo ni una. El 
Premio Nobel, en vez de dárselo al 


marmitaco ese, deberia de haber ido 
para vosotros. Os quiero, seguid asi. 
Un besazo detrás de la oreja de parte 
de...» 

(Malaria Tormillosa, Badajoz) 

¡Uy, uy, que nos contagías! 


«¡Hola! 

»Os escribo porque me encanta el 
contenido de RUTA 66. Realmente es 
la primera revista en este país que in- 
forma sobre todo el mundo del 
rock'n'roll y todas sus variantes. No 
como algunos, que creen que el 
rock'n'roll es sólo un tipo de música; 
merefiero, por supuesto, a esos tipos 
que van con tupé, patillas y demás, 


quese creen queel únicorock'n'rolles 
el que se hacía en los 50. Pues no, 
Tom Petty, Neil Young, Elliott Murphy, 
etc., también son rock'n'roll, ¿enten- 
déis patilleros de mierda? 

»¡Ah, se me olvidaba! Os felicito por el 
gran reportaje de Screamin' Jay Haw- 
Kins y lo de Robert Johnson. Fueron 
magníficos. Haced, por favor, un re- 
portaje sobre lan Hunter y sobre Fats 
Domino y Todd Rundgren. Bueno, es- 
pero que me publiquéis la carta, pues 
me encantaría verme en RUTA 66.» 
(Odio Los Blancos, Mallorca) 

¡Vaya, vaya, aqui hay tralla! ¿Qué te 
pasa con los rockabillys? ¿Algún pro- 
blema personal? ¿Te dejó tu novia por 
un fan de Carl Perkins? Que son buena 
gente, tú. Ah, un millón de gracias por 
descubrimos que Petty, Young y 
Murphy hacenrock'n'roll. Nl idea, oye. 


«Estimados amigos del RUTA: 
»0s escribo esta carta para deciros 
que estoy muyyy disgustado con el 
tratamiento preferencial que dais a 
unos grupos en detrimento de otros. 


Por ejemlo: el artículo de los Fuzzto- 
nes tenía más fotos que el de Lydia 
Lunch y a su vez este contaba con 
más espacio que el anterior de Hoo- 
doo Gurus. Además, por si esto fuera 
poco, la portada del número 35 estaba 
algo descolorida y no hay derecho. 
Porque, a ver, ¿por qué han de tener 
los B-52's los colorines más subidos 
de tono que el resto de artistas? 

»Me parece muy mal que aún no ha- 
yais hecho un artículo sobre Los Col- 
gados de la Ruta, un grupo de mi ba- 
rrio que es lo más psicotrónico que se 
puede oir de aquí a Texas. También 
me encantaria que le dedicaseis un 
Flashback a Georgie Dann y que sere- 


conozca de una vez por todas que 
Gracita Morales es la genuina reina del 
auténtico “spanish trash". ¡Mira que 
hablar bien de los Stooges y olvidaros 
de Mazo! ¡Cómo se os ocurre situar a 
Charlie Feathers por encima de Bryan 
Ferry! ¿No os dais cuenta de que Rod 
Stewart tiene mucha más dignidad 
que Mick Jagger? Sois todos un atajo 
de hijos de la gran puta, pero os per- 
dono, en el fondo me caeis bien. Soy 
asi de magnánimo. Bueno, pues eso, 
que la revista me gusta cantidad y me 
la compro desde el primer día y os 
quiero y sois mi salvación y gracias a 
vosotros he tirado al rio mí colección 
de singles de Johnny Holliday.» 

(El Inspector de Rutasienda, Oliva, 
Valencia) 

Muy, pero que muy gracioso. Hay gen- 
te que no tiene nada mejor que hacer. 
Otro folio desperdiciado, otra oportu- 
nidad de decir algo importante echada 
porla borda. ¡Gasp! 


«Simpáticos perturbados menta- 
les, esta es nuestra primera penetra- 


ción en vuestra lasciva revista. Y esta 
carta es un ultimátum (desesperado). 
¿Cómo demonios no ha aparecido 
ningún artículo sobre uno de los gru- 
pos más incisivos, polémicos, corrosi- 
vos, Originales y singulares que ha pa- 
rido Califomia? Sí, hablamos del gru- 
po que lideraba Jello Biafra, los mismi- 
simos Dead Kennedys, que al parecer 
están disueltos, ¿no? Manos ala obra, 
la generación de los 80 os agradecerá 
este artículo.» 

(Johnnie Oto Walter £ Amparo 
Speed, Sestao, Vizcaya) 

¡Vale, vale, punkitos! Que ya dijimos el 
mes pasado que estábamos en ello. 
Todo asu tiempo. IM LUIS AGUILE 


5 RUTA 66 


TRANSDISCO 


COMPACT DISC 

PETER MAMMILL «PAT» 2.500 ptas 
PETER HAMMILL «Nadi!' Big Change» . 2.500 pls. 
PETER HAMMILL Fools Mate» 2.500 pts, 
ROLLING STONES «Olympia, París 1955» 2.500 plas 
ROLLING STONES «Crackin Up» 2.500 plas 
ROLLING STONES «Live Than You Ever Be, London 55» 2.500 pts. 
ROLLING STONES «Rough St Chicago, Berlín 1964 2.500 plas 
 HENDRIX «Live a Concert 1967» 2.500 plas 
THE DOORS «Crawfling Xing Snakes, 1967» 1.800 ptas 
THE DOORS «Live In Europe 196 2.900 plas 
FRANK ZAPPA «Baby Snakes» 2.500 pas 
BOB DYLAN «Adelph Theatre Dublin 1965+ 1.900 ptas 
808 DYLAN «Royal Albert Hall London 1966» 1,800 plas. 
LP'S 

THIRD EAR BAND «AIchemp» 1969 2.500 ptas 
THIRD EAR BAND «Live hosts» 1988 1.900 plas 
JAN CARR WITH NUCLEUS «Labyrinth 2.500 ptas. 
MOTT THE HOOPLE «Recorded July 1969. 2.500 ptas, 
MOBY GRAPE «Great Grape» 1.900 ptas. 
IRON BUTTERFLY «Baile» 1969 1,800 plas 
FRANK ZAPPA E MOTHERS «Stockholm 67/ondon 58» 1.900 plas. 
FRANKZAPPA «Incredibly Fank Picture Disc» 1970 (Intemis) 1.300 ptas 
FRANK ZAPPA E MOTHERS »Shaped» 1965 Hungry Freaks 3,500 plas, 
GRATEFUL DEAD «LTD Edition» Fanzine Fan Club + Single 9.500 ptas. 
PREMIATA FORNERIA MARCONI 1972 1.800 pta 
P.M. «Chocolate Kings 1.800 ptas 
P.EM. «Lola Di Niente 1.800 pas 
PEM.«PEM2PFM. 1.800 ptas 
ANTOLOGIA PF. 1.300 ptas 
ONG «CamembertElectrique 1.300 ptas. 
NICO «Live Heroes» 1.800 ptas. 
DEREK E DOMINOS «In Concert» (Doble) 2300 ptas. 
GRATEFUL DEAD «Live At The Shrine Auditorium 1967. 2.200 plas 
JESFERSON AIRPLANE «The Rehearsal Dis 2.200 ptas. 
THE DOORS <Live At The Shine Auditorium 1967. 2.200 plas 
JANIS JOPLIN Live Matriz 8/8 S. Francisco 67» (Doble) 500 plas 
TRAFA «Jam» Live Stockbolm 1967 2220 pas, 
NEIL YOUNG «Crazy Horst» Shaped LO Edition 5.000 plas. 
FOLLING STONES «Live in 1965» Shaped LTD Eon 3,500 ptas. 


Mención: Copias limitadas, Envia tu pedido lo antes posible 
El catalogo ha quedado anulado, Pedimos disculpas por las molestias que hayamos podido ocasio- 
nar a nuestros clientes. 

Forma de Pago: Contrareembolso (añadir 250 ptas. gastos envio porel primer LP y SO tas. porcada 
disco adicional. Pedidos superiores a 10.000 ptas. exentos de gastos de envío). 


APTDO. 434, 08190 SAN CUGAT DEL VALLES, BARCELONA 
TEL: 93-574 83 18. FAX: 34-3-7270719 ATENCION TRANSDISC 


THE BARRACUDAS 6 025 
«GARBAGE DUMP 
TAPES!» (LP) 

Sesión inédita de estudio de 
1982, para muchos su mo- 
mento más inspirado. 


FERRAZ, 39, 49 55 - 


BLASTERS -Age ln Wnich We Liv 
Bl 1zor Cuts» 
MOTT THE HOOPLE (8 D. BOWIE] «Mianight La 
DEAD KENNEDYS «From San Francisco» 
DREAM SYNDICATE «Ghost Busters 
RADIO BÍRDMAN «Live In Sidney 77» 
Videos (V.H. 
GARY GLÍTITER/MARC BOLAN/SWEET «Glam Rock 
RAY DAVIES «Fletum To Waterloo 
UK SUBS «Live at Redlorda 
VARIOS «Ready Steady Go» 
JIMI HENDRIX «Plays Berkeley. 
HANOI ROCKS «Wasted Years» 
Libros de importación: 
¿JOHNNY ROTTEN =In His Own Words» 
ACID TRIP (Enciclopedia psicodélica) 
ENCYCLOPEDIA BRITISH GROUPS 505 
SEX, DRUGS AND ROCK AND ROLL 
THE WHO «Before | Get Ol 
NEW WAVE EXPLOSION 
¡como FUNCIONA! 
CATALOGO más completo de España en material 
raro de Importación 
Tenemos en stock fodo lo que ofrecemos. 
EISERVICIO ES INMEDIATO. 
Utilizamos EMBALAJE a prueba de carteros. 
BUSCAMOS cualquier material que no esté en 
nuestro catálogo. 
Estamos en permanente CONTACTO con nuestr 
clientes. 
Venta por CORREO a todo el país (mayor y detal), 


PIDE NUESTRO CATALOGO N* 33 CON MAS DE 4000 
ARTICULOS ENVIANDO 200 PTAS. EN SELLOS EN EL 
INTERIOR DE TU CARTA E INDICA TUS TRES GRUPOS 


FAVORITOS. 
DISCOVER 66-48 


SUECA, 29 
46006 VALENCIA 


VOL. 1» (LP) 


ación en directo con 


Los Enemigos, S 
Las Ruedas, Los 
Los Cardíacos y 
Gúais. 


28008 MADRID 


PH: (91) 542 03 49 
FX: (91) 247 09 61 


x Museum, 


Macana, 


Angel y las 


US A - UU OK 


Y Recién llegado de Brasil donde ha estado grabando lo que será su 
nuevo elcpé-, Nick Cave pasa unos días de descanso en Nueva York. A 
punto de aparecer está un sencillo, provisionalmente bautizado como 
«The ship song» 

Y Johnny Marr asegura que sigue más unido a Matt Johnson que nun- 
ca. El dúo tiene nuevas canciones listas para grabar y Epic deja caer que 
habrá un triple lanzamiento discográfico de The The para 1990, consisten- 
te en tres álbumes: un «live», uno de remezclas y otro de nuevo material 
'W El enésimo retorno del desahuciado Adam Ant ha necesitado de ta- 
lento ajeno para intentar que el hombre hormiga recupere su buena estre- 
lla, Kevin «Dexy's» Rowland ha sido la pluma caritativa que ha colabo 
do en uno de los temas. 

Tras la aventura de Boss Hog-con álbum para Amphetamine Rep- 
tile-, los Pussy Galore amenazan con volver a armar gresca. Christina Haf- 
ferty estará de nuevo presente en el disco que la banda espera publicar en 
abril 

Y Siouxsie £: The Banshees confiesan estar preparando un proyecto 
que nada tendrá que ver con el grupo madre o. con The Creatures. Tampo- 
Co está claro si habrá disco o todo se reducirá a actuaciones 

' El apático Ric Ocasek se encuentra remezclando el primer álbum 
de los furibundos Bad Brains, disco que él mismo produjo en su día 

'Y Confirmada la aparición de «Songs for Drella» de Reed y Cale para 
esta primavera. La prensa musical británbica insiste sobre la posibilidad de 
que el dúo se deje caer por Europa. Es sólo un rumor. 

Neil Young terriblemente ocupado ayudando a elaborar un recopi- 
latorio que recogerá toneladas de música suya inédita y que cubrirá sus 25 
años de carrera. No pongas esa cara, el disco no verá la luz hasta finales de 
este año. 

Y Steve Albini, liado con lo nuevo de Peter Conway, producirá tam- 
bién lo último de no me lo creo—. .. Wedding Present. Será un error, ¿no? 
'Y_Albini también se ocupa de las experiencias derivadas del ocio mu- 
sical de Kim Deal -Pixies- y Tanya Donnelly -Throwing Muses-. El grupo 
se llama Breathers 

Y Más adeptos a Kurt Weill que arrastran hasta el plástico sus inclina- 
ciones. Dos temas del compositor alemán ocuparán la cara B del nuevo 
maxi de los suizos Young Gods, «Longue route». 

Y Quien también se queda más solo que los de Tudela es Robert 
Smith, que ha decidido congelar a The Cure y desarrollar su cacareado 
proyecto en solitario. 

Y Jello Biafra se estrena como actor en «Terminal City Ricochet»; la 
banda sonora tiene aportaciones de No Means No, Beatnigs y Keith Le- 
Blanc. También se ha editado un single de Biafra con los D.O.A.. «Full 
Metal Jackoff» 


Y Nuevas versiones sobre la verdad del caso Dinosaur Jr. circulan in- 
discriminadamente, Hay quien asegura que el grupo sigue sin Mascis. 
otros, que Mascis se ha desecho de Murph, y continúa solo. Una tercera 
versión insiste en que J. se encuentra feliz de ayudar a los Sonic Youth €n 
su primer álbum para Geffen 

Blast First se las apaña como puede después de haber perdido a sus 
mejores fichajes, y anuncia la salida de los elepés de Lunachicks y Stretch 
Heads 

Y Los Mekons fichan por A£:M, que publicará sus discos en todo el 
mundo, excepto Inglaterra, Los Swans, en cambio, han sido impunemente 
expulsados de MCA 

'w El nuevo disco-homenaje-con-fines-benéficos se llama «The last 
temptation of Elvis», e incluye versiones de imagina quién elaboradas por 
Jesus €: Mary Chain, Springsteen, Cramps, McCartney. Pogues. Robert 
Plant, Dion, lan McCulloch, Primitives, Pop Will Eat Itself, Aaron Nevi 
lle y... Steve Albini con Cath Carroll. Ay. ay, ay 

Y Por cierto, que la versión de «Viva Las Vegas» que ha grabado el 
Boss para la ocasión ha supuesto su primer trabajo con un grupo de músi- 
cos ajeno a la E Street Band, con los que de momento, no tiene intención 
de volver a trabajar. Springsteen ha producido también el disco en solita- 
rio de Patti Scialfa 

Y The Chills tienen ya su nuevo disco —para Slash— en las tiendas. Se 
llama «Submarine belis 
Y _Los Cocteau Twins prometen volver a embarcarse en una gira la 
primera en cuatro años- y andan buscando un guitarra adicional para la 
ocasión. ¿Te apuntas? 

'v El trío revelación del rap neoyorquino, De La Soul, ha decidido to- 
marse 1990 como año sabático -mucho éxito en muy poco tiempo= una de- 
cisión que algunas fuentes entienden como un simulacro de separación 

'Y Susanna Hoffs, Stewart Copeland, Duran Duran, Patti Scialfa y 
Grace Jones, entre otros, conforman el elenco musical de «Requiem for 
the Americas», un álbum que pretende homenajear las raíces culturales 
americanas. El proyecto incluye también lecturas inéditas por parte de Jim 
Morrison 

Y ... quien, según el recién estrenado film «Beyond The Doors», no 
murió gn una bañera en el 71, sino que logró escapar a una conspiración 
olítica-la misma que quitó de enmedio a la Joplin y a Hendrix- y se reclu- 
yó en un monasterio español, donde realmente falleció, en 1974 

Y Los Cramps firmaron un contrato con la discográfica Enigma el pa- 
sado día 31 de octubre. El acto tuvo lugar sobre la mismísima tumba de 
Bela Lugosi, en el cementerio High Cross 

'w Elvis Costello y Fats Domino aparecen como invitados en el próxi- 
mo disco de la Dirty Dozen Brass Band 

Y Peter Moore (Cowboy Junkies) produce lo nuevo de los Silos, a 
editarse por RCA. Stephen Hague (PÍL, Pet Shop Boys) hace lo propio 
con las nuevas canciones de Robbie Robertson. MW AGENCIA HECÉS 


«RIDININ MY CAR= 

(NRBQ) 

Remember lasr summer wheo we had the chance 
To find each ocher, scare makin' romance? 

Bue it didn't come of "cause you found another 
€...) whar good 15 the orher? 

And l can't find no crue love 


Y aun pienso en ti 
Cada vez que voy montado en mi coche, 


Bien, fuí al lugar donde todo el mundo va 
AA ver de que hablaba codo el mundo 

Y en una esquina a solas contigo 

Escaba el chico de aquel verano cantándore canciones 
Pero no canta como canto yo 


Oh baby, 1£s s0 hard 
¡And 1 scill ehinik about you 
Everytime Um ridin' in my car. 


Nell, E went to the place where everybody hangs our 
To soe what everybody was talkin' about 

And over io the cocner all alone with you 

Was the boy from thar summer singin” songs to you 
And he can't sing like l can sing, 

Ob it's so hard 

And 1 acill ehink about you 

Everytime Um riding da my car 

hen Uma home alowe Lean think of oher 
Bue when Um rollo” io forward motiva. 

Y ehink about only yow. 


ings to de 


ls been a year and a day since l talked to you 

E don't know how Eve made, but 1 sure have been biue 
And everytime Eebink about whar might have been 
Ejump in my cor and srare ridio” again. 


can't find no teve love 
Oh baby, it's so hard. 

¿And E still ciwak abour you 
Everyume Exa ridia in my cor. 


Amd E cane nd 00 crue love: 
Oh baby, 15 so hard 

And 1 srill rhink about you 
Everytime Um rídio” ía my car 


«MONTADO EN MI COCHE» 
(AL Anderson) 

¿Te acuerdas del verano pasado cuando tuvimo 
la oportunidad 

De encontrarnos el uno al otro, empezar un romances 
Pero no salió bien porque encontraste a. otro 

€...) ¿es bueno eso otro? 

Y no puedo hallar un amor do verdad 

Oh nena, ox tan dificil 


Oh, es tan dificil 
Y aún pienso en tí 

Cada vez qué voy montado en mi coche 

¡Cuando estoy solo en casa puedo pensar en otras cusas 
Pero cuando voy rudarido hacía aclclante 

Sólo picas en sí 


Hace un año y un día desde que hablé contigo 
No sé cómo he aguantado, pero ha sido muy triste 

Y cada vez que pienso en lo que hubiera podido ser 
Salto dentro de mi coche y vuelvo a conducir otra vez 
Y no puedo hallar un amor de verdad 

Ot nena, es tan dificil 

Y aún plemo en sí 


Cada vox que voy montado en mi coche, 


Y no puedo hallar un amor de verdad 
Oli nena, es can dificil 

Y aún pienzo en tí 

Cada vez que voy montado en mi cuche, € 
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THE NIGHTTIME1S THE RIGHT TIME 
70 BE WITH THE ZOMBIE YOU LOVE. 


SIN PES LSO SS E N LA LENGUA 


Todos conocemos a Lenny Bruce, «Lenny», como en la película de Bob Fosse y Dustin Hofíman, un «mártir» de la libertad de expresión. Su oficio fue 
contar la verdad, contra morales hipócritas y mezquinos defensores de la decencia, La verdad, orgullosa y resplandeciente, por encima de todo, Como afirma el pró- 
logo a «El Cómico del Escándalo» (Editorial Fundamentos, Colección Arte-Humor, Madrid), Lenny Bruce: «Dramatizaba las paradojas de la política, la lucha de se- 
xos, la homosexualidad y la incapacidad de amar. Se burlaba de la intolerancia de las religiones, la católica y la judía. Desafíaba al público sobre sus estereotipos, 
sus prejuicios, su racismo. Charlaba e ¡ronizaba sobre la droga, moralizaba sobre la obscenidad. » En consecuencia, fue perseguido con saña por referirse franca- 
mente a la, supuestamente feliz y democrática, realidad americana de principios de los 60. Se le arrestó por escándalo y drogas, una y otra vez, hasta prácticamen- 
te echarle de los escenarios de los clubs de jazz donde prodigaba su humor afilado e inteligente, El día 3 de agosto de 1966 fue hallado muerto por sobredosis de 
heroína en su casa de Los Angeles. Este pequeño libro una selección de entrevistas, improvisaciones en directo y escritos dispersos, además de las dos canciones 
que le dedicaron Dylan y Tim Hardin— es una buena introducción a su insobornable talento. Especialmente recomendado para inconformistas, adictos al vitriolo 
lingúístico y amigos del humor sin barreras. M 
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¡STRIP FOR ACTION! 


T-SHIRTS PARA CORRUPTORES DE MENORES, PERVERTIDOS 
BABOSOS Y OBSESOS SEXUALES VARIOS 


Los últimos rumores aseguran que el sinpar Tim Gúarren ha dejado Manhattan para 
insalarseconsu nueva compañera en Hamburgo, Al, dice 

tease y los antros viciosos, quiere encontrar un local y convertirlo en caverna rock. El plan, un 
anto utópico, es hacer volara un grupo americano cada fin de semana para que actúe en dicho 
lu, Todo ello no pone en peligro el futuro inmediato de su empresa, Crypt Records 
o desde Nueva York con nuevos lanzamientos (de Headcoats, Raunch Hands, 
ón de camisetas más «cool» que puedas 
recalcitrantes portadas de libros de bol- 


gue funciona 


Devil Dogs) y. ¡tatachín!, como novedad, la coleo 
imaginar. Tomando como motivos algunas delas m 
silo de los SU y 60 (Herr Gúarren es un incurable coleccionista de esa clase de basura sublite- 
aria), han estampado una serie de T-shirts que provocarán la envidia de vecinas criticonas y 
porteras metementodo (también pueden provocar que 

tuto o empleo, pero eso ya es problema tuyo, «cool cat»). Son a todo color, para que no pases 

Ho: Yleran e diseio completo de portas descapertacs: an excitantes pa 

entrepierna como «Sex Bum», 


desapercil 


me Club», «Sin Show 


Mo elsems play, elsexoes (sempre lo la sido y siempre lOser  puen epic NO 
Olimpiada 92. ni que te apunten a causas benéficas o ecológicas, viste como un 

rasque. En la hoja interior de los muevos discos de Crypt vienen reproducidas para que puedas escog 
8.50 dólares más gastos de envio (3 pavos por la primera, | pavo más por cada pieza 
Rasunch Hands y del LP «Louie's Limbo Lounge» (10 pavos cada una). Total, que si 
son mamelucadas como la Moda de España, o no tienes estilo ni buen gusto, o estás peor que Tim Giarren. Hasido un consejo 
del paladín de la Dirty Fashion 


«Strip For Action», 


MDR RAWK 


xpulsen sin miramientos de tu insti- 


«Flesh Hammer», - o 
ete Todas ebosants de ninfómanas y hembras in manias, homosexuales tentes y amigos dl sado 
a engañarnos?) El sexo es 
y que te vendan camisetas de la 
y al que le pique, que se la 
1. Ca 
extra). También venden T-Shirts de los 
mes vstiéndote en El Sepu y tragando 


1 barrio de losclubs destrip 


ue si- 


«Hellhole Of Sin» « 


ino marrano, 


¡Crypt Records: PO Box 9151, Morristown, N.J. 07960 USA. 


PROXIMOS CONCIERTOS! 


nada se tuerce tenemos por delante una 


Savoy Brown, 


George Thorogood 


Barracudas 


AN 


Kid Pharaon, 


Desmond Dekker, 


Chris Spedding 


Doctor Feelgood, 


Traffic, 


Celibate Rifles, ; 


e R. Clay (Jimmy) 
THE DROOGS 
POWER ROCK 


Su nombre no es muy co- 
nocido por estos parajes. Sin 
embargo la reputación de los 
Droogs es sólida como una 
roca. Aclamados por prensa 
especializada y fanzines de 
todo el globo son una veterana 
y respetada banda de Los An- 
geles que lleva más de 17 años 
en funcionamiento. Fundada 
en 1972 por Ric Albin (voz, 


guitarra) y Roger Clay (guita- 


rra) se adelantó a su tiempo 


profetizando el auge del soni- 


do garage, ostentando unas 
influencias inadmisibles en la 
época (Sonics, Shadows Of 
Knight, Seeds, — Standells, 
Music Machine, Kinks, Cho- 
colate Warch Band), graban- 
do un puñado de crudos aun- 


que notables singles y acom- 


pañando, en directo y estudio, 


NAM 


le por 
mible. 


al mismísimo Sky 
estilo fue evolucionando del 


Saxon. Su 


garage-punk hacia un rock 
compacto y melodioso donde 
también cabían pop y psico- 
delia junto a unas letras de ex- 
celente nivel. Nuevamente 
por delante de los aconteci- 
mientos, y ya en posesión de 
un estilo y repertorio propios, 
Nuevo 


Rock Americano demostra 


abrieron camino al 
do su clara superioridad frente 
a camaradas como Dream Syn- 
dicate, Long Ryders y Rain 
Parade. Su bien merecida le- 
yenda fue enriqueciéndose con 
la entrada de miembros clave 
—Dave  Provost 
Syndicate), 


(ex-Dream 
Brian Hudson 
(ex-Pagans y ex-Backbones), 


Karl Precoda (fugazmente 


distinguidas colaboraciones — 
la producción de Earl Mankey 
(antiguo productor de los Bea- 


ch Boys), la canción «Call Off 


¡BIENVENIDO A LOS AÑOS 90! 
A veces nos preguntan por qué no hacemos como 
otras revistas y resumimos lo más destacable del año cuando 
este termina. Para empezar, porque tenemos cosas más inte- 
resantes que ofrecer y en las que ocupar nuestro tiempo (algo 
que, por lo visto, la competencia no puede decir). En segundo 
lugar, porque extrapotar lo mejor de un año como 1989 nova a 
cambiar el nivel, francamente flojo por mucho que se empeñen 
algunos, de este. Y, por Último, porque gran parte de nuestros 
lectores disponen ya de un criterio lo bastante sólido como. 
para que les vengamos con estas chorradas. Aqui tienes un 
ejemplo: Pablo Rodríguez, un adicto a RUTA 66 de Bilbao, nos 
ha remitido su lista de los 10 mejores ÉPs de los 80 (no le ha 
bastado un año, ha preferido arriesgarse y sintetizar toda una 
década). Su selección resulta más coherente que la urdida por 
lla gerontocracia de larevista americana Rolling Stone para uno 
de sus Últimos números (y eso que ellos elegían un centenar de 
títulos). No están todos fos que deberian («London Calling+ de 
los Clash, por ejemplo, podria haber encontrado un hueco), 
pero si son todos los que están. Dedicada con especial cariño 
atodos aquellos necios que se empeñan en resumir lo irresu- 


Ahí van [el orden no indica preferencia): «Scary Monsters» de 
David Bowie (su última genialidad, ahora da pena). «The Blue 
Mask» de Lou Reed (una gran sorpresa). «Green» de R.E.M. [su 
consolidación). «Evol» de Sonic Youth (su primera obra maes- 
tra). «Closer» de Joy Division (¡qué decir de ellos). «Prayers On 
Fire» de Birthday Peny (la Biblia Negra de muchos grupos). 
«Too Tough To Die» de Ramones (siempre Ramones). «Hex- 
breakerl» de Fleshtones (para bailar como un loco). «Automa- 
tic» de Jesus 4 Mary Chain (su álbum delinitivc). «Distemper» 
de New Christs (no defraudó a pesar de la expectativa). 

¿Qué te parece”. M 


que les cedieron 


Your Dogs 
Peter Case y Jeffrey Lee Pierce 


(versioneada por los No- 
mads)— que cristalizaron en 
«Kingdom Day» (1987), su 


segundo álbum oficial y uno 
de los más espléndidos discos 
que dio el rock americano en 
Su más re- 
Mad 


(distribuida en 


la pasada década 
ciente grabación ha sido 
Dog Dreams» 
por Marilyn, 
RUTA 47 
por Paul B. Cutler). Todo un 


Esp: comen- 


tada 


y producida 


arsenal de rock californiano de 
alto voltaje —tranquilo, no son 
nel 83 
ya grabaron una rabiosa ver- 
«Born To Be Wild» 


que confirma su innegable 


unos advenedizos. 


sión de 


tegoría de flamígera banda de 
rock and roll (y cuenta con co- 
laboraciones de gente de los 
DB's, Green On Red y Dream 
Syndicate). Con casi dos déca- 
4 LPs y nu 
merosos singles (además de su 


das a sus espaldas, 


aparición en el disco tributo a 
lo 
tante que ha salido del rock 


inks) son de lo más exci- 


adependiente USA y poseen 


un juego de guitarras absolu- 


tamente rotundo. Estos días 


están actuando por muestro 


país por primera vez. No te 


pierdas esta oportunidad de 


conocerlos en directo... y si lo 


haces consuélate con el exten- 


so artículo que les dedicare 


mos en el próximo número. MM 


mM.T. 
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WHITE LABEL 


nLconos 


EL CUBO 
DE LA BASURA 


Si en tu madriguera predominan los ritmos de la 
selva, y la gomína pinga por tus sucias orejas. White La: 
bel esel sello más indicado para acortar tu infame y mí 
sero paso por esta vida. 

Esta gente, asentados en Rotterdam, disponen de un 
nutrido catálogo de desperdicios rockabíllicos que en su 
día fueron singles de ventas casí familiares. Se agrupan 
estos en recopilaciones (en un número superior al cen 
tenar) que contienen generalmente de catorce a diecio 
cho temas por plástico de furibundos ataques epilépti- 
eos perpretados por individuos de muy dudosa reputa 
ción 

Los volúmenes se 


cuidadas y esmera- 
das portadas. con títulos to! atorios. Así po- 
demos encontrar los dedicados a estados o ciudades 
concretos, como en el caso de los siete dedicados a la 
meca del rockabilly: Memphis. Otros cinco a la fecunda 
Minnesota, y otros a Kentucky, Arkansas, Alabama, 
Pennsylvania o la misma Canadá (¿acaso no crees que 
el padre de Ben Johnson lucía un esplendoroso tupé en 
sus años mozos?) 

Otros se centran única y exclusivamente en el pro- 
ducto rescatado de pequeños sellos (si así se podían lla 
mar...) de economía sumergida y paupérrimos benefi- 
cios. Nos referimos a «The Gozy Label», « 
cords», «Luckey Labe 
Cuca Records». Generarlizando más están los incan- 
descentes «Labels Of South», «Rock From Rare Litle 
Labels» y otras perdiciones de idéntico calibre 

Abora bien, la inmensa mayoría del catálogo White 
abel está conformada por títulos tan extravagantes, 
pero no por ello menos corrosivos, como! 
Rockabilly», «Un-Known Rock And Roll», « 
Sound» o los enardecidos «Rare, Wild, Primitive Early 
Instrumentals», sin dejar de lado la serie estrella «Bop- 
pin' Hillbilly», que ya va por su decimosegunda entrega 
y congrega a lo peor de cada e: 
son el complemento ideal p: 
los «Desperate» o los explosivos «Sin Alley» 

Pero no todo el trabajo de estos tulipanes 
las compilaciones de material inencontrable de otra for- 
ma, sino que tienen algunas referencias para artistas 
como Benny Joy, Jimmy Craín, o los más conocidos 
Teddy Redell (este con un álbum grabado en esta déca- 
da) y Gene Summers (un trallazo de amonal su «Early 
Rocking Recordings»). El resto son vinilos de similares 
efectos secundarios, algunos de chicas («The Girls Are 
Rockin»), otros de negros (con incursiones en el panta: 
noso terreno del rhythm'n'blues) y dinamita, mucha di 
mamita 


-n unos plásticos que 


sos evangelios que son 


centra en 


Publican nuevas referencias con frecuencia inusitada 
y ya prometen para cuando estés leyendo estas líneas 
dos nuevos misiles de la serie «Boppin' Hillbilly» y un 
par de volúmenes titulados genéricamente «Rare Roc 
kers From Small 50's Labels» dispuestos para volar los 
cimientos de tu cueva. La distribución corre por cuenta 
de dos compañías europeas de mayor entidad (Rock- 
house y Bear Family), pero puedes intentar contactar 
con ellos directamente ya que si tu pedido es superior a 
dos unidades te atenderán gustosamente y con descuen- 
tos progresivos a mayor número de discos solicitados 
Los precios son exageradamente bajos y además van in- 
cluidos en ellos los odiosos gastos de envío. White La 
bel, PO Box 2296, 3000 CG Rotterdam, Holanda. M 
MARCOS ALVAREZ 
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«LA POESIA DEL RO( 


Litoral es una revista «de la 
Poesia y el Pensamiento» fundada en 
Mélaga en 1926. En sus páginas en- 
contró cobijo lo vanguardia literaria 
de la época -Gorcía Lorca, Alberti, 
Cermudo, Alexaindre y unlorgo etc.-y 
el mismo Picasso diseñó, ya en 1976, 
su cobecera. Suponemos que pora 
ponerse al día en materias poéticas, 
los responsables de tan culta y vene- 
rable publicación, decidieron realizar 
un monográfico dedicado exclusivo 
mente al legado!iterario del rock. Así, 
Miguel Angel Femóndez y Alberto 
Manzano seleccionaron más de uf 
centenar de conciones, poemos y lex- 
tos surgidos de esta música y sus prin- 
cipales creadores. Estos han sido tra- 
ducidos al castellano -aunque los tex- 


tos originales en inglés vienen en una la fracción más literaria o intelec 
separato- y convenientemente pre- de esta músico. El librocon casi cuo- 
sentados. La selección es juiciosa, lo trocientas páginas, y muy dignamente 
que significa que se han tenido en ilustrado y diseñado cuenta con un 
cuenta cositodas las opciones [de Jim capitulo dedicado a los antecedentes 
Morrison a JelloBiafra, delana Laurie del rock, como Ginsberg o Kerovac, 
Anderson, de Pete Sinfield a Sonic. una cronología (discutible) que traza Í 
Youth, de Bryan Ferry a lan Curtis, de su evolución de 1955 hasta nuestros  [Madrid) y Les Punxes (Bi 
Jim Carroll a Rondy Newman) y se ha. dias; perfiles literarios de los másim- toral: Urb. La Roca, Apdo. 107- 


evitado, enlo posible, limitarlo obraa portantes «poetas» del rock, fichas remolinos, Málaga 29620. 


EL GRITO (Joaquín Palacios c/. Portalegre, 70. Bajo-D. 
28019 Madrid) 

Apañado fanzine que, sin ánimo de lucro, dedica sus 
páginas a la literatura fantástica y de terror, Hay relatos 
de Jean Ray, Frank Belknap Long y algunas plumas lo- 
cales (la de Luis «Lobo Negro» Martín), asi como amplia 
información sobre otras Jones similares. Las 
ilustraciones están cuic y, aunque el diseño podria 
mejorar, merece la pena descubrir esta iniciativa. 
SUBTERFUGE (Av. Bruselas, 42, 28020 Madrid. 200 


ptas) 

Todo un detalle dedicarle la portada al gran Peter Lorre. 
El interior del segundo número de Subterfuge, «bloody 
groovy fanzine», contiene a Del Tonos, Bela Lugosi, Los 
Rotos, comic, Dr. Petaco, Summerhill, LSD films, Cere- 
Potros, secciones fijas, etc. Jugoso y 
entrenido. Para el futuro desean incluir exis y piden 
maquetas de bandas nacionales. 

SWELLSVILLE (PO Box 85334, Seattle, WA 98145 
USA, 2 dólares más gastos de envio) 

Estupenda muestra de hasta dónde puede llegar, a ni- 
vel de contenido, un fanzine como alternativa a una re- 
vista de circulación comercial. La parte gráfica es terri- 
ble (fotos oscuras, compaginación por la cara, alguna 
lustración interesante) pero la lectura de Swellsville ex- 
citará las neuronas de cualquier consumidor rock que 
se haya planteado alguna vez en serio su condición (y 
sepa inglés, of course). El número 9 de este cuadernillo 
de Seattle se abre con un extenso discurso, firmado por 
el editor (Jack Thompson), donde se nos ofrece una re- 
flexiva panorámica cultural que va de Public Enemy y la 
película «Do The Right Thing» al último disco de los 
neozelandeses Tall Dwarfs, pasando por libros tan vo-. 
luminosos como «Lipstick Traces» de Greil Marcus (un 
intento de comprimir toda la historia cultural de este si- 


glo en el instante mismo en que el autor escuchó, por 
primera vez, a los Sex Pistols). Siguen ensayos sobre el 
sindrome del vinilo, iluminados y divertidos, por Charlie 
Fleming, Fred Mills y Richie Unterberg. Más artículos 
'sobre Walkabouts, American Music Club, punk mexica- 
no, Bay City Rollers, Sup-Pop, Blue Cheer, Deviants, 
etc. Y laacostumbrada, y mastodóntica, sección de cri- 
ticas. Swellsville contempla el fenómeno rock, sin pre- 
juicios ni partidismos, como la aldea global que es. 
RIPPLE (Box 260 33101 Tampere Finlandia) 

¡Maldito idioma! Uno se queda con las ganas de saber 
leer finlandés al hojear el n*14 de este excepcional fan- 
zine escandinavo. Tiene formato revista, fotos de pri- 
mera, buen diseño y un sumario insuperable (Feelies, 
Moe Tucker, DeVille, Roky Erickson, Beefheart, Saints, 
Ron Asheton, Tav Falco y competentes secciones). Vi- 
'sualmente es muy atractivo y, aunque el handicap lin- 
gúístico pese lo suyo, el aficionado agraderá esas meti- 
culosas discografías de New York Dolls, Beefheart y lo 
Pri ¡del Detroit Rock (del que son fans hasta la médu- 


la). s 

BEACH BOY'S BRIAN WILSON EN ESPAÑA (c/ Es- 
gueva, 15. 1%A. 47003 Valladolid. 100 ptas.) 
Minucioso santuario que esta gente de Valladolid con- 
sagra al legendario Brian Wilson y los Beach Boys. Dis- 
pone de toneladas de información referente a discogra- 
fías, noticias, conciertos, videos, recortes, letras, etc. 
Una tarea que vale su peso en oro y que aporta su grano 
de arena en lo que rendir merecida justicia a estos gi- 
gantes se refiere (no, no se contentan sólo con la etapa 
surf). Por 500 ptas. puedes obtener una suscripción 
anual, carnet de socio y postales-fotomontaje a color. 
EL MEJOR COCTEL (c/. Antonia Ruiz, 66, Pozuelo. 
28023 Madrid. 200 ptas) 

Notable mejora en su segundo número, que cuenta con 


STARFUCKERS 
KAMIKAZE ROCK 


El núcleo fundador de los Starfuckers son Alex 
(voz) y Santi (guitarra), juntos desde hace tres años, 
aunque no será hasta la incorporación de Jack (guita- 
rra, los dos últimos años con Desechables) y los más 
jóvenes y últimos fichajes, llamados Dani (bajo, de 
Los Interrogantes) y Jordi (batería del mismo grupo), 
que han encontrado su formación definitiva. Empe- 
zaron tocando en festivales hardcore, porque aunque 
no se sienten para nada identificados con ese estilo, 
es el único sitio donde les admitían. Y es que lo suyo 
es killer-rock tocado al límite de velocidad, con in- 
fluencias declaradas en New York Dolls, Heartbrea 

kers, The Stooges con James Williamson, Stones 68- 
78. No hay más que echar un vistazo a los títulos de 
algunas de sus canciones para hacerse una idea de 
por dónde van los tiros: «Amor Cruel», «Autodestruc- 
ción», «Sobredosis de Violencia» (los tres temas de 
su última maqueta), «Generación Drogada», «Nacido 
para Vomitar», «Piel de Serpiente»... Alex y Jack 
aclaran algunas cuestiones respecto a su adscripción 
musical y lo mal que está todo. 

—¿Cómo os gustaría que os catalogasen? 

Alex— Pues como una banda de rock'n'roll, queremos 


.e- ser la banda de rock'n'roll más kamikaze en directo, 
ed no como otra gente que toca power-pop y dice que es 

1 £e1. Lo nuestro son las canciones cortas, de tres mi. 
hy, nutos, con solos de guitarra 


a Jack- Canciones que son contundentes y te dejan 
3 bien, como una patada en el estómago. Somos todo 
lo contrario de melódicos. 

—Entonces, ¿cómo veis el panorama actual y qué papel 

li pensáis que podéis cumplir en él? 

o- Alex— Todos los grupos van de rock-stars y lo único 
que les importa es medrar. De grupos menos conoci. 
dos están muy bien los Subterranean Kids, hacen un 


hardcore muy bueno. Con quien no tenemos nada 
que ver, aunque nos hayan comparado, es con Cere- 
bros Exprimidos. 

Jack- Lo nuestro es casi un acto de fe, tocar porque 
nosgusta y basta. No se trata de triunfara toda costa 
—¿Qué importancia le dáis a la disciplina y el aprendi- 
zaje? 

Alex—Tiene toda la importancia. Los ensayos son fun- 


SUMMERTIME BLUES /Aptoo. 103. 48530 Pto. Sa- 


gunto. 

Es de imaginar que el precio de este zine (1.000 ptas. 
por tres números cuatrimestrales más camet de socio) 
o ha variado. Como bien sé sabe es el fanzine oficial 
del club de fans de Eddie Cochran y en el segundo 
ejemplar siguen fieles a suidolo (articulos, discos, infor- 
mación general, letras, fotos) y a otros grandes de los 
50 (Joe Turner) además de variadas noticias. Lástima 
que la presentación no mejore, 

MORGUE 47 (Aptdo. 1582. Palma Mallorca. 100 ptas.) 


articulo-entrevista de Jesus 8 Mary Chain, un extenso y 
cuidado dossier sobre Game Theory, Keith Richards, 
Dr. Petaco, otro potente informe de surf y hasta un test. 
Los textos son meticulosos y las fotos, a pesar de la 0s- 


Lo prometido era deuda... aquí aparece ya la entrevista 
exclusiva que realizaron a los Byrds cuando estos visi- 
taron las islas. Es sin duda lo más interesante de un su- 
mario donde también aparecen Sussie Q, los Malditos, 


cura impresión, abundantes. 
ESPENTA (Aptdo. 6378, 46080 Valencia, 250 ptas.) 
Lo edita un centro cultural de la juventud, y eso explica 
que esté redactado en valenciano y que su sumario 
acoja una temática plural (viajes, deportes, política, cul- 
tura, ecología y un poco de música-en su primer núme- 
ro un articulito de Wedding Present). La presentación es 
l no eslo nuestro. 


el sello de rockabilly White Label, origenes de la música 
industrial yreggae africano. Ah, a ver si mejoramos el di- 


seño, 
RATBEAT (PO Box 361. 00121 Helsinki Finlandia) 
Otra buena muestra del activismo escrito que corre por 
Finlandia. Mietinen, capo del sello Ga Ga Goodies, con- 
tinúa editando este periódico, en inglés, donde se infor- 


tos y copiosas secciones de LPsy singles. 

atrasados cuestan 1 dólar USA + gastos envio y el co- 
rriente sale por 3 dólares. Una ganga. 
a 


Sigue dando guerra uno de los órganos de comunica- 
ción más insistente de la España mod. Su formato no 


damentales, tenemos mucho material como para ha 
cer un par de álbumes, y es un material que trabaja 

mos mucho, Todas las canciones tienen al menostres 
cambios, están muy elaboradas aunque parezcan 
sencillas. 

Jack- Ahora con dos guitarras es todavía mejor, se 
pueden hacer muchas más cosas. 

—¿El rock'n'roll, es una redención? 

Jack- Es simplemente que estás todo el día jodido 
haciendo cosas que no te gustan y cuando estás to 
cando, estás haciendo algo que te mola, ¿no? Quizá 
sea también una forma de venganza: estás tocando 
ahi y te estás cagando en todo lo que odias; estás apo 
rreando la guitarra y estás aporreando la cara de un 
cabrón. El rock'n'roll es un revulsivo, 

Naturalmente, la charla se prolonga sobre otros 
muchos temas, en la mayoría de los cuales los Star 
fuckers se muestran radicales e incluso furibundos, 
desde los pseudo-rockers de pega hasta los popes 
que controlan el negocio (promotores de conciertos, 
críticos, productores de moda), con opiniones que 
uno casi no se atreve a reproducir: ruedan muchas 
cabezas venerables cuando se habla con este grupo, 
que no tiene pelos en la lengua. Yo confieso que per 
sonalmente me han impresionado, porque son irre 
ductibles, no asimilables por las convenciones y per 
fectamente conscientes de lo que quieren, cualida 
des que siempre han distinguido al rock'n'roll genu! 

namente salvaje. Salvaje como lo es su música, des 
cargas de mala leche distorsionada que escarban en 
las profundidades de ese mal viaje que llamamos 
Vida; salvajes como son sus actuaciones, con Alex en 
plena catarsis y toda la banda invocando a los demo 
nios de la electricidad. Como ellos mismos dicen, po 
siblemente nunca conseguirán un éxito masivo (son 
demasiado poco «tratables», demasiado refractarios 
a las componendas para eso), pero me parece que 
una sobredosis de Starfuckers puede ser definitiva 
para salvaguardar tus más bajos instintos de 
rock'n'roll junkie. M JOSE BOIX 


varía (aunque personalmente preferiria que ampliaran 
páginas y aumentasen las ilustraciones) y recoge noti- 
cias de toda la geografía, además de crónica de fanzi- 
nes y articulitos (Flechazos) demasiado breves. Una 
suscripción por seis números cuesta 500 ptas. 

18 RODAS (Aptoo. 999. 15528 Barrallobre. La Coruña. 
200 ptas) 


Dezaoito Rodas es un fanzine gallego redactado en 
idioma autonómico- que ya lleva cuatro números. Su 
Última entrega tiene a Lovin Spoonful en portada y pre- 
senta artículos de Searchers, Frank Capra (¡bien!), 
Standells, Tamia Motown, That Petrol Emotion y La 
Granja. Hey, están preparando un especial Dylan y pi- 
den colaboraciones. 

2000 MANIACOS (Manolo Valencia Aptdo. 5251. 
446009 Valencia. 200 plas) 

Rock y gore a tutiplen: Rosendo, Viernes 13, psychoki- 
llers, Don Gato Records, cartoons, John «Semental» 
Holmes, la Matanza de Texas, Russ Meyer, cine fantás- 
tico de la Fox y otros insignes capítulos trash hacen de 
este segundo número un interesante fanzine para aque- 
llos aficionados que gusten de la variedad. 

RADIO ETHIOPIA (Carlos Olivera. c/. Santo Cristo, 12. 
42. 11005 Cádiz. 100 ptas.) 

e a Aa do, se nota, 
con licación, a B-52s, incluyen 
páginas de comic, relatos y sección de discos y con- 
ciertos. Les faltan más artículos de fondo, pero de mo- 
mento se lo hacen bien. Silo deseas hay suscripciones, 
por 6 números, a 600 pesetas. M ZOTAL PENTOTAL 


SS 
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HISTORIAS 
COMUNES 


Historias con las que casi cualquier 
lector de esta revista -más o menos- 


LAS PESADILLAS DE FREDDY 


CARA DE PIZZA f 
SUEÑA DE NUEVO 


«Uno, dos, Freddy viene a por ti; tres, cuatro, cierra 
la puerta; cinco, seis, coge el crucifijo; siete, ocho, mantente 
despierto; nueve, diez, nunca más dormirás 

Tras las exitosas y taquilleras aventuras desarrolladas en el 
1428 de Elm Street, aparece en las estanterías de los video- 
clubs el primer volumen de «Las Pesadillas De Freddy: La 
Serie». Se trata de un cassette que reúne dos episodios del se 
manal TV americano protagonizado por Robert Englund, y 
en los que Krueger vuelve acometer fechorías en la línea del 


estos dos capítulos adolecen de la calidad por todos esper 


podrá sentirse identificado. «No: Me y ño hacensino eliminar parte del halo de culto qué había 

Llames Cariño», un libro de relatos — ¿$ — dado al Freddy cinematográfico, En » Acabar cop Freddy 

Gion tado pora Diputación Pro se detallan los primeros coletazos del hombre de las garras 
metálicas. Desde el juicio en el que es declarado libre por al 


vincial de Alicante, esobra de Gerardo 
Irles. Un joven escritor ilicitano que se 
estrena con estas pequeñas «comedias 
sobre la vida moderna», desarrolladas 
en escenarios que no serán extraños 
para los que hayan vivido su juventud 
en la España de las dos últimas déca- 
das. Canutos, Radio Futura, sexo esco- 


ta de forma en su detención, hasta los incidentes de la calde 
¡ndo le fríen con gasolina todo el cuerpo, en especial 
la cabeza, un grupo de padres indignados con el sistema de 

mo. Dirigido por el incombustible Tobe Hoo- 
per, cuenta con algunos momentos de especial interés (el dí 
logo policía-Krucger en el que el primero le dice <no puede 
ser, estás muerto» y nuestro sarcástico amiguito le contesta 
«¡Premio!», o bien la consulta del odontólogo en la que Fred: 
dy. aprovechando la anestesia del paciente, sustituye su jue 


escolar en la que el jersey a bandas rojas y verdes se deja ver 
de ocasiones, convirtiéndose estu en- 
cio de terror barato. Fue dirigido por 


en poco más de un pa 
trega en un burdo ejes 


go de afiladas cuchillas por útiles de dentista, sacándole todas Mick Garris, y el papel protagonista lo asume la provocativa 
lar, Playboy, Benidorm, Shocking Blue Tas piezas para posteriormente decirle »ahora sí que tienes — Lori Petty (más conocida por sus incursiones en el campo del 
ylas pajas a una manoson elementos fi- una sonrisa encantadora, je, je...). También es la primera hard-porno). Un buen complemento para los seguidores más 
A A 
genuas a veces, cuya mayor virtud es En cambio, en «Instinto Asesino» todos los puntos gan: asesino de niños. te aconsejo empezar por las películas pro- 
quizá su fresca simpleza. WM dos por New Line Cinema se pierden en una pobre parodia piamente dichas, MW MARCOS ALVAREZ 


LOS CUARENTA INDESEABLES TXOMIN BARULLO IRRATIA 


THE FEELIES: «Egyptian Reggae: 
NEIL YOUNG: «Keep On Rockin" In The Free World» 
DAVID BOWIE: «Rock'n'roll Suicide» 

VAN HALEN: «You Really Got Me» 
CHARLIE RICH: «Lonely Weekends» 
THE VELVET UNDERGROUND; «Run Run Run» 
JOHN LEE HOOKER: «1'm In The Mood» 
WATERBOYS: «The Stolen Child» 
MANO NEGRA: «Indios De Barcelona» 
BILLY RILEY: «Down By The Riverside» 
THE CLASH: «Pressure Drop» 
MINK DE VILLE: «Heaven Stood Still» 
TOM VERLAINE: «Breakin' In My Heart» 
ALMODOVAR: «La Bien Pagá» At 
JOHN MAYALL: «Room To Move» AÑ 9) 
AC/DC: «Sin City NS 
THE WHO: «Love Reign O'er Me» Ns 
MICHELLE SHOCKED: «Graflti Limbo» 
SONNY BURGESS: «Red Headed Woman 
PSYCHEDELIC FURS; «lmitation Of Christ» 
TOM WAITS: «Kentucky Avenue» 
HOWLIN' WOLF: «1 Ain't Superstitious» 
1, CALE: «Rebel In The Sky» 
CREEDENCE: «Fortunate Son» 
|. HUMAN BEINZ: «Nobody But Me» 
MARVIN GAYE: «You 
FLYING GALLARDOS: «Suzie Q» 
BUDDY LOVE: «Heartbreak Hotel» 
LIVING COLOUR: «Funny Vibe» 
BEATLES: «Fool On The Hill» 
TIN MACHINESgUnder The God» 

, TAV FALCO: «Love Is My Bussines 
HENRY ROLLINS: «Followed Araund» 

| ILEGALES: «La Pasta En La Mano» 

GALAXIE 500: «Temperature's Rising» 
PETER CASE: «Entella Hotel» 
THE PASTELS: «Nothin' To Be Done» 

LA ROSA: «Gotas De Lluvia» 

JOY DIVISION: «Atmosphere» 
|. JAMES CHANCE: «Confort Yourself» 


lista recopilada con las selecciones de Malaria Tormillosa (Badajoz), Psycho (Bilbao), 
Juanba 8: Vicky Leyton (La Vila Jolosa, Alacant), Cthulhw y Sodapop Kurtiss (Barcelona). 
¡Bowie se ha colado dos veces! 
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PERIPECIAS DE UNA RADIO LIBRE 


Noes fácil para una radio lbre emitir y man- 
tenerse en candelero durante casi dez años, pero 
cuando ala comercialzación de las ondas susttu- 
yen la lusión y las ganas de crear una emisora in 
dependiente, popular, paricipativa y una progra 
mación daria que sn dudas envidiada por lacal- 
dad de sus programas, entonces todo tiende aha- 
erse más llevadero 

Txomin Barulo tia es una delas radios bres 
más importantes de Vizcaya y la más cansmática 
de Bilbao. «Surgió como un medi de respuesta a 
los medios informatwos oficiales para tener una 
voz sin censura. Sobre todo es una rado de carác 
ter musical: se distingue por sus contenidos, hay 
mucha variedad, se intentan evtar ls fórmulas de 
lbs rados comerciales y se habla dentro de unos 
márgenes pues es más minoritaria.» Quién se ex- 
presa de este modo es Femando Goltia,responsa- 
ble junto a José y Javi del programa musical «La 
Malia» que se radía en domingo, dura casi cuatro 
horas y «es exclusivamente musical, aunque en 
¡contadas ocasiones hay referencias a comics y 
cie. Al ser tres los responsables de la emisión 
nuestros gustos son bastante amplos, aparte de 
los especificos de cada uno, aunque estamos en 
unaonda similar desde Blues más primitivo hs» 
ta Price pasando por l Garaje, Kiler RockAustra- 
llano, Glam, Hard Rock, Power Pop, Detrat'Souna, 
Rockabily, Tama Motown, Soul ncluso en oca- 
siones algo de Jazz». 

Enalguna ocasión la emisora ha sido «obligadaa 
chapar. Funcionamos con una coordinadora dera- 
dos les de todo el País Vasco con continuas 
presiones por parte de laaciministración. Esignif- 
cativo el caso de un locutor de EguzkiIraia de 
Pamplona al que el iscal pedía sete años de pr- 
sión por una información relativa ala visita del Rey 
a Pamplona. Para cerramos la emisora la Adminis» 
tración alegaba la saturación del díal cuando el 
conjunto de todas las emisoras Ibres no ocupa ni 
un 1 % de la banda de frecuencia». 

A pesar de haber sido sofcitada la Iicencia de 
emisión, sin resultado afírmativo, perdura entre los 
miembros de la emisora un espiritu de indepen- 
denciacon carácter de autosubvención.Bllema de 
lalegalzación seve tanlejano que esalgo que ape- 
as lega a plantearse. 


La programación es ampla y varada; magaz; 
nes, programas ecológicos, de humor, culturales 
pero sotre lodo TBI se destaca por su programa 
ón musical: «Eskupe» (música radical, La Pes» 
¿ar novedades intemacionales, La Caza» (nove- 
dades locales), »El Murciélago (RSR Salvaje) 
«Onda Rockera- (el más veterano), La Legión De 
Los Condenados» (Speedirashcoremelal, «Viejos 
Caminos» (años 60/70), «Reggae Rocking+ (exclu- 
vo de Reggae), «Expreso Brasl- sonidos trop 
cales), «Jazzy Libertazo» y «La Maa» que cera la 
programación del domingo. 

El emir menos de 100 W. de potencia limita 
enormemente su cobestur queno es todo lo am 
pla que elos desearian aunqu no quejar 
se con su radio de alcance. Recientemente han 
editado. primermimero de un fanzine dependien- 
te de la emiscra en el que se muestran nociones 
básicas de una radio re mezcladas con pinela- 
das de denuncia social. Finalmente su espifu de 
cara ala audiencia se resume en la siguiente af 
mación: «Queremos que el teléfono sea un micró- 
Jono para el oyente». Si vives en Bilbao o sunme- 
diataperfria podrás es enel 100.3 MHz. FMde 
tu apéralo de radio; atienden lamadas en el Tel 
4244477 conel94delantesiles lamas desde tue- 
ra pera interesarte por su trabajo. Que duren mu- 
chos años, Bilbao ya lo está agradeciendo. 
RAFAIZQUIERDO 
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POESIA EN CRUDO 


Tal como anunciábamos hace unos meses la colec- 
ción editorial Stultifera Navis, emparentada con el fanzine 
Big Boss, acaba de lanzar su primer volumen. Se trata de 
«En Carne Viva», una colección de poemas pergueñados 
por el polifacético y siempre atareado Billy Childish (más 
conocido por sus correrías al frente de Milkshakes-Mighty 
Caesars-Headcoats, ver RUTA 46). Aparecidas original- 
mente en Hangman Books, editorial del autor, lassiete se- 
ries de poemas aquí recopiladas muestran un estilo sim- 
ple pero impactante con el que Childish disecciona al gé- 
nero humano y la vida, ya sea a través de observaciones o 
recuerdos, No es poesía académica, si no más bien un 
empleo de la prosa sin compromisos ni pretensiones. «El 
lenguaje», dice Childish en la entrevista que abre el libro, 
«está jodido, se ha vuelto rigido, como un cadáver, y la fi- 
gidez es lo peor que puede tener algo que se supone debe 
ser creativo». Bien por la traducción y bravo por esa pre- 
sentación tan sobria como elegante (Christian Marti Edi- 
tor, Trav. de Gracia, 15. 08021 Barcelona). WM 
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Quizá se trate de uno de los aspectos menos explotados del filón de los cincuenta, aunque no 
por ello menos prolífico y fértil en su momento: la visualización impresa de un movimiento venntemil ve- 
ces más intenso que cualquier explosión ácida o revuelta punk que se tercie (baste con observar el má- 
sivo censo -de ambos sexos- conformado en aquellos años, y las inevitables secuelas hereditarias que 
hoy dan vida al neorockabilly. psychobilly ospeedbilly). Randy MoNutt, un americano afincado en Hamil 
ton, Ohio, ha tenido la gentileza de recopilar la más completa valoración de aquella movida, en forma de 
colección fotográfica y en un volumen de cerca de trescientas páginas, del rockabilly nacido en los USA. 

«We Wanna Boogie» se divide en cinco bloques fundamentales abarcando una década completa. «The 
Music» analiza el contenido de rebeldía existente en la misma, forjado desde los inicios del country y del 
country-boogie, con Hank Williams y Wayne Raney como principales exponentes respectivamente, y la 
espoleta que supuso la aparición de Bill «Rizo» Halley y sus Cometas. Finaliza con un análisis de los temas. 
que dieron el nombre propio al rock-a-billy. 

«The Independents» se centra casi exclusivamente en el producto Sun. Un examen objetvo, atribuyen- 
do la importancia debida a estos sobre el resto de sellos de iguales características. Un buen trabajo tam» 
bién en torno a la mítica figura de Sam Phillips, centro neurálgico de toda la historia a fin de cuentas, y sus 
«hallazgos»: Sonny Burgess, Bill Justis, Johnny Cash, etc... 

Elvis Presley, Buddy Holly, Carl Perkins, Jerry Lee Lewis, Gene Vincent y Conway Twitty (nexplica- 
'blemente mete a este personaje concediendo escasos méritos al malogrado Eddie Cochran), son las blo- 
grafías que se incluyen en «The Rockers», tercera parte del libro, donde el despliegue fotográfico se 
hace con un papel preponderante sobre los textos, escasos en este caso en relacióna otras obrasde ma- 
yor profundidad documental. 

En «Sidemen and Sages» tienen cabida individuos que en su vida se comieron un rosco caliente, pero 
que en cambio son grandes amigos actualmente de Randy. Hablamos de Dumpy Rice, Cowboy Copas 
(interesante denominación de origen), Rusty York (el de «Sugares» en Chess), el algo más conocido Billy 
Lee Riley, Ray Pennington, y Dickie Lee, junto con otros de mayor calibre como el inigualable Malcomb- 
Yelvington, o el incombustible Gene Simmons. 

«All-American Boys And Girls» se subdivide a su vez en dos apartados El primero de ellos, «Wild, Wild 
Wimmen», hace un repaso relativamente completo al plantel femenino del rockabilly. Desde la explosiva 
Wanda Jackson hasta Janis Martin, pasando por Barbara Pittman, Jackie Dee, Jean Chapel o la insoporta- 
ble Rose Maddox. Otra conocida de McNutt se lleva un par de páginas: Bonnie Lou. Con «All-American 
Boys» sucede lo mismo. La plantilla más conocida de la época, de todos los estados y preferenlemente* 
blancos Eddie Bond, Sonny Burgess de nuevo, Paul Burlison (el de Johnny Burnette RER Trio), Ray «Ca- 
terpillar» Campa, el consumido Johnny Carroll, Joe Clay, Mac Curtis, Charhe Feathers, Glen Glenn. Dale 
Hawkins, Sleepy Labee!, Carl Mann, Hayden Thompson y otras piezas de menor relevancia En la mayo- 
ría de los casos se adjuntan fotos actuales de estos personajes, y son ellos mismos quienes narran (en al- 
'gunos casos con escasa modestia) su propia historia y su grano de arena en la formación del rockabilly 
(aunque no faltan los que piensan haber puesto una playa). 

El formato del libro es tamaño revista, y la calidad de papel y entintado impecable (de esos que no se 
ponen amarillos con el paso del tiempo). Si bien en los textos brillan por su ausencia las discografías (por 
otra parte discupable dado lo heterogéneo de la obra de esta gente), estas se suplen perfectamente con 
la generosidad gráfica de que Randy McNun hace gala. Además se acompaña un índice alfabético de 
cada referencia a la que se hace mención en todo el volumen. 

Lo más normal es que no lo encuentres ni en las librerias especializadas, por lo que puedes solicitarlo 
directamente a: The Hamilton Hobby Press, PO Box 453, Fairfield, Ohio, Su elevado coste (cercano a las 
Cuatro mil pesetas al cambio) no es óbice para que te hagas con una copia del ya indispensable «We 
Wanna Boogie». Como el pato Lucas dijo... Keep On Rockin! M MARCOS ALVAREZ 


HIMNOS Y PATADAS 
Parece mentira que ver a 22 fulanos dándole 


puntapié o una bolo de cuero se hoya convertido en uno de 
los mayores espectáculos de la civilización occidental. Pero 
osies, y lo culpo, como de tantas otras cosas, la tienen los in 

gleses. Ellos lo inventoron y ellos amenazon de nuevo ol mun 

doconlo publicación de «Flair 1989. The Other World Of Br 

tish Football Vol, One». Un doble LP (Confection-Capote im- 
port) que reúne a cuorenta y siete equipos de fútbol (británi- 

cos] y sus respectivos himnos, interpretados de todos las gui: 

sas y poro lodos los gustos. El ortefocto, debe decirse, hasido 
hecho.con el mismo olán que sisetrotoro de un «Nuggets» e 
incluye también un excelente fanzine [por lo menos en su dise- 

ño gráfico). A Lodis Montes y otros hinchos pasados a la mola 
vido les dará lo suyo. ¡Masoquistas! 
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EL CORAZON NEGRO DE MR. FANTASY 


n grupo extraño, diferente. No ca- 

be duda. Liderado por uno de los per- 

sonajes más definitorio y representa- 
tivos del pop británico de finales de los sesenta: Steve 
Winwood. Una banda que saltó -sin red ni avisos pre- 
vios- de la más genuina psicodelia de marca inglesa, 
entre ingeniosa y ensoñadora, infantil e irónica, a la 
práctica de un pseudo-folk desbordante de imagina- 
ción, para terminar sus días, allá en 1974, envuelta en 
una particular síntesis de rhythm and blues, pop yten- 
taciones «progresivas». Estas últimas tan al gusto de la 
época. Con una especial modestia, sin ese ansia por 
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sentar cátedra y trascender que caracterizó a muchos 
de sus contemporáneos; modestos, a pesar de lareco- 
nocida popularidad del «niño prodigio» Winwood, Traf- 
fic llevaron a cabo un más que digno recorrido por las 
diferentes formas musicales que ¡ban sucediéndose en 
las islas. Y lo hicieron con honestidad, auténtica pasión 
por la música y, fundamentalmente, una omnipresente 
devoción por todo aquello que tuviera en el blues su pri- 
mera fuente de inspiración: algo palpable aunque que- 
dara almacenado bajo gasas lisérgicas («Mr. Fantasy») 
o en lo más hondo de pasajes acústicos e intimistas 
(«John Barleycorn Must Die»), 


No voy ahora a enjuiciar la carrera en solitario de Win- 
wood. Es cuestión de gustos personales y, además, 
tampoco viene al caso. Pero no estaria de más recordar 
que a él se debió en gran medida laresurrección vinílica 
de Marianne Faithfull.. ¿Recuerdas «Broken English»? 
Es un simple dato que no hace síno confirmar su exce- 
lente buen gusto, Pero hagamos un poco de historia y 
retrocedamos a los primeros años sesenta. Un peque- 
ñorastreo y... ahi está, con sólo quince años y dejando 
pasmado al bueno de Spencer Davis tras verle actuar 
una noche junto a su hermano y Peter York. Como ya 
habrás imaginado, «al poco tiempo los legendarios 


Spencer Davis Group cobraban vida (ver RUTA 46), de- 
butando en 1964 con un tema de John Lee Hooker lla- 
mado «Dimples». Después vendrían éxitos del calibre 
de «Keep On Running» o sus dos definitivos trallazos a 
laslistas inglesas. Claro, me refiero a «Gimme Some Lo- 
vin'» y «l'm A Man». Corría 1967 y un fuerte tufillo a pa- 
chuli se extendía como una plaga por la honorable In- 
glaterra. Ese mismo año Winwood opta por cambiar de 
aires: abandona el Spencer Davis Group para adentrar- 
se en la exploración de nuevos sonidos y nuevas actitu- 
des. O lo que es lo mismo, para parir el primer capítulo 
enlaaventura de Traffic. Con su voz inconfundible (ade- 
más de tocar teclados y guitarra) y la compañía del gui- 
tarrista Dave Mason, Chris Wood (saxo, flauta, voces) y 
el batería Jim Capaldi, se completa la primera forma- 
ción de la banda. Por cierto, tanto Mason como Capaldi 
se encargaría de cantar sus respectivas composicio- 
nes, si bien la mayoría serán firmadas por el trio Win- 
wood-Capaldi-Wood y cantadas por el primero. Rápi- 
damente aparece un single, «Paper Sun», y ya finalizan- 
do el año, su desbordante primer LP, «Mr. Fantasy»: 
que aunque hoy nadie parezca recordarlo, fue sin duda 
ese cuarto punto cardinal de la psicodelia británica jun- 
to al «Sgt. Pepper's...» de ?, «Their Satanic Majesties 
Request» de ?? y «The Piper At The Gates Of Dawn» de 
277?, Un disco que en poco tiempo se convirtió ya en un 
auténtico clásico. Y tres cortes destacando por dere- 
cho propio: «Heaven Is In Your Mind», «Coloured Rain» 
(que descubre el camino que después emprendería la 
banda) y por supuesto «Dear Mr. Fantasy», el tema cen- 
tral convenientemente apuntalado sobre la nerviosa 
guitarra de Mason. ¡Ah!, sin pasar por alto el festín de 
rhythm and blues en descomposición que impone «Gi- 
ing To You». Resumiendo, alma negra en cada nota de 
órgano, melodías que podrian poner música a «Alicia 
en el país de las maravillas», baladas estratosféricas... 
y, ¡no iban a faltar!, masajes de sitar («Utterly Simple») 
por cortesía de Mason. Precisamente este último des- 
cubriria muy pronto sus diferencias con Winwood y, 
aunque todavía le podemos encontrar en el segundo 
LP, «Traffic» (1968), y en el consiguiente «Last Exit» 
(11969, la primera cara grabada en estudio y la segunda 
en directo en el Fillmore de San Francisco durante un 
concierto dado el año anterior), decide abandonar el 
grupo. Pero no vayamos tan rápido. En ese segundo ál- 
bum de 1968 facturan nuevas joyas —hechas cancio- 
nes- como «Forty Thousand Headmen» o «Feelin' Al- 
right?». Sin embargo, tras colaborar Winwood y Wood 
en el «Electric Ladyland» de Hendrix (1968), editarse los 
dos álbumes antes citados y marcharse Dave Mason, la 
banda termina disolviéndose precipitadamente a prin- 
cipios del 69. Será unaruptura temporal, pero suficiente 
para que su posterior vuelta viniese marcada por nue- 
vas expectativas y un suave -aunque evidente— giro en 
sus composiciones. 


«En Londres uno no puede 
ensayar lo que quiere. Así que 
ns la decisión de refugiar- 
me lejos de Londres. Aquí po- 
demos ensayar siempre que 
queramos, incluso podemos 
levantarnos a las tres de la 
madrugada y tocar. Gozamos 
de plena libertad, nadie nos 
estorba y nosotros no estor- 
bamos a nadie.» (Steve Win- 
wood, explicando el por qué 
de la vida campestre y comu- 
nitaría de los primeros tiem- 
pos de Traffic.) - 


FORMACION ORIGINAL 


-STEVE WINWOOD: Teclados, guitarra, voces. 
JIM CAPALDI: Batería, Percusión, voces. 
CHRIS WOOD: Saxo, flauta, Órgano, voces. 
DAVE MASON: Guitarra, bajo, voces. 


Winwood, Eric Clapton, Ginger Baker y Rick Grech. Y 
Robert Stigwood, que manipuló el asunto hasta límites 
insospechados, llevándose todo el dinero que puedas 
imaginar. El resultado final fue un único-y poco convin- 
cente- LP, una gira de cuatro semanas por los USA y el 
célebre macroconcierto en el Hyde Park londinense 
ante cien mil devotos, iluminados y ciegos fans. Era ju- 
nio de 1969. 

Tras el paréntesis de Blind Faith, Winwood comienza 
a trabajar en lo que inicialmente iba a ser un álbum en 
solitario. Co-escribe varios temas con Capaldí y llama 
también a Chris Wood. Así nace «John Barleycorn Must 
Die» (1970), finalmente convertido en un nuevo LP de 
Traffic. Cinco canciones propias y el arreglo de la tradi- 
cional «John Barleycorn», son el suculento contenido 
que ofrece el disco. Aires de folk renovado, una senci- 
llez y frescura nada corriente, imaginación y saber ha- 
cer; pequeñas maravillas como «Freedom Rider», 
«Empty Pages» o ese «Glad» que abre el álbum. 

«Welcome To The Canteen» y «The Low Spark Of 
High Heeled Boys» datan de 1971. El primero, grabado 
en vivo en Croydon y Londres, significa la última cola- 
boración con Dave Mason (fue algo puramente anecdó- 
tico) y a la vez, la presentación de los nuevos Traffic: 
aparte de los habituales Winwood, Capaldi y Wood, es- 
tán Rick Grech al bajo, Jim Gordon ala batería y Rebop 
Kwaku Baah como percusionista. Entre la nostálgica 
revisión de antiguos hits, puedes encontrar el mismisi- 
mo «Gimme Some Lovin'». En cuanto a «The Low 

jark...», éste transcurre lentamente desde la calidez 
de «Hidden Treasure» o esa magnífica canción que es 
«Many A Mile To Freedom», hasta el aroma de Canter- 
bury que a veces despiden en el tema que da título al LP. 
(donde recuerdan a los primeros Caravan), o incluso el 
funk-rock eléctrico de «Rock'n'Roll Stew». Todo ello, 
por supuesto, bañado en himiente sucedáneo de 
rhythm and blues BLANCO y BRITANIZADO, Caminos 
musicales que se vieron continuados en 1973 por 
«Shoot Out At The Fantasy Factory». Sustituidos Grech 
y Gordon por David Hood y Roger Hawkins respectiva- 
mente, el LP fue grabado en los Strawberry Hill Studios 
de Jamaica. Hay de todo: los casi doce minutos -algo 
pesados la verdad- de «Roll Right Stones», el instru- 
mental «Tragic Magic» para lucimiento de Chris Wood, 
y--sin duda el mejor momento del disco-un ritmo impa- 
rable y guitarrero para el propio «Shoot Out At The Fan- 


SCOGRAFIA 


JOHN BARLEYCORN MUST DI 
«WELCOME TO THE CANTEEN: 


«ON THE ROAD» / 
WHEN THE EAGLE FLIES» // 


tasy Factory». No falta tampoco el habitual toque de re- 
lax característico de los mejores Traffic: en esta ocasión 
se llama «Evening Blue» y no tiene desperdicio. 


E Ówxh oo ne 

«Now l am an old man /lknow 
exactly what to do / never ask 
a question or give an answer 
to you / And when you pass 
me by / and you drop a penny 
in my hat / don't feel sorry on 
my account/ cause life can be 
like that».  (« soy un 
hombre viejo / sé exactamen- 
te qué hacer /nunca hago una 
pregunta o te doy una res- 
puesta / y cuando pasas a mi 
lado / y dejas caer un penique 
en mi sombrero / no sientas 
lástima por mi causa / porque 
la vida puede ser asi»). («Me- 
mories Of A Rock n'Rolla») 


Durante una gira por Alemania, con los mismos 
músicos que aparecen en los discos anteriores más la 
presencia de Barry Beckett a los teclados, se graba en 
1974 el doble en vivo «On The Road». Dos temas de 
«John Barleycom..», otros dos de «The Low Spark...» y 
tres más de «Shoot Out At The Fantasy Factory», para 
demostrar su gran capacidad como instrumentistas. Ya 
puedes imaginar, largos desarrollos instrumentales, al- 
gún que otro exceso virtuosista, etc., etc. En fin, todo 
aquello que supuestamente debía tener entonces un 
doble LP en directo. Algo que, personalmente, no suele 
ser de excesivo agrado para un servidor. Poco tiempo 
después aparecería el último capitulo de la historia de 
Traffic. Nuevos cambios en la banda: se mantiene elnú- 
cleo central del trio Winwood, Capaldi y Wood, y entra 
Rosko Gee como bajista. Asi, reducidos como al princi- 
pio a cuarteto, registran el definitivo «When The Eagle 
Flies». Más simple, aunque también más desigual, que 
sus trabajos precedentes, aquí puedes adivinar lo que 
años más tarde iba a nutrir los álbumes en solitario de 
Steve Winwood. Escucha «Graveyard People» y lo 
comprenderás. Pero «Memories OFA Rock n' Rolla» flu- 
ye lentamente, con un extraño tiempo de «algo» quere- 
cuerda al blues, hasta convertirse en uno delos mejores 
temas en la discografía de Traffic. 

Un último concierto el 31 de agosto de 1974 (en el 
Palmar de Troy.... digo, festival de Reading), puso final a 
sus actuaciones. Y el tópico agotamiento (giras, discos, 
las mismas caras durante siete años) puso el cierre a la 
banda. Capaldi, que ya había publicado anteriormente 
dos LPs en solitario, seguiría después una carrera me- 
diocre y oscura. Winwood..; es verdad, ya dije al princi- 
pio que no pensaba enjuiciar su historia post-Traffic. 
¿Deacuerdo? 

Sólo unas líneas más. Unas palabras sobre «etique- 
tas y olichés». En su carácter, en sus discos, es imposi- 
ble encontrar la octava definición ortodoxa de un estilo 
musical concreto. Nada de encasillamientos. Fueron 
extremadamente personales, guste o no, y diferentes a 
la mayoría de grupos que entonces causaban estragos. 
Ya sé, ya sé... Me dirás que qué coño fue entonces su 
«astral» paso por el laberinto psicodélico de los últimos 
60; de hecho, hasta yo mismo decía antes que «Mr. 
Fantasy»-sin duda su mejor LP-fue la cuarta biblia sa- 
grada del momento... Pero no hay que cegarse. Simple- 
mente tuvieron la inteligencia de saber extraer lo más 
interesante de cuanto ocurría a su alrededor. E inyec- 
tarle su permanente devoción por los sonidos negros 
del otro lado del Atlántico. Y es que es imposible olvidar 
que todo nació tras el Spencer Davis Group. Y aquel 
«Gimme Some Lovin'». En 1967. WM JAVIER S. PIÑAN- 
60 
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COMPRA - 
DISCOS NACIONALES E IMPORTADOS - 
CASSETTES - COMPACTS - VIDEOS. 


MARE NED A 


Disponemos de un amplio surtido de rock, 
country, pop, 


psicodelia, blues, garage, 
heavy, rock nacional, etc. 


Tenemos todo tipo de novedades de impor- 
tación. ¡Cada mes recibimos nuevos títulos! 


DISCOS 

0 MUDHONEY «MUDHONEY+ 

RONNIE WOOD «NEW LOOK» (fotodisco) 

RONNIE WOOD «CANCEL EVERYTHING» (totodisco) 
VARIOS » WIGHT FESTIVAL» (3 LPs) 

LYNYRD SKYNYRD <//V CONCERT» 

FLEETWOOD MAC + MR. WONDERFUL+ 
GROUNDHOGS «SPL/T» 

MITCH RYDER «47 THE CHINA SHOP» 

NRBQ SHE SINGS» 

INMATES «FIVE» 

BUFFALO SPRINGFIELD «LAST T/ME AROUND» 
ONLY ONES «L/VE» 

SCREAMING TREES «BUZZ FACTORY» 

THEE HYPNOTICS «L/VER THAN GOD» 

'BEVIS FROND «COLECCION COMPLETA» 

0 YO LA TENGO «NEW WAVE HOT DOGS» 

0 YOLATENGO «PRESIDENT» 

0 RADIO BIRDMAN +RADIOS APPEAR» 

0 TELEVISION «L/VE 78» (2 LPs) 

0 CELIBATE RIFLES «COLECCION COMPLETA» (excepto «Blind Ear») 
0 CYNICS «ROCK AND ROLL» 

0 NEW CHRISTS «DISTEMPER» 

0 PONTIAC BROTHERS »F/ESTA EN LA BIBLIOTECA» 
0 YOUNG G0DS «PRIMER LP» 

0 BOSS HOG «DRINKIN» (cantante PUSSY GALORE) 
0 JOESUN «HANK BOGART STILL LIVES» 

0 SPACEMEN 3 «PERFECT PRESCRIPTION» 

0 BUTTHOLE SURFERS «W/DOWMAKER» (10 pulgadas) 
0 DINOSAUR JR. «YOU'RE LYING ALL OVER ME» 

0 BARRACUDAS «1965 AGAIN» 

0 EDWYN COLLINS «HOPE £ DESPAIR» (+ MAXI DE REGALO) 
0 ELLIOTT MURPHY 8: CHRIS SPEDDING «L/VE» 

0 WEDDING PRESENT «GEORGE BEST» 

0 WEDDING PRESENT «TOMMY» 

0: FLAMING LIPS «OH MY GAWD» 

0 UNTOUCHABLES «L/VE AT LET'S DANCE» 

0 HENRY ROLLINS «MY BAY SCHOOL» 

0 HALFJAPANESE «THE BAND THAT WOULD BE KING» 
0 LOU REED «LIVE INN ITALY» (2 LPs) 

0 LOU REED «TAKE NO PRISONERS» (2 LPs) 

0 JULIAN COPE «MINI ALBUM» (5 temas) 

0 DAVID BOWIE -Z/GGY STARDUST LIVE» (2 LPs) 

0 MOUNTAIN « NANTUCKET SLIGRIDE» 

0 EDDIE COCHRAN «HOLLYWOOD SESSIONS» 


COMPACT DISC 

0 CREEDENCE CLEARWATER REVIVAL «WOODSTOCK» 
BARRACUDAS «SURF AND DESTROY» 

ALEX CHILTON «BLACK L/ST» 

THE BAND «MUS/C FROM BIG PINK» 

BARRY ADAMSON «ULTIMO» 

THE BYRDS «L/VE STOCKHOLM» 

THE BYRDS «EASY RIDER» (copia USA) 

THE BYRDS «F/FTH DIMENSION» (copia USA) 
BRIAN SETZER «KNIFE» 

FREDDIE KING «BURGLAR» 

DAVID BOWIE «/LT/MA RECOPILACION» (triple) 
ROLLING STONES «S/NGLE COLLECTION» (triple) 
'OLLING STONES «DISCOGRAFIA DECCA COMPLETA» 
ILLMAN BROTHERS «STATESBORO BLUES» 


ELLIOTT MURPHY «APRES LE DELUGE» 

CAN «COLECCION COMPLETA» 

JEATLES «FROM ME TO YOU» (doble) 

CAMPER VAN BEETHOVEN «2 PLUS 3» 

'LVIS COSTELLO «G/RLS GIRLS» 

DOORS «ORANGE COUNTY» 

DOORS «RESURRECTION» 

TELESCOPES «TASTE» 

GEORGE THOROGOOD +PR/MER DISCO» 

LYNYRD SKYNYRD «ONE MORE FROM THE ROAD» 
RAMONES « RAMONEMAN/A» 

LED ZEPPELIN <WH/TE HAMMER» 

LED ZEPPELIN «R/VERSIDE BLUES» 

NEIL YOUNG «FREEDOM» 

EDDIE COCHRAN «EARLY YEARS» 

0 ERIC BURDON =WHEN YOU WERE YOUNG» 

0 VARIOS «EVERYDAY IS A HOLLY DAY» (homenaje B. Holly) 


VIDEOS (VHS) 

0 VARIOS «-GLAMROCK VOL. 1» (T. Rex-Glitter-Sweet-Slade) 
0 WHO «TOMMY: (última gira) 

0 FREE +LIVE» 

0 JOHNNY WINTER «L/VE» 

0 VARIOS «/NDIE TOP VIDEO» (Stone Roses-Fuzztones-Cave) 
0 JOHN COUGAR +A/N'T THAT AMERICA» 

0 PUSSY GALORE «V/DEO» 

0 NEW MODEL ARMY -86-89» 

0 ROY ORBISON «ANO FRIENDS» 

0 80 DIDDLEY «AND FRIENDS» (Mayall-Ron Wood-Mick Fleetwood) 
0 BRUCE SPRINGSTEEN «ANTHOLOGY» 

9 STRAY CATS «LIVE» 


¡ ENCION 


DISCOS DE IMPORTACION EN OFERTA 


(DESDE 500 PTAS.) 


¡AMPLIAS EXISTENCIAS DE DISCOS DE 


SOWBEIG VENDA > MM: A NO 


Compramos todo tipo de discos. Pagamos muy 
buen precio y pasamos a domicilio si la cantidad 


es considerable. 


¡NO TENEMOS CATALOGO! 


Si quieres consultarnos escribe o llama a: 
JESU'S DISCS 
c/ Tallers, 27. 08001 Barcelona 
Teléfono: 318 71 44 


EN 
Sl 


asi se podría escribir un libro expli= 

condo el génesis de todo un contingente de nue- 

vos oruposingleses con tendenco ala exasy 
ción, la ola de rock subversivo post-Jesus á: Mary Chon 
De existir semejonte tomo los valientes 'spuesr: 
geñarlo que denun pasoo! frente—e: 
cloraciones como esto: «Ér 
Mary Chain nos telonearían e: nosotros. Pero todos sabe- 
mos que este es un mundo imperfecto, osí que abritemos 
los actuaciones de su próxima gira,» 

El que habla es Phi Porfit, vocel'sta y compostor de The 
Perlect Disaster, grupo cue durante m ños funcionó 
como inquietonte larvo alo quelos máscvispacos cugura- 
ban un byentuturo, Bien, The Perfect Disaster yo son algo 
más que una bonda interesante. «Up» es sa ercer álbum 
sy consagración como remodeladores del rock més ncs- 
vo. Esdecir, que abririan algún capitulos seescrbiese una 
hipotética «Guía de bandos inluenciadas hasta lo médula 
por Velvet Undergraund/1973-1989, Volumen l». En defni- 
tva, un combo posbiitaco pora desarrollar las infiitas 
posibilidades que ofrecen, en cuerpo y alma, «Sister Ray», 
«Marquee Moon» o «Land». O seo, que El Desastre Per. 
“eco puede ser cualquier cosa excepro el vigésimo octavo 
nieto llegífimo de Ree y Cole; menos aún, el cuñado bobo 
delo saga de Jesús y María. 

Así pues, eUp» y su nuevo epé, «The mocd elevarors, les 
han servido aefni*vomente para oye se les tome en plena 


lesus se- 
guidores que, sí abren un poco sus oídos, serán tamb 
fons nuestros», dice Partit, Desde finales de los 70, y du- 


lo bajo consig- 
isofDisas- 
éticos, nihilistos y emo- 
Nos ha costado— 


ter], urgando en los estigmas m 
cionsles de sus discos más ps 
el fundador de TP! 
hasta llegar al punto que siempre he deseado, Recuerdo 
ndo alistéa Dan 'Cross, gult gustaba su estilo 
tocando y me convenció una noche cuando le vi cantar 
“Femme Fatale” totalmente fuera de tono, con:su grupo.» 
Jo Wiggs, la oojista, ingresó mucno después, cuardo 
«Asylom Road» -el segundo elepé, disporiole en Espora 
vía Twins-estaba yo en lastiendas; el bateria Phil «Archie» 
Outrom es la última adquisición de la banda, 

Paro ser un cuarteto cuyo principal coracteristica reside 
en su ingenio paro reirterpretor ciertos rifs y oxigenar cier- 
tos acordes, la crítico brránica ha empezado a traterles 
con un coriño poco común, «Up» cosechó piropos impre- 
sosel pasado verono. No exam infundados; el disco cont 
ne siete manifestaciones de rock E, roll asfixiodo porsensa- 
ciones de pónico y paranoia, claramente representados en 
«352» —doce minutos de pesacillesca angusia- o 
«Down», una extensa letanía dividido entres partes | «tiene 
que vercon la muerte de cuatro amigos nuestros; lagraba- 
mos enel ensayo un diamuy especia! a lascinco dela ma- 
ena», cuenta Cross) girando oscuramente en continuo 
estado de desesperación. «The mood elevatora esla conti- 
nuación del elepé, cuatro nuevas canciones que, según 
Partit, «sintetizan especialmente elespínitu del grupo; lore- 
gistramos en un momento en el quetodos estábamos emo- 
cionalmente comprometidos. No nos planteamos siel bajo 


PERFECT DISASTER 


INFORTUNIOS AMPLIFICADOS 


sería osío la guitarra sonaría de tal modo. Llegué a poner 
me enfermo, náuseas, joquecos. Fue realmente un proceso 
doloroso». Un parto tortuese que a su vez genera excelen- 
tes provisiones para el aficionado ávido de ruido blanco y 
deresultodos oosesionacos cor lo mitología más estíden- 
te del rock 

Si olgún día olguien publica un ersoyo que tentativa- 
mente podría itularse «El rock de guitarras en los 80 yla re- 
gresión», esperemos que el nombre ce The Perfect Disaster 
no vengo en el ndice allovétco de grupos. ¿los prefieren 
outodefinirse como «Una pandilla: de cuatro jodidos ro- 
mánticos en perpetuo france». Tal y como lo cuenta Jo, 
«creo ques juntos o cuatro personas que están fascinados 
porunos estilos musicales muy ligados a un cierto periodo, 
el resultado no puede ser otra cosa salvo un repertorio 
denso, introspectivo y cargado de ecos. Yo escucho a Do- 
vis Day, Peggy lee y Carole King, lo que demuestra que so- 
mos bastante diferentes en cuanto a preferencias; no se 
trata de este tipo de grupo donde el mundo adora los mis- 
mos discos para acabar imitándolos o plagióndolos». Es- 


tán orgullosos de su “royectoria, más aún desde que sus 
discos escapan lentamente del nivel subcero de la 
nalidad, «Nos mandan cartas increíbles-comento Pe 


unsío lamado Chuck, que trabaja en un super 
es fanático de los Naw York Yantees, nos dio que éramos 
lo mejor que había oído desde los Beatles de 1964. Un al 


Davic'nos ponía a 
dijo que ya no esc 


luro delos Byras; y un amigo de Jo 
bo “55" y "HeyNow' cuando con- 


lucía porque se ponía tan agresivo que resultaba peligro- 


so. Es lo mejor que nos han dicho nunca: nuestra música 
¡generando energía emocional » 

De todos los vehículos circulonco actualmente por la 
Ruto 66 del rock, elzonducido poros miembros de The Per- 
feci Disaster es el que más emociones auguro, Emociones 
mulicolores que insisten en dioujarse bojo lormas retorci- 
das, candentes y puramente eléctricas, componiendo hip- 
néticos escenarios de un desbarajuste mental plasmado 
una y oa vez, Sin variaciones; sólo repefciones sobre la 
calamidad compuestas con una fría perfección. MMARGO 
WINCHESTER 
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LOS SUAVES 


00TO Ue LO 


a y 
llenó de público la Cané 


La locura 


ES 
Ñ E S ¿ | charty Dominguez, bajista del Grupo. 
Los Suaves han grabado En directo Su | os Suaves llenaron de seguidorei 
próximo álbum “Suave es la noche” fieles la sala madrileña Canciller 


A LA VENTA EN LP Y CASSETTE 


Ó va Pastour, Esq. Diésel 
Polígono TAMBRE 
TELS.- 981/58 88 22-58 86 34 
LA AA AGOST 100: 
[EDIGAL,S.A SANTIAGO DE COMPOSTELA 


pesar de ser una formación joven 
—ton sólo tienen seis o siete meses de vida octi- 
vo—son, octualmente, la revelación de los gru 
pos sevillanos. Acaban de fichar con el sello La Mono Ne- 
gra de la discográfico Senador, y mucho, mucho gente es- 
pero grondes resultados de ellos 

Lo ideo originol surge hace yo unos tres oños, tras la di- 
solución de Ley Seca [grupo al que pertenecian dos de los 
miembros de Ansia), por motivos intemos y precisamente 
por estar gestándose ya la idea de Ansia y Los Fugitivos. 
Tras idos y venidos, y el paso de mil músicos por los enso- 
yos, es este verano pasodo cuando queda consolidado la 
formación 

Cuatro son llos miembros de esta atroyente bando, todos 
ellos yo veteranos dentro del ambiente musico! sevillano; 
Alfonso Espadero, se encorga de los bajos; Tony Bareo a 
los guitarras; Yalin Abselom a la boterio; y Ansia pone la 
voz solista, dulce y abrasivo a un mismo tiempo. Aparecen 
por primera vez sobre un escenario el pasado mes de junio 
en el Factoría Fun Club y, o pesor del poco público (por 
esos fechos ya hacia un color endemoniado en Sevilla), el 
grupo causa una envidiable admiración dejando al escoso 
personal con un espléndido sabor de boca tras los no mu- 
chos temos ejecutados. A partir de entonces todo el mundo 
comienza o mostrar verdadero interés en el grupo; y, deci- 
diendo grabar una primera maqueta, se meten en el sevi- 
llano estudio de grabación Central, resultando una grabo- 
ción obsolutamente preciosa. Es de esos moquetos queno 
necesitan presentación ni adulación ninguno, ya que, con 
solo escuchar un por de temas te quedos pensondo: ajo- 


ANSIA Y LOS FUGITIVOS 
A] ESPERANDO LA EVASION 


der, que superbueno esto, oye; ¿cómo diste quesellomo- 
bon...?». 

Desde que se ponen a mover la maqueta comienzon a 
recibirtodo tipo de ayudas; entiéndase una buena produc- 
ción y tratos con J.M. Sogrista, numerosos y fovorables co- 
mentarios radiofónicos, etc. La maqueto en si lo componen 
cinco temos, cinco espléndidas canciones 

«Edie»: Lo primero de lo cinto, es una pop-song en el 
más puro sentido de la palabra. Dedicada a la modelo de 
Andy Warhol, es uno sencillo conción que posee todos los 
elementos paro ser un temo redondo y bien acabado; con 
un estribillo ágil y pegadizo pero, loro est, sin legor aser 
un temo ñoño. 

«Psicohlm»: Es, quizá, la que mejor define lo linea del 
grupo. Guitarras psicos envueltas en un obsesivo y denso 
ambiente. Fuerte base y coros envolventes. Destaca un 
efectivo orreglo de teclados. 

«El moldito callejón»: Para oidos menos exigentes, es 
también una buena conción pop, más despreocupada y 
con oites más clásicos o estondars, aunque sin perder por 
ello lo fuerza guitorrero de la bondo. 

«Mr, Hyde en mi»: Es el mósintrovertido delos temos. Un 
medio tiempo perfectamente ejecutado y acabado, con 
una letra más complejo y cargado de un oscurollrismo que 
refleja ciertos obsesiones personales. De difícil audición 
por su complejidad, ocaba de manero espectacular en un 
letal crescendo. Personalmente es mi favorita; uno canción 
como hacía años que no escuchaba. 

«Interferencia de sangre y huesos»: El último de los cin- 
co, es también un tema de letra complejo, sobre una con- 


tundente bose y guitarras agresivos, reflejando perfecta 
mente la idea de lo banda. 

Bueno, estos son los cinco temos de la maqueta (todos a 
incluir en su primer plóstico), que posee una alta colidad 
sonoro y un alto nivel compositivo. La verdad, y sin exage- 
rorlo más minimo [¡lo juro!) es dificil encontrar un sonido 
ton perfectomente definido en una formación con tan poco 
tiempo. 

Sois un grupo que, al contrario de la mayoría de las 
bandos sevillanas, habéis grabado una buena ma- 
queta antes de hacer directos, ¿por qué? 

Porque en el primer directo que higimos, bastante convin- 
cente, senos ofreció la posibilidad de entrar en un estudio y 
grabar unos temas sin limitación económica o de tiempo; 
teniendo la seguridad de que todos nosotros éramos ya 
perros viejos en esto del rock'n'roll por haber participado 
en distintos formaciones sevillanas con cierto prestigio (y 
cierta mola suerte); así que, alos ojos del productor, existia 
loseguridad de queel grupo olcanzario el minimonivelexi 
gido; sin tener experiencia en directo. 

Habéis hecho, en otras formaciones, practicamente 
todo tipo de música, ¿qué es lo que os hallevado ala 
línea actual del grupo? 

-Nohosido nada premeditado, Creo quenos hallevado a 
estalinea precisomente el hober hecho tanta música distin- 
to, siendo olgo fundamental la militancia de Tony en Paro 
pléjico y los Monos, y la entrada en la formación de Ansia, 
que ho aportado una voz dulce frente a la fuerte pared de 
sonido creada porel resto del grupo. 

¿Cuáles son vuestras miras actuales, y en que os ba- 
sóls para expresar lo que queréis decir? 

—Nuestras mitos actualmente son llenar un hueco evidente 
en el panorama del Pop español, que está como pidiendo 
a gritos un grupo como el que tratamos de hacer, o sea, 
con una fuerte base rítmico, suficientemente duro y agresi- 
vo sin llegar a ser corgante, y una voz dulce y melodioso, 
sin llegar o ser baboso. Recopilamos la historia del Pop es- 
pañol desde sus comienzos hasta ahora perosín definimos 
cloramente hacia un estilo determinado, dejando ese hue- 
co que es nuestra propia experiencia musical. 

Según parece, tenéis muy claro vuestros objetivos y 
lo que buscáis... 

_Bueno, queremos que este grupo no seo olgo secundario, 
tipo hobby, sino que pretendemos que sea algo serio, de 
'manera que no nos quedemos, como la mayoria de los 
grupos de por aqui, encerrados en Sevilla. Queremos que 
senos oigo en todo España, y, sies posible, en todo lo ga- 
loxia. Ya es hora de que se tomelo música en serio, y vamos 
a trobojor duro por conseguirlo. Luchoremos por llegar o 
tener unas condiciones de trabajo mínimamente profesio: 
noles, que es el elemo problema de Andalucia. 


Respaldados por gente reconocida y con 
muchos ganas de hacerbien y seriamente los cosas, Ansio 
y Los Fugitivos verán su primer trabajo en la calle dentro de 
muy poquito tiempo, probablemente para febrero o marzo. 
Y lodos podremos disfrutar de lo frescura y fuerzo de esta 
bando. Mientros, están trobojando duro pora conseguirlo 
que hon estado buscando todos estos años: hacer un buen 
grupo perfectamente definido que venda bien sus trabajos 
y unos actuaciones de esos que recuerdos durante mucho 
tiempo ly no sólo porque te quedas colado por Ansia, que 
la chico es de las que no se olvidan, sino por la elegancia y 
loclose de hacerbuenos ysencilostemos, que es algomu- 
cho mós dificil de lo que muchos piensan]. Apuesto por 
ellos, y seguro que tú tombién en cuanto los conozcos. 
¡Ahl, se me olvidaba, si quieres localizarlos su oficina es 
Central Management, Tels. 437 30 61 y 438 5205, de Sevi- 
llo. 1 PABLO SPEED 
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NOVEDADES 0.S.A- 


CHURCH-Live at Maxwell's (doble) ...... 
CRAMPS-Stay Sick. .... 
CRAWLSPACE-In The Gospel Zone 
CYNICS-Rock and Roll -....... 
THE DEL-LORDS-Lovers Who Wander. 
DAVE EDMUNDS-Closer to the Flame 
FULL. FATHOM FIVE-Multinational 
Pop Conglomerate . 
GIANT SAND-Giant Sandwich. do 
HERRERA AND THE HANDOUTS-A Handout from a 
MIRACLE WORKERS-Movie's Revenge" ..... 
RADIO BIRDMAN-Murderer City Night 
STUMP WIZARDS-Smokestack .... 
TWINK WITH PLASTICLAND-You Need 
a Fairy Godmother 
WILD KINGDOM-1f Six Was Nine. 
MARTY WILSON-PIPER-Rhyme 
7" BARRACUDAS-Voxx EP 
7" BAGS-Hide and Seek... 
7” BOYS FROM NOWHERE-No Reasons to Live 
7" CYNICS-Live (con fanzine ln Yer Ear) ..... 
7" DA WILLYS-A Case. of Da Willys... 
7” HERETICS-Shrivel Up and Die 
7". JEFF DAHL-Whatever Happend to Fun... 
7" JESTERS OF CHAOS-Behind a Mask 
7" LAZY COWGIRLS-Long Goodbye '.. 
Sock It To Me Santa ... 
7" MONO MEN-Burning Bush. .. 
7" MOTORCYCLE BOYS-Feel It 
7" SATAN'S SADISTS-She's My Witch 
7" UNTAMED YOUTH-Santa's Gonna Shut'em Down! 


DISCO DEL MES 


LYRES-Live 1983 
REDD KROSS-Neurotica .. 


NACIONALES 


LYRES-She Pays the Rent Live ..... 
FLESHTONES-Soul Madrid ..... 

PLEASURE FUCKERS-Loud, Lubedand Live 
DR. PETACO-Waiting for the Clarity 

ELLIOTT MURPHY-Extended Affairs. 
'GOD-For Lovers Only ... 


SEX MUSEUM-Independence: ... 

COSMIC PSYGHOS-Go the Hack. 
TRILOBITES-American TV 

HAREM SCAREM-Lo and Behold 

AGAPO LIVE ..... 

BARRACUDAS-The Garbage Dump Tapes .. 


AUSTRALIA 


BAM BALAAMS-Genuine R'N'R Medicine Show 
BORED!-Negative Waves ió 
DEAD/KENNEDYS-Plastic Surgerys (vin. color). 

In. God We Trust (viñ..color) 
HITMEN-DTK Vela (12” EP) 

Tora Tora DIK. ... , 
HORNY TOADS-Wired '.:..... h 
IMPERIAL DOGS-Unchained Maladies (Live 74/75) 
PAUL KELLY-Manilla .- 

Talk 

Post LA 
MAD/TURKS-Nuevo LP. . ra 
PSYCHOTIC TURNBUCKLES-Pharoas of the Far Ouf 
RAMONES-S/T (vin. color) 

Leave Home (vin. color)'.. 
'SAINTS-Box Set (caja CD limitada 10 LPs) 
VARMITS+S/t. '2.ises 
VELVET UNDERGROUND-Cleveland 1966 
WARSAW-S/t..:¡s.:> 


PROXIMAS GIRAS: DROOGS (A PARTIR DEL 28 DE 
FEBRERO), KID PHARAON (A PARTIR DEL 4 DE 
MARZO) y CYNICS (ABRIL) 


UNA LISTA ORIENTATIVA 

S NOVEDADES QUE RECIBIMOS TO- 

DOSL( E AMENTE DE AUS 
TRALIA Y ESTAD: 


HASTA EL HARDCORE DE LOS 90 


CONDICIONES DE VENTA: El pago lo puedes efectuar por adelantado mediante giro postal o por reembolso. Los discos los manda- ABRIMOS DE LUNES A VIERNES DE 

'mos por correo certificado (en cuyo caso tienes que incluir 300 ptas. de gastos de envio) o por agencia de transporte a portes debidos. [| 40'30 A 2'30 Y DE 4'30 A 8'30. 

IMPORTANTE: NO NOS RESPONSABILIZAMOS SI LOS DISCOS SE PIERDEN EN CORREOS O SI LLEGAN EN MALAS CONDICIO- SABADOS DE 11'30 A 2'30 Y DE 4'30 

NES POR NEGLIGENCIA AJENA A NOSOTROS. 30 

y? o excede de 10.000 ptas. el envío corre de nuestra cuenta. Siexcede de 15.000 tienes un descuento de 100 ptas. en todos los 
"sy CD's 

ENTODO CASO EL PRIMER PEDIDO SE PAGA POR ADELANTADO. 

CUANDO ESTES EN MADRID VISITA LA TIENDA. ESTAMOS EN EL CENTRO, APOCOS METROS DE LA GRAN VIA, JUSTO EN- 

FRENTE DEL ROCK-CLUB. 


NO MANDAMOS CATALOGO 
GENERAL DE LA TIENDA. 


THEE HYPNOTICS 
LA BRUTALIDAD DEL COSMOS 


alidos del túnel del tiempo, recién 

llegados de 1969, con chupos de cuero, melenas, 

pantalones ajustados y sonidos primarios. Música 
que evoca los llamaradas rockeras de los últimos dias de 
los60y los primeras agresiones ouralesdelo70. Jim Morr- 
son, Jimi Hendrix y todo el grueso del mejor rock armado 
de Detroit. Fascinante, sobre todo sise tiene en cuenta que 
Thee Hypnotics poseen la suficiente convicción como pora 
quelo suyo resulte uno propuesta contundente, porencima 
dela manada de meros nostálgicos que no pueden apar. 
torsu mirado delos portadas de «The Stooges» y «Kick Out 
The Jams». 

Jim Jones, portavoz y garganta rugiente en Thee Hypno- 
tics, lo tiene daro cuando explico de donde hasalido exac- 
tamente el grupo más bestia de High Wycombe, Inglaterra: 
«En 1974 el rock tenía cada vez el volumen más alo; apa- 
reció el Glam y, de repente, los bandas empezaron a cal- 
cular cuanto dinero podían ganar fócilmente. Luego, los 
Rolling Stones fichoron a Ron Wood y ya nada fue lo mis- 
mo. Thee Hypnotics parten justo desde ese preciso mo- 
mento para recuperar la fuerza y credibilidad de todo un 
estilo». Muchos lo han intentado anteriormente; apenas al- 
gunos han alcanzado su cometido, bien porfalta de éxito o 


por exceso del mismo “Sisters of Mercy, rópidamente reci: 
dados en una patética caricatura de lo que pretendian rei- 
vindicor— 

Evidentemente, semejante honestidad sonora plantea 
graves problemas en 1990. El más obvio lo aclara Ray 
Hanson -guitarro=cuando dice que mucha gente nos en- 
cuentra absurdos e intentan ridiculizarnos. Me parece has: 
ta lógico. No tengo ni idea de qué es modemo y qué está 
desfasado. Sólo porque recibimos una influencia de algo 
que existió hace un tiempo, nosotros seguimos estando en 
1989. Ademós, que sepamos, no existe ninguna ora lor- 
moción como nosotros». Jim apoyo la guitarra: «Todos.en 
lo bando tenemos enla cobeza una imagen muy clara dela 
clase de grupo que nos gustaria ver sobre un escenario o 
escucharen un disco. El problema es que como ese grupo 
"nunca aparece, al final lo hemos fenido que hacernosotros 
MISMOS.» 

No hoce falta ni decir que las guitarras mandon en los 
canciones de Thee Hypnotics, hundidas hasta el mástil en 
Un pantano eléctrico copado por los sudores orgásmicos 
del contante, metafóricos elucubraciones sobre sexo, 
muerte y cosmos, e inundado por energía bruta directa- 
mente expulsado por una batería cuyos golpes adquieren 
proporciones sismicas, o hipnóticos. Un estado quimico 
perfecto que les coloca o años luz de distoncia de cuolquier 
posible efecto retroactivo, tol como se desprende nunca 
mejor dicho-de su mini álbum «Live'Thon God», reciente- 
mente editado porelrenocidosello Situation Two. Regístra- 
do en vivo para capturar su incondescencia al cien por 
cien, contiene seis bramidos de rock á: Roll al rojo vivo, for- 
jodos poruna voz educado con Iggy y una guitarra drogo- 
da con el más dañino Woh-Woh que se puedo imaginar. 
Una turbulencia que se incrementa infinitamente si tienes lo 
suerte de asistir a un bolo de los Hipnóticos, Un espectácu- 
lo que puede resultar tan gratificante como peligroso, si se 
tiene en cuenta lo que opina Jim ol respecto: «Zocamos de 
la misma manera que nos sentimos en el momento del 
show. Yo estoy en medio, entre la banda y el público, co- 
nectado a ambos. Entonces me convierto en otra persona, 
mm mente paso a ser miller ego paranoide; puedo hacer 
todo lo que quiero, esa porte de míeslo que me domina en 
se momento. Es como una droga. Si la gente nos trata 
¡como si fuésemos monstruos de feria, mirándonos como si 
fuésemos bichos raros, entonces respondo del mismo 
modo. Les hago sentirincómodos, Si el público no respon- 
de mesiento como si me hubiesen pillado haciéndome uno 
pojo.» 

Thee Hypnofics son -gracías al cielo-, justo lo que uno 
puede imaginar cuando ve uno foto suyo o la portado de 
cuolquiero de sus discos. Mark Thompson -bateria- opina 
que uno imagen fuerte es tan esencial para ellos como la 
misma músico: «Je ayudo a creerte máslo que haces, Sille- 
vas puesto algo que te hace sentirte bien todo sale mejor». 
En cuanto asufilosofía rockera, no hay sorpresas. Will Pep- 
per —bojo- afirma que el rock 8 roll encuentra su estado 
óptimo cuando trasciende su propio estado fisico: «Piensa 
en Screaming Joy Hawkins, es un ejemplo perfecto. Sobre- 
vive a todo su rollo, verle es como ver una película en la que 


hú también estás metido. En ese factor reside la belleza deir 
a un concierto o comprar un disco, puedes sumergirte en 
todo un mundo, un mundo que existe, que está ahí y está 
ocurriendo, ahora, en 1989.» 

Jim Jones tomo lo polobra; «Creemos en la ¡dea de que 
podemos ser el catalizador para que ciertas cosas ocurran. 
Y, por supuesto, también creemos en el concepto de que 
podemos crear una banda sonora para tu vido. Estamos 
poresalabor. Siolguien quierericiculizamos por ello mejor 
quese quede encasa porque ésto no está hecho pora él; lo 
hacemos nosotros, pora todos aquellos que desean vivir 
en un mundo donde las cosas sean tal como ellos lo de- 
sean, ¿Qué tiene de malo?». Querido lector, si tienes por 
ahí algunos ohorrillos aburridos en la hucha, olfateo el 
«live'rThon God» de Thee Hypnotics. Una vezlotengosen 
lu poder comprenderás, que, efectivamente, no tiene ab: 
solutomente nada de malo dejarse envolver por una co- 
rente de olto voltaje como lo que ellos generan. Thee Hyp- 
notics cumplen la misma función respecto al hord-rock de 
finales de los 60 que los Pussy Galore con los Stones, los 
Cramps con el rockabillyy los Fuzztones con elsixties punk 
Por descontado, los efectos cumplen la misma función res- 
pecto al oyente que en los otros casos. ¿Te porece suticjen- 
te? M RARA CERVERA 
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Comunntgue 


Cl. MOSTAYRANOS, 18 TELS. 32940 73-39545 18 — 08014 BARCELONA 


PROGRAMA MUSICAL ENERO 1990 


ORPHEE POP-ROCKFRANCIA 
LOS CAMBIANTES RN RLUGO 
LOS CAMBIANTES £'N'RLUGO 
LACHUSMA 
BETTY BOOD'S POP-ROCKBARCELONA 
INTERROGANTES PS/COBARCELONA 
MURDER IN THEBARN R/VRP. MALLORCA 
PROBLEM CHILD'S RIVRBARCELONA 
LA VISION POP-ROCKBARCELONA 
JUANITO PIQUETE y LOS 
MATAESQUIROLES £ ROCKBARCELONA 
JUANITO PIQUETE y LOS 
MATAESQUIROLES ROCKBARCELONA 
PORELMORRO ROCKBARCELONA 
PENDIENTE DE CONFIRMAR 
SCKERZO ROCKBARCELONA 
PRISIONEROS DEL PLACER POPBARNA. 
PERRO NEGRO ROCKBARCELONA 


«SPANISH BOMBS -— 
VOLUMEN Il» 


¡Atención! Estamos preparan- 
do el segundo volumen de 
«Spanish Bombs» y buscamos 
bandas nacionales interesadas 
en participar. Para hacerlo 
han de enviar una cinta con 
UNA SOLA canción —a ser 
posible bien grabada— junto a 
información sobre el grupo y 
un contacto para localizar a 
uno de sus responsables. Para 
ser aceptado el tema, única- 
mente se pide un requisito: no 
tener contrato de grabación ni 
estar en negociaciones con 
ningún sello. 

> E 


CENTRAL: C/. CASANOVA, 36, 5. A 
TEL. 323 63 85 - 08011 BARCELONA 


BEGUILED Gone Away 

Fuzz60's. Puro y honesto: L.P. 
BORED Primero 

Potente Rock Australiano. Mini L.P 
COHEEPSKATES. Wings Above 

Brillante Pop-Rock. L-P. 
C.NT.S: ADecade Of Fun 

Alegría total. Excel. Power Pop USA. LP, 
FEELIES Only Lite 

Maravilloso Pop-Rock USA, L.P- 
FOLKMINERS Primero 

Rock USA. Campestre puro. Mini L.P. 
FRENZY This Is The Fire 

Excelente Psychobilly. L:P. 
FUZZTONES Live ln Europe 

Brutal. L.P. 
GREASE BAND Amazing Grease 


Míticodelos70's: Superbanda. L.P. 
G.NASH£D.CROSBY Idem 

Original: L-P. 
HIGH JINKS Talk Dirty 

Laúltima sensación del rock berlinés. LP. 
ILLITERATEBEACH ' NO Polyester PLEASE 

Purorock. Minneapolis. Mini L.P- 
LEGENDARY 
STARDUST COWBOY. Rides Again 

'Cabalgando.con countiy-Punk Trash, L:P. 


LOSTATSEA Primero 
Potentey purorock: L:P. 
MICRONOTZ 40Fingers 
Sonido lggy Pop: Excelénte.L.P- 
MÚULTICOLOURED 
SHADES. Walk On Stage 
Live-Psychigo garage alemán L.P- 
NEGATIVOS Sébaio amerilo 
L 
NEWCHRISTS Distemper 
Rock australiano. L.. 
OFFBEATS Evolution Of The Stickman 
Rock adolescente y vigoroso de Ohio. L:P. 
POISON GIRLS Songs.OfPraise 
Intenso: lonavador.L.P. 
PUSSY GALORE Dial MFor Mothertucker 
Brutal. Bárbaro, L.P. 
SKULLS Blackllght 13. 
¡GlamRock,New.Jersey! L-P. 
SLAUGHTER AND 
THEDOGS LiveÁtThe Factory 
Mítico Puok.L.P. + Maxi 
STIVBATORS Disconnected 
Elentantterible del Punk L.P. 
TURTLES Mocosnfiesd 
ue 
WILDEKINGS Beaver Patrol 
Garage 60's.L.P, 
WATERBOYS Fisherman's Blues 
Pop-Rock británico: L.P, 
DIG Don't You Have Any Feelings 
e Single. 
JALLAJALLA 


Gres Pi 

Rock total Cantar enfinlándés: EP, 
NIRVANA DEVILS: Secret Agent Gi: 

Dedicados Blondie: Single: 


UPWARDS Blood 8 Guts 
Soberbio rockjaponés: Flex; 

MC5. Babes In Arms 
Cinta. 

NICO InEurope 1982 
Cinta 

TELEVISION The Blow Up. 
Cinta 

Uk. SUBS Left For Dead 
Cinta 

BUCKETFULL 

OFBRAINS N*22 Jricluys siriglé Saints Mock/Turtós 
Fanzine. 

RATBEAT Elgran fanzine finlandés, N**2 y 5 
Fariine. 


VENTA POR CORREO: 
CONTRA REEMBOLSO 255 PTAS. GASTOS ENVIO 


ESCRIBENOS Y TE MANDAREMOS TODO EL CATALOGO 
ATENDEMOS DIRECTAMENTE MARTES Y JUEVES DE 17.30-20.00 H. 


caba de cerrarse una década don- 

de la guitarra ha vuelto a consolidarse como 

herramienta fundamental del rock y el pop. 
Ante tol coyuntura salta a lo visto que Morc Jeffrey me- 
recio hober corrido mejor suerte. Su grupo, la Bond Of 
Outsiders, ha sido una delas mós notorias guitar-bond 
de los 80. En lo interesante discografia que pos: 
encuentran un puñado de impecables gemas: Cancio 
nes siempre sugerentes, eloborados con poética meti- 
culosidad, frágiles pero compactos, protagonizadas 
porunos guitorras más sabias que ruidosas y una voz 
debilucho con enconto persona 

Desde unos inicios marcados por Tom Verloine y 
Magozine hosta una etopa final rebosante de lirismo, 
los Outsiders, desarrollaron una trayectoria coherente. 
Los inteligentes construcciones de guitarras urdidas 
por Jeffrey y Jim McCorthy —el otro solista- crearon 
momentos especioles. Estaban marcados porla ecua- 
nimidad y el buen gusto, lejos de estridencios gratuitos 
aunque copoces de rebasar la contención cuando el 
momento lo requería. Aesta imaginativa expresión ins- 
irumentol se sumaba el tolento, sereno y perceptivo, de 
Jeffrey. Equiporable o otros compositores modems 
que hon tenido voz propia en los 80 [Peter Perrett, Ho- 
word Devoto, Chris Bailey) disponia de una ensoña- 
doro inspiración que quedó perfectomente plasmada 
en «Act Of Faith, Su último álbum —hoy quien opina 
que es uno delos mejores discos americanos de la dé- 
codo- cristaliza lo madurez de un grupo que todavia 
tenia mucho por decir, Como «A Little Madness To Be 
Free» de los Soints, es cosi mós espiritual que físico, 
Está cuajodo de pequeños diamantes que hablan por 
si solos de la capacidad que Jeffrey y los suyos tenian 
para hacer del rock una otmósfera seductora donde 
melodia y electricidad se encontraban en perfecto si- 
metrío. 

Los Outsiders fueron una banda honesta que, como 
tantos otras, padeció los rigores del desinterés disco- 
grófico. Al contrario que algunos con menos recursos 
musicales, los Smithereens sin ir más lejos, no lograron 
hacerse un hueco en los recientes anales del rock-pop 
americano, Puede que en Colifornia y con el respaldo 
constante de un sello, como le sucedió ol grupo de Di- 
Nizio, hubiesen socado olgo en claro. Pero Manhat- 
tan, en los 80, no era el lugar más adecuado para su 
oferta. Donde Sonic Youth destruia ellos reconstruian. 
Su sosegado exaltación de los valores tradicionales de 
la guitarra eléctrico, y el dominio del lenguaje pop den- 
tro de un contexto rock, les hizo atípicos en una escena 
dominada por el exabrupto. Sólo el instinto de supervi- 
vencia —«ser una guitar band en Nueva York es como 
tener el sido, nadie quiere saber de ti», Jeffrey dixit 
piensa por un momento en la suerte que hubiesen co- 
rrido Dreom Syndicate en Manhattan les hizo seguir 
odelonte. 

Jeffrey, hosta entonces ocupado en labores cinema- 
tográficas, llegó a lo Gran Manzana corgado de ilu- 
sión, Hoce diez años el rock neoyorquino tadovía era 
un vivero de propuestos excitantes que oberraban o 
experimentaban en el CBGB. En principio parecio un 
momento. oportuno para abrir brecha. Junto a Richard 
Maurer (bat) y uno caterva de miembros ocosionales, 


n se 


BAND OF OUTSIDERS 
MANHATTAN AFFAIRE 


el embrión de los Outsiders cobra vida en 1981. Ac- 


lan en el Max's y otros antros y la formación se esta 


blece con lo llegado de McCarthy y Joe Droke [bajol 
Pero los esperanzos se diluyen ante la devoluación del 
punk y lo newwave, que dejan de interesor a las gran 
des compañias [volcados en un nuevo juguete, el tec- 
no-pop). Lo primera división del rock neoyorquino so- 
brevive sin problemos, pero lo situación causo estro- 
gos en los esperanzas de una segundo generación 
[Outsiders, Certain General, Corvairs] que se queda 
compuesto y sin futuro. Los próximos seis años transcu- 
rren entre el anonimoto y la lucho. Los Outsiders gra: 
ban por su cuenta, viajan a Europa [logrando reclutar 
seguidores en Francia, Inglaterra y Grecia) y protago- 
nizon un errático periplo discográfico [en sellos ameri- 
conos, Sourmash, franceses, Invitation Au Suicide y 
Borcloy, y británicos, Flicknife) en el ue descubrimos o 
Ivan Krol Pot Smith, Iggy Pop=produciendo «Up The 
River». Lentomente se vo agotando el combustible y, 
mientros propuestas paralelas logran resultados en la 
Costa Oeste, la Band Of Outsiders se disuelve en 1987 
tros uno último giro europeo. 


rros bien vertebradas| y cuenta con una acertad! 
lección de temas entre los que n 
Velvet [con un logrado trabajo de feed-back) y Ston 
[lástimo que no tocosen el «Remember» de Lennon! 

No, Jeffrey no se ha dado por vencido todavia. Jun 
to o Droke, el boterío Vinny DeNunnzio [ex-Feeli 
Certain General) y la violinista Noncy Linn ha formado 
Playtime (que también comprendí 


rsiones de 


ex 


ros demos-uno de ellos aparecerá en un 
golo de la revista Bucketfull Of Brains— pidk 
que olguien las plostifique. Son nueve exquisi 
ciones, producidas con visible buen gusto, que refle; 
destellos de Verlaine, Patti Smith, los Saints, Violent 
Femmes, Poul Rolond, el pop psicodélico britónico y los 
Stones [su versión de «Blood Red Wine» balada 
bronte de «Exile On Main Street»es magnífico). Uno 
continuación lógico de «Act Of Faith» —el proceso 
ue recordando o Chris Boiley-que supera rotunda: 
mente todo lo hecho con los Outsiders. Si algún dia lle 
ga a aporecer en disco, maldito negocio, préstale un 
momento de tu tiempo. MJ. GONZALO 


ZO IU 


8 Drake, McCarthy, Maurer y Jeffrey (Dennis Landau) 


Dieciocho meses más torde se reúnen de nuevo 
pora un Único concierto celebrado en el CBGB el 11 de 
noviembre del 88. El evento quedó atrapado en cinta 
mognetofónico y Conviction Records, la mismo gente 
que editó el'sToo Lote To Stop Now» de Dream Syndi- 
cote (ver RUTA 45), lo ha publicado recientemente bajo 
el título de «Armistice Doy», Con unas sentidos notas 
de contraportada firmados por Jeremy Gluck [amigo y 
admirador dela banda) y la (anecdótica) presencia de 
Nikki Sudden en un par de cortes, constituye un explici- 
to testamento que aún hace más lomentoble la desa 
porición del grupo. Puede que les muestre olgo desen- 
focados, el sonido es frio, pero conserva intactas sus 
corocterísticos [esos tejidos armónicos, el diáfano im- 
pacto delas conciones, su significativa sencillez, guita- 


DISCOGRAFIA 


«Done Away/Tote Bag Ladies /S ulvedilado USA-81) 
«Far Away In America» /L? Soumash USA-84). Con Cero 
General. 

«Everything Takes Forever» /1P/45F-85) 

«Skylight» /S. y 12" Beatbox USA-85 

«Up The River» (mini LP Flckrile UK-85) 

«dl Wish | Was You Kid» /12" Flcknte UK-85) 

«Longer Than Always» /12*/45F-85/ 

Act Of Faith» [LP Sourmosh USA-87) 
«Armistice Day» ¡LP Conviction UK-89) 

b «Amisfce Doy» puede conseguirse en Convition [128 The 
Brent, Dortford, Kent DAZ 6DE Ingloterrol pará 75 libros. 

» Gradas. Bob por su inestimable ayudo. 
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(Warhol 


REQUIEM POR 
UN BOTE DE 
SOPA CAMPBELL 


por IGNACIO JULIA 
o 


FUE EL MAXIMO EXPONENTE DEL POP-ART, 
UNA CELEBRIDAD ENTRE CELEBRIDADES. AR- 
TISTA BRILLANTE Y ROMPEDOR, FILOSOFO DEL 
GLAMOUR Y LA SUPERFICIALIDAD, WARHOL 
ES YA UN INDISCUTIBLE ICONO CULTURAL DE 
ESTE SIGLO. LOU REED Y JOHN CALE LE HAN 
DEDICADO UN INSPIRADO HOMENAJE MUSI- 
MCAL, «SONGS POR 'DRELLA», A CUYO ESTRE- 
NO. MUNDIAL ASISTIMOS. EN NUEVA YORK 
25 EN 
sd y 


EVISTAMOS TAMBIEN A GERARD MA- 

VGA, 5U AYUDANTE DURANTE LOS AÑOS 

> y ti VIAJE AL CENTRO MISMO DE LA 
€ IA «WARHOLIANA» QUE HEMOS 
COM IDO EN SEIS PAGINAS QUE LLEVAN 
DIBLE SELLO. NO PIERDAS DE- 


«Ely me to tbe moon | Fly me to « star | But tbere are no stars in tbe New Yorh sky 
1 They re all underground» («Open house», Lou Reed-Jobn Cale) 


[<< ¿Qué te ha parecido el montaje visual?», me pre- 
< 


RA gunta un John Cale que ha recuperado definitivamente aquel 
excéntrico atractivo personal de los ya lejanos tiempos de la 
Factory. Delgado, elegante, el flequillo precipitándose sobre su an- 
guloso rostro y un brillo especial en la mirada, sorbe distraidamente 
una taza de té y mira a todas partes mientras hablamos. Le contesto 
lo primero que se me ocurre, estoy demasiado impresionado por 
todo (las canciones, la interpretación de estas, la presentación escé- 
nica, la ocasión en sí misma) como para articular una opinión cohe- 
rente. Estamos en un pequeño salón que sirve de terreno común en- 
tre su camerino y el de su viejo colega. A un par de metros, sentado 
en un sofá, Lou Reed recibe en audiencia a quienes han logrado fran- 
quear la entrada de artistas de la Brooklyn Academy Of Music. Cale 
ha preferido ir de un lado a otro, nervioso, sorteando las felicitacio- 
nes con diplomacia 
Fuera, en la calle, el frío es inhumano. Los asistentes a la última 
de las cuatro únicas representaciones de «Songs For "Drella-A Fic- 
cion» se apresuran a buscar un medio de transporte que les devuelva 
sanos y salvos a Manhattan. Pero aquí dentro se respira un cálido 
ambiente casi familiar. Maureen Tucker, que ha subido a escena al 
finalizar la obra para cantar un sublime «Pale Blue Eyes» acompa- 
ñada por Lou y John, cuida que sus hijos no alboroten demasiado 
Parece todavía excitada por la acogida que ha obtenido su inespera- 
da entrada en escena. También yo me siento (¡0h!) conmocionado. 
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¡Lou Reed y John Cale bajo un mismo techo! Lo que hace sólo unos 
años parecía imposible hecho realidad gracias al recuerdo de un per- 
sonaje que fue crucial para sus vidas, un viejo amigo desaparecido 
que necesitaba una elegía en regla, y «"Drella» lo es, para equilibrar 
todo el oportunismo necrófilo que su muerte, hace ya tres años, ha 
motivado 

Ahora, la escritora Tama Janowitz, representante de la última 
generación de discípulos y amigos de Warhol, se despide de Lou 
Reed y sale con su acompañante. Un pez gordo, enfundado en un 
impresionante abrigo y acompañado por una diminuta mujer orien- 
tal que no abre la boca, es presentado a Lou y éste se levanta para re- 
cibir los cumplidos de rigor. Conversan animadamente y, de vez en 
cuando, Lou deja escapar una carcajada sonora y cáustica. Enjuto, 
sereno y, como Cale, totalmente vestido de negro, sus penetrantes 
ojos enmarcados en unas estilizadas gafas sin montura, parece satis- 
fecho y aliviado de haber superado el reto. Aunque desde un princi- 
pio se planteó como un homenaje íntimo y personal, la reunión tras 
veinte años de divorcio artístico con Cale y el hecho de que los dos 
lleven todo el peso de la representación en solitario, ha supuesto un 
evidente esfuerzo para ambos. Se dice que su relación sigue siendo 
difícil y frágil, pero hoy, 3 de diciembre de 1989, ya ha pasado lo 
peor. 

Pasado mañana, me dice Cale, van a filmar el espectáculo, sin pú- 
blico, para un posible video o programa de televisión. La semana 
que viene, sigue comentándome, entrarán en un estudio para grabar 
el consiguiente álbum: lo van a hacer como en escena, respetando el 
orden de las canciones, en directo. Será un gran disco, no hay duda; 


*Drella» es una fascinante colección de canciones sobre un no me- 
mos fascinante sujero. Está claramente al nivel de lo que hicieron 
Juntos con Velvet Underground. Aquella química especial ha vue 
toa producirse, veinte años después, con la ventaja de que, la madu- 
rez de ambos (sobradamente reflejada en «New York» y «Words 
For The Dying»), ha sustituido a sus ya legendarias locuras de ju- 
ventud. También la excusa que les ha reunido, saldar una deuda éti- 
2 y estética con quien les descubrió y fue su mentor en los primeros 
Kiempos, ha contribuido a que dieran el máximo de sí mismos. 

La pequeña estancia se ha ido vaciando y el cómico Penn Jillette, 
que se ha convertido en uno de los más íntimos amigos de Lou, se 
sienta junto a él. Como Cale me ha dejado requerido por Risé, su 
mujer, me reúno con ellos. Penn es quien habla, Lou se ríe con todas 
sus fuerzas. Cuando por fin nota mi presencia, le saludo mencionan- 
do, para romper el hielo, su último concierto en Barcelona. Esto pa- 
rece encender una bombilla en el desgastado cerebro del venerable 
profesor de rock'n'roll que tengo ante mí, imagen que conjuran no 
sólo las gafas y el discreto corte de pelo, sino también el jersey de 
Cuello alto y la chaqueta negra. Con la ayuda de Sylvia, la Sra Reed, 
¡para los detalles, se dispone alegremente a regalarnos una, supues- 
tamente divertidísima, anécdota sobre la última vez que estuvo en 
Barcelona, el pasado mes de junio. 

Se forma un corro alrededor del sofá y, repentinamente, Lou se 
convierte en el centro de atención. Pero yo me quedo como sordo, 
me alejo mentalmente, no puedo prestar atención al cuento, súbita. 
mente mi cerebro se ve inundado por una extraña sensación, ¿Dón- 
de está Andy en todo esto? Nadie aquí ha mencionado su nombre. 
Se ha hablado del recital y de la clase de cosas sin importancia que se 
discuten detrás de un escenario. No ha habido recuerdos divertidos, 
historias entrañables. Sin embargo, está presente. Es como si pudie- 
fa aparecer en cualquier momento por la puerta, bajo su peluca pla- 
Eeada, el anorak demasiado grande, la Polaroid en las manos, su /00£ 
desmañado y ausente. Porque Andy, por lo menos en espíritu, ha 
Estado esta noche muy cerca de aquí. En el escenario, en la platea, 
En el anfiteatro de la Opera House. El mudo e invisible ectoplasma 
persistirá unas horas, tal vez días. La música, las palabras, los senti- 
mientos, que le han hecho venir desde el más allá, Poseen una rara y 
Personal intensidad. Una energía y convicción que Andy, estoy se- 
guro, habrá entendido muy bien. 


¡HOLA, SOY YO! 


por Warhol fue la mejor creación de Andy 


Warhol. No es un logro modesto tratándose de alguien 

que, como dijo Truman Capote, «hubiera querido ser 
cualquiera menos Andy Warhol». De complexión débil y enfermi- 
za, personalidad reticente y tímida, Warhol supo proyectar en sus 
obras el desapego existencial que le caracterizaba y retomar de estas 
el brillo necesario para transformarse él mismo en su más valiosa 
pieza, su mayor invención. Fue un observador, un mirón distante y 
reservado, pero también un callado instigador. La fauna humana 
que frecuentaba la Factory, su mítico estudio, nunca hubiera de- 
mostrado al mundo su variado, y enloquecido, talento sin contar 
con su bendición a distancia. Le bastaron unos pocos años de la dé- 
cada de los 60 para poner patas arriba el mundo del arte y, a conti. 
nuación, el del cine. Para unos era un arribista, un sinvergúenza, un 
esnob terrible; para otros simplemente un genio, sea lo que sea lo 
que este término signifique. Sus series pictóricas consagradas a íco- 
nos de la cultura popular americana tan inefables como los botes de 
sopa Campbell, Marilyn, las cajas de detergente Brillo, Elvis o los 
billetes de dólar, causaron un provocativo estallido de color y fres- 
cura ante el sesudo impresionismo abstracto que había dominado 
los 50. ¡Pop-Art! Andy no fue el primero, otros ya lo hacían, pero sí 
el que más lejos llegó. Y no sólo copiaba descaradamente la imagen 
de productos comerciales, también imitaba el proceso de fabrica- 
ción en serie de estos, rebajando el rol del artista al de mero fabri- 
cante. 

En palabras de Tom Wolfe, Warhol fue quien sustituyó definici- 
vamente la ideología por actitud en el arte. Su negativa a la hora de 
emitir juicios de valor, su mutismo casí infantil ante las preguntas 
de los entrevistadores, su aire ausente y esquivo, causaron tanto o 
más revuelo que sus cuadros. Indudablemente, era un personaje cu- 
rioso. No disfrutaba de ningún tipo de vida emocional, rehuía el 
contacto humano; si intentabas tocarle, se apartaba desconcertado. 
Sus mejores amigos fueron el teléfono, el televisor, y el magnetofón 
con el que contrajo simbólico matrimonio en 1964. No tenía me- 


moria, de ahí su amor por las grabaciones; decía que la muerte era 
un concepto demasiado abstracto para ser comprendido. Para el 
gran público existía en un mundo de disipación y modernidad ro- 
deado por maricas, drogadictos, chulos y artistas de vida disoluta; 
pero, en realidad, fue siempre un devoto católico practicante, y ho 
mosexual pasivo, que vivía con su madre y acudía a misa cada do- 
mingo. Le obsesionaba el dinero, que tanto había faltado en su in- 
fancia, pero su mayor debilidad eran las chocolarinas. Su filosofía 
tenía por premisa básica la superficialidad como pragmática coraza 
emocional ante el mundo. 

El impacto y novedad de sus ideas se debilitó considerablemente 
a finales de los 60. Una vez pasó la sorpresa, dejó de impresionar, de 
romper esquemas. El atentado que a punto estuvo de costarle la vida 
tuvo mucho que ver en esto. Los disparos de Valerie Solanas no ter- 
minaron físicamente con su vida, sin embargo, Andy confesó en 
más de una ocasión no estar seguro de seguir viviendo. Al haber es- 
tado tan cerca de la muerte, tenía la sensación de estar viviendo en 
un sueño. Y, como en sueños, se dedicó a retratar por encargo a esas 
celebridades que tanto le fascinaban, fundó su propia revista (Inter- 
view) convirtiendo en arte el cotilleo y la banalidad con g/amonr, £ 
nanció varias películas dirigidas por Paul Morissey que recaudaron 
en taquilla los beneficios de su primera etapa como cineasta under- 


. ground, publicó libros que desarrollaban y promocionaban su inau- 


dita filosofía... rodo era parte de un conglomerado empresarial su- 
pervisado por quien había declarado sin complejos que el arte más 
fascinante es el arte de hacer dinero. 

Muchos le recriminaron que cambiara a Liz Taylor por Candy 
Darling, que se convirtiera en un fantoche más en las noches locas 
de Studio 54, que fuera tan buen amigo de los Reagan. Pero Andy 
sencillamente vivía sus sueños, la resplandeciente fantasía de un 
niño pobre de una gris zona industrial hecha realidad: triunfar en la 
gran ciudad, estar junto a los ricos y famosos, muy cerca del poder. 
Nos quedaba, y nos queda, su inmensa influencia, vertida en casi 
todos los aspectos de la vida moderna (la música pop y la televisión, 
la publicidad y el diseño, las revistas y el cine). Le debemos esa mi. 
rada nueva y asombrada sobre todas las cosas; el rechazo del viejo 
mundo, y sus prejuicios, para abrazar sin temores el mundo moder- 
no. Ahora sabemos que los anuncios de televisión pueden tener el 
mismo valor que un buen cuadro, que un supermercado y una gale- 
ría de arte son lugares muy parecidos, que todo resulta fabuloso y 
divertido si se ve desde una perspectiva estudiadamente ingenua, 
que la anestesia emocional no es necesariamente un mal estado de 
ánimo. Sólo por eso ya merece ser recordado como un personaje bá 
sico de este siglo; el hombre que pintó de colores chillones, y enfrió 
con sus conceptos, los años 60. 

«Si quieres saberlo todo de Andy Warhol», dijo en una ocasión, 
«sólo tienes que mirar la superficie de mís cuadros, mis películas, y 
de mí mismo, y ahí estoy. No hay nada detrás. » 


THE GERARD MALANGA STORY 


e erard Malanga fue la mano derecha de War- 


hol, en sentido literal, durante su etapa más creativa. 
Contratado por su experiencia en las técnicas serigráficas, 
colaboró directamente en la realización de sus cuadros más conoci. 
dos de 1963 a 1970, fecha en que por razones no especificadas dejó 
de trabajar para él. Su papel en la factoría «warholiana» no se limitó 
a la pintura: fue su secretario-consejero, colaboró activamente en los 
¡bros publicados en aquel período, presentó a los Velvet a Warhol, 
fue el principal bailarín del espectáculo multimedia Exploding Plas- 
tic Inevitable, contribuyó a la creación de la revista Interview, etc 
Pero Warhol es sólo una parte de su vida y su historial incluye 
muchas otras actividades alejadas de su influencia. Fotógrafo, poe- 
ta, archivista e investigador, trabaja desde 1985 en el archivo foto- 
gráfico del Departamento de Parques del Ayuntamiento de Nueva 
York. Sin embargo, sigue siendo recordado esencialmente por su 
asociación con el artista: recientemente ha presentado varias pelícu- 
las de Warhol en el British Film Institute y en varios museos bri- 
tánicos, y fue el poeta oficial del último Festival Anual de las Artes 
de Saint Louis, Missouri. Actualmente trabaja en un libro de retra- 
tos fotográficos y otro de poemas y fotos; y, una revista de Nueva 
Orleans, está preparando un monográfico sobre sus trabajos. El 
nuevo disco oficial de Velvet Underground (una recopilación de sus 
temas clásicos de título poco original: «The Best Of») cuenta tam- 
bién con sus fotografías y supervisión gráfica. 
Me recibe en su pequeño estudio de la calle 14 Este, donde lleva 
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- E AT 
0 Gerard Malanga a mediados de los 60 
ndo y trabajando desde los 60. Italiano del Bronx, bien conser- 
vado y todavía dueño en parte de aquel atractivo exhibicionista que 
le convirtió en una superstar «warholiana», Malanga se refiere a su 
antiguo jefe con una intimidad que despoja al mito de su resplan- 
dor, sin caer nunca en la crítica personalista. Empezamos hablando, 
¿cómo no?, de la avalancha de libros sobre Warhol que inunda ac- 
tualmente el mercado. Detesta el firmado por Ultraviolet («es un 
montón de mentiras: totalmente inexacto, pura desinformación y 
propaganda»), recomienda encarecidamente el de David Bourdon 
(«un trabajo maravilloso, un gran libro») y aprueba la biografía de 
Victor Bockris, Los famosos « Diarios» le aburren: «Lo siento, pero 
no me interesa en absoluto saber si Bianca Jagger deja la servilleta 
en el lado incorrecto del plato. No me interesa la superficialidad. » 
—¿Era realmente Andy tan superficial? 

—Esa es la gran ironía. Andy era como un Peter Pan, un niño malo 
en cierto sentido, travieso y malicioso. Le gustaba salirse de la nor- 
ma para crear situaciones que importunaran a la gente. Andy era, 
¿cuál es la palabra? Sacrílego no es exactamente el término que bus- 
co. Era... irresperuoso con las cosas que la gente toma en serio. Re- 
sulta irónico porque, a su manera, Andy era muy intelectual. De un 
modo tal vez simplista, se salía de lo establecido para no tomárselo 
nunca en serio. 

Sin embargo, durante los años 70 y 80 se tomó muy en serio 
su relación con la alta sociedad y los famosos... 

—Esa fue gente que no hizo absolutamente nada para contribuir a su 
arte, contrariamente a lo que algunos habíamos hecho diez, quince 
o veinte años antes. Andy siempre fue muy «fan», y con esa clase de 
gente se quedaba totalmente atontado. Cuando empezó a congeniar 
con el tipo de celebridades y personalidades que a menudo había re- 
presentado en sus obras, su arte se resintió. Hacía cuadros por en- 
cargo y, bueno, ganó mucho dinero, Siempre le descé lo mejor, pero 
si utilizas muchas veces la misma fórmula, si vives obsesionado por 
el billete de dólar colgado al final del arcoiris, la creatividad des- 
ciende. La fórmula artística se convierte entonces en una simple for- 
ma de hacer dinero. 

—¿Tanto le obsesionaba el dinero? 

=Sí, porque el dinero engendra poder, el dinero dirige al poder. El 
dinero es poderoso, pero más poderoso aún es el poder mismo. Pue- 
de comprar cualquier cosa. Puede comprar dinero, que es lo que 
hizo Andy. Asumió un cierto poder que era capaz de comprar dine- 
ro. En otras palabras, su arte era el poder que atraía al dinero. 
—¿Cuando conociste a Andy? 

—Fue en 1963. Un amigo común, que sabía que yo había hecho se- 
rigrafía y que Andy necesitaba un ayudante cualificado, nos presen- 
tó. Me pidió que fuera a trabajar con él y así lo hice en junio de ese 
año. La serigrafía es una técnica complicada y laboriosa. A veces las 
realizábamos juntos y otras yo sólo, dependía del tamaño de la pie- 
za. Algunas eran muy grandes, Andy no podía hacerlas solo. 
Siempre delegó sus funciones en otras personas. Fue una 
idea notable, en aquella época, que el artista no hiciera el tra- 
bajo con sus propias manos. 

—Andy quería alejarse al máximo de lo manual, quería que su arte 
pareciese mecánico. Irónicamente, su primera época parece más 
mecánica que la última, quizá porque el proceso era más artístico, 
por lo manual de la elaboración, por el toque humano que comete 
errores. Abrazábamos esos errores: si algo salía mal en un cuadro no 
lo desechábamos, seguíamos adelante. Andy decía que los errores 
eran parte de la obra. 
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—¿Porque le daban carácter? 
—Bueno, no creo que Andy pensara exactamente eso, pero la idea de 
asumir los fallos resultaba muy «duchampiana»: dejar las cosas tal 
cual. 

—Hablemos de la Factory, o mejor, del mito de la Factory. 
¿Qué ocurría realmente allí? ¿Era verdaderamente un espacio 
en continua ebullición creativa? 

—Básicamente era el espacio que necesitábamos para realizar las seri- 
grafías. El ambiente era muy abierto, con gente entrando y saliendo 
todo el tiempo. Fue así hasta que Andy se trasladó a Union Square 
y la convirtió en una oficina corriente, con despachos, interfono, se- 
cretaria; pero en los 60 era toda una experiencia, una situación muy 
liberada. Si alguien se propasaba, se le mostraba la puerta, pero eso 
era todo. El lugar era lo bastante grande como para que Andy y yo 
estuviéramos crabajando en un extremo y, en el otro, un grupo de 
personas mantuviera una animada conversación alrededor del famo- 
so sofá. Nadie nos molestaba cuando crabajábamos, entre otras cosas 
porque el proceso mismo de la serigrafía es muy aburrido. 
—Quienes estuvieron allí hablan de una fiesta ininterrumpi- 
da... 

—Eso ha sido un poco exagerado. Había noches en que Andy se ibaa 
casa (risas) o yo me iba a alguna parte. No todas las noches había una 
fiesta. Por supuesto que fuimos a un montón de par?)s, pero no era 
algo continuo. Había una semana en que no parábamos de asistir a 
inauguraciones, fiestas, estrenos, cenas... y había semanas en las 
que no pasaba nada, 

—¿Eran las drogas un elemento indispensable? 

-Si se tomaban drogas era siempre después de que Andy se hubiera 
marchado. Andy no las tomaba, ni siquiera bebía en aquella época. 
Por supuesto que teníamos algunos «anferaminosos», como Ond: 
ne o Billy Name. Pero esto ocurría sólo a última hora. Se ha exage- 
rado mucho este aspecto. Se cree que la Factory era un refugio de 
drogadictos. Había drogas, claro, pero no tantas. 


CANCIONES PARA 'DRELLA 


L a Opera House, un gran edificio blanco e impo- 


nente en el desierto urbano de Brooklyn, va llenándose or- 

denadamente. El público no es el típico de un concierto: 
rock: abrigos de piel y chupas de cuero, consumidores de mew age 
muzak y rockeros que ya han pasado la treintena, simples curiosos y 
algunos miembros de la variopinta intel/igentzía neoyorkina. Todos 
han venido para celebrar el recuerdo de 'Drella, que es el mote (mez= 
cla de Drácula y Cinderella) que sus allegados le sacaron a Warhol 
en los 60. Delante mío entra Philip Glass, casi me tropiezo con el 
«maestro» y le propino un involuntario pisorón. Mientras la gente 
se acomoda, suena tras el telón una tenue y extraña música de fondo, 
como una versión ralentizada de « Metal Machine Music» escuchada 
a través de un cruce telefónico. El ambiente es de respeto y conten- 
ción, muy civilizado, al fin y al cabo, esto es un teatro y no el 
CBGB's. 

El lento desvanecimiento de las luces anuncia el inicio del espec- 
táculo. Silencio únicamente roto por algunos rezagados que buscan 
su asiento. Nadie se atreve ni a toser. Sólo cuando sube el telón y 
descubrimos a los protagonistas, ya situados en escena, emerge del 
corazón de la platea una intensa y reverente ovación. A la izquierda, 
de pie ante un piano de cola sobre el que se ha instalado un sintetia 
zador, está John Cale. A la derecha, a unos metros de distancia, Low 
Reed sentado ante unas partituras. Sin guitarra. 

Y empieza la función. Piano y voz. Las miserias de crecer en un 
pequeño pueblo como las hubiera glosado el mismo Kurt Weil 
(«Smallcown»). Para el segundo tema, Lou conecta su guitarra eléca 
trica y controla con el pie derecho los pedales de distorsión. Y em= 
piezan a aparecer imágenes sobre una pantalla, diapositivas compu= 
terizadas que ilustran la letra de «Open House». El resto de la obi 
contará con este montaje visual diseñado por Jerome Sirlin (que ha 
trabajado con artistas tan dispares como Philip Glass y Madonna) 
envolviendo en todo momento a los músicos. Lo forman, además de 
las logradas proyecciones en dos pantallas de distintos tamaños, 
efectos escenográficos tridimensionales y un juego de luces comedi 
do y sugerente. 

La guitarra ruge con firmeza, los teclados aportan un decor: 
dramático y rico en texturas, la voz suena clara y potente; no ha; 
bajo ni batería que empasten el conjunto, como tampoco hay viej 
canciones con las que satisfacer obligatoriamente al público. Es ou 
cosa. Algo muy concreto que, no obstante, implica variadas posibi 


lidades. No es una reunión Velvet, es muc 
un homenaje nostálgico e hipócrita: va más allá desentrañando la 
persona que había detrás (o dentro) de Warhol, y las relaciones 
bivalentes entre este y los autores. 

+Se trata de que el público venga a encontrarse con Andy War- 
hol», ha explicado Cale. «Y con un poco de suerte salga con la sen- 
sación de haberle conocido. » La idea le fue sugerida a Cale por el ar- 
tista Julian Schnabel después del funeral por Warhol en la Catedral 
de San Patricio. Inmediatamente se puso a trabajar en un potencial 
requiem y, al toparse con los primeros problemas, no dudó en tele- 
fonear a Lou Reed, con quien se había reconciliado, tras años de in- 
comunicación, en el mismo funeral. Cuando la Brooklyn Academy 
'Of Music decidió financiar el proyecto, ambos se pusieron a trabajar 
en un ciclo de canciones que explicara, desde su punto de vista, al 


mejor que eso. No es 


am- 


personaje y sus circunstancias. En enero de 1988 se hicieron unas re- 
presentaciones provisionales en la St. Ann's Church de Brooklyn, 
cuyo centro artístico colabora también en la financiación. La idea de 
desarrollar la obra como un montaje teatral, con grupo incluido, se 
abandonó al comprobar que las canciones ya poseían suficiente vida 
propia y, a cambio, se ha contado con el sugestivo apoyo escénico 
aportado por Sirlin. «Me gusta que estemos solos en escena», dice 
Cale. «Lo que hemos hecho es duro y brillante como el mármol. Las 
ideas musicales son a veces líricas, melódicas y simples, y otras 
agresivas, orquestales y con cierta majestuosidad. Musicalmente es 
lo que queríamos. Había un cierto elemento primario que descába- 
mos conservar» 

Ciertamente, cualquier prejuicio cae por su propio peso con los 
primeros temas. Lo que se nos ofrece no es una recreación oportunis- 
ta, sino una obra que, a pesar de su aparente y «warholiana» senci- 
lez, ha sido trabajada muy a fondo. El espectador es literalmente 


bombardeado con información, pues desconoce las canciones, y 
debe concentrarse si no quiere perder el hilo de la historia. «No creo 
que haya nada malo en ofrecerle al público toda esa información», 
dice Reed, «y obligarle de alguna manera a que se identifique con lo 
que está presenciando, a concentrarse y absorver el máximo posible 
de información. Es parte de la aventura. Se lo perdieron hace veinte 
años, no quisieron prestar atención, Bien, aquí y ahora, tienen una 
segunda oportunidad. Muchos se quejan de habérselo perdido la 
primera vez y preguntan por qué no se reúnen los Velvet, algo que, 
renlo por:seguro, jamás ocurrirá. Lo que sí ha ocurrido es esto. Y 
quer 

objetivo: acercarte al máximo a la música y las palabras, con el mi- 


mos presentarlo en el estado más puro posible. Este fue mi 


nimo posible de esplendor teatral, y presentarte a nuestro amigo 
Andy». 


THE GERARD MALANGA STORY (PART II) 


¿Cuándo empezó Andy a interesarse por el cine? 
—Andy ya pensaba en hacer películas cuando le conocí. Yo 
estaba muy metido en los ambientes del cine «nderground. 

Era muy amigo de un matrimonio de cineastas, Marie Menken y 
Willard Maas. Willard había sido profesor mío en el college, y yo fui 
quien llevó a Marie a la Factory, donde se convirtió en actriz de las 
películas de Andy. Así que cuando le conocí ya tenía conocimientos 
de cine. Willard y yo acompañamos a Andy a una tienda de Man- 
hattan a comprar su primera cámara: una Bolex de 1ó mm. con mo- 
tor de tres minutos. Todas sus películas mudas se hicieron con 
aquella cámara, 

—Le debía excitar mucho la idea de hacer películas... 

—Era una forma de vivir sus propias fantasías. Las películas, para él, 

significaban Hollywood, un mundo que siempre le había fascinado. 

Cuando era pequeño vivía soñando con Hollywood, enviaba foros a 

los artistas más famosos para que se las autografiaran. Hollywood 

representaba un mundo de ensueño para él; supongo que siempre lo 
es hasta que te acercas demasiado a él. Hacer películas se convirtió 
en otra de nuestras actividades. Tal vez de manera inconsciente le 
ayudó a decidirse el que yo tuviera contactos 

—Irónicamente tomó la dirección contraria a Hollywood pro- 

mocionando la idea de que cualquiera podía estar ante la cá- 

mara, que no eran necesarios guión ni conocimientos técni- 
cos, que el hecho fílmico mismo ya desprendía glamour sufi- 
ciente... 

No es que fuera en dirección opuesta a Hollywood. Lo que ocurrió 

fue que, para empezar, Andy no tenía la menor idea de cómo se ha- 

cía una película. De todas las que hizo, sólo una fue rodada a mano, 
el resto se hicieron con trípode. De hecho, cuanta menos implica- 
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ción manual y personal, más cerca estaban de su estética. Se ponía 
en marcha la cámara y se rodaba hasta que terminaba el rollo de pe- 
lícula. Nada de montaje, ni títulos de crédito. Nada de nada. Es 
como si ni siquiera hubiera nadie detrás de la cámara, lo que muy a 
menudo era cierto. 

—El único método interpretativo de los actores parecía ser la 
anfetamina... 

—Esto resulta evidente, a nivel temático, en las películas sonoras. 
Era una situación Óptima para Andy. Teníamos una Auricam, una 
antigua cámara de noticieros que cargaba rollos de 35 minutos, la 
poníamos en marcha y la dejábamos rodando sin interrupción du- 
rante medía hora. En este aspecto, las anfetaminas eran perfectas: 
los actores se plantaban ante la cámara y no paraban de parlotear, te 
contaban su vida, real o imaginada, y lo que fuera 

—¿Dónde están todas esas películas? 

—Actualmente están siendo catalogadas. Hay un museo en Alema 


nia que posee una importante colección de películas de Warhol, una 


docena de títulos que adquirieron en 1970. Y el British Film Inse 
tute acaba de comprar copias de películas que son de mi propiedad: 
«Couch», «The Gerard Malanga Story» y una que es una serie de re- 
tratos filmados. Luego está el grueso de su filmografía, que está 
siendo catalogada por el Museo de Arte Moderno, pero esa es una si- 
tuación cerrada, no van a vender copias. Las proyectarán dentro de 
un tiempo, pero desconozco qué política seguirán. Está todo ahí, 
pero todavía siguen examinando el material y caralogándolo. 

—¿A quién se debió la idea del espectáculo multimedia Explo- 
ding Plastic Inevitable? 

—Fue una idea colectiva, Obviamente, los Velvet ya existían como 
grupo. Barbara Rubin fue quien me descubrió a los Velvet. Barbara 
formaba parte de un círculo de cineastas underground del Lower East 
Side entre los que estaban Piero Heliczer, Angus McLise y Tony 
Conrad; yo mismo había aparecido en una de sus películas. Barbara 
me llevó al Cafe Bizarre,-a ver a aquel grupo que había descubierto, 
y yo pensé que eran fantásticos. Y se lo dije a Andy. En aquellos 
días, Andy había sido invitado por la Filmakers Cinematheque de 
Jonas Mekas a presentar un ciclo de sus películas, y se nos ocurrió 
llevar a los Velvet para que tocaran ante la pantalla. Andy acabó en 
escena bailando conmigo, que no era precisamente lo que tenía pla- 
neado. Poco después abandonó el baile por completo: no deseaba ser 
bailarín, sólo una estrella de cine (risas). 

=¿De dónde salió el látigo que utilizabas en tus bailes? 

—A mí me encantaba bailar con música rock y, la primera vez que ví 
alos Velvet, me levanté a bailar. Era una situación un tanto extraña, 
porque en el Cafe Bizarre no había escenario, el grupo estaba al mis- 
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8 Andyenla antigua Factory 
mo nivel que la gente sentada en las mesas. Nadie bailaba con aque- 
lla música que, a primera vista, resultaba bastante inquietante. Sa- 
qué a bailar a una chica a la que no conocía, la más bonita que vi 
Por casualidad llevaba un látigo conmigo. Lo había comprado aquel 
mismo día, como simple objeto decorativo, en una tienda de para- 
guas. Y empezé a utilizarlo como accesorio mientras bailaba 
—¿Fue el Exploding Plastic Inevitable el primer espectáculo de 
este tipo? 

—Ya lo hacían en la Costa Oeste, pero de una forma muy elemental 
En el Fillmore West de San Francisco lo hicieron primero, aunque 
nosotros entonces no lo sabíamos, Utilizaban /¡gbt-shows en los con- 
ciertos, pero siempre en un mismo estilo. No era algo específico de 
cada grupo. Los artistas que los realizaban no tenían relación alguna 
con el rock, estaban más interesados por el espacio que por la músi- 
ca. Por lo tanto, puede afirmarse que el nuestro fue el primer /ighr- 
show que funcionaba en armonía con la música y era exclusivo de 
ésta, de la misma forma que el grupo era exclusivo del /igbr-sb0w. 
Además proyectábamos diapositivas, películas y collages sobre el 
grupo, sobre sus cuerpos y la pantalla que tenían detrás. Y yo baila- 
ba, con mi látigo, y con Edie Sedgwick o Mary Woronov, delante 
de ellos. 

—Fuera de Nueva York fuisteis muy criticados, ¿no? 

—¡Oh, no! Les encantaba, Bailaban y se divertían. Era fantástico. En 
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gran parte era gracias al /ighr=show, eso ayudaba mucho. Se queda- 
ban como hipnotizados. Algunos críticos se mostraron reacios, pero 
al público le encantaba. ¡Aquello era un auténtico TRIP? (risas) 

Era verdaderamente fascinante. Aún podría hacerse hoy en día, no 
es un arte perdido. 

Se ha descrito a Andy como un manipulador de personas que 
atraía y despedía a sus colaboradores según sus intereses y por 
simple capricho, Creo que tú mismo tuviste problemas con 
esta política interna. 

—Bueno, Andy era una persona muy inmadura. Era como un niño en 
este aspecto. Pero también quienes le rodeaban concribuían a esta 
política caprichosa. Barbara Rubin, por ejemplo, fue despedida 
porque nunca le había caído bien a Paul Morrissey 
rrió que Andy, por alguna razón, decidió que yo no les acompañaría 
a San Francisco, en 1967, para el estreno de «Chelsea Girls». Aque- 
llo me molestó, y, cuando me invitaron a asistir a un festival de cine 


En mi caso, ocu- 


en Italia, acepté. Se lo conté a Andy e intentó convencerme para que 
me fuera con ellos. En realidad él hubiera querido que me quedara 
en la Factory, durante su ausencia, para encargarme de sus asuntos 

Le dije que lo sentía, que ya era demasiado tarde. Andy sabía que 
sólo tenía billete de ida, y me dijo que me mandaría dinero para la 
vuelta. Yo no tenía un centavo. De hecho, cuando llegué a Milán, 
no tenía ni para el taxi. Tuve que llamar desde el aeropuerto a un 
amigo y esperar seis horas hasta que vino a recogerme. Al final, 
Andy no mandó el dinero'prometido. Fue una reacción típicamente 
suya. 

—¿Cómo te sentiste al enterarte de su muerte? 

—Fue muy triste. Me enteré por la televisión, como todo el mundo. 

Me sentí como si no formara parte de todo aquello, como si lo estu- 
viera viendo todo desde detrás de una ventana sin poder acceder a lo 
que estaba sucediendo. Claro que mi relación con él era algo del pa- 
sado, tal vez por esto fue tan intenso el sentimiento de tristeza, de 
pérdida 


(SIN) REPROCHES 


L a primera mitad de «"Drella» nos presenta al 


protagonista absoluto de la obra: su actitud estética y su sen- 
tido del trabajo colectivo («Style it Takes»), su convicción 
de que el trabajo duro lo es todo en la vida y el arte («Work»), su re- 


chazo de los clásicos «que ven un árbol, y eso es todo lo que pintan 


un árbol» («Trouble with classicists»), su interés estético por la 
uniformidad («Faces and names») y la repetición («Images»). En 
esta última, Cale nos asalta con su legendaria viola, en un furioso 
duelo con la guitarra, provocando una tensión que suena a Velvet 
Underground puro en los albores de los años 90. Es una tensión 
que, como ocurría hace veinte años, parece tener su origen en la re- 
lación personal entre los dos. «El sistema de colaboración es bastan 


te cargante para ambos», dice Cale. «Nos falta práctica, es nuevo 


Warbalien 1968, Bill Linich asegura que ha viso sucerifiado de de- 
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tanto para él como para mí. No es que andemos de puntillas el uno 
alrededor del otro, pero es delicado, resulta doloroso para él aceptar 
las sugerencias de otro... Pero somos muy profesionales, estamos 
muy organizados; lo que me satisface, pues no sabía bien como sal- 
dría. Ambos habíamos llevado estilos de vida... hmmm... obli- 
cuos, pero creo que, a medida que cambiaban las cosas, también 
cambiamos nosotros. Nos dimos cuenta de lo eficientes que éramos, 
y que éramos capaces de hacer mucho en un corto espacio de tiempo. 
También, pienso, había cierto miedo, miedo al fracaso. Pero existía 
esa convicción de que, esto en concreto, podíamos hacerlo mejor 
que nadie. » 

Las canciones de la segunda mitad trazan el progresivo distancia- 
miento del mundo real sufrido por Warhol después del atentado. 
Andy teme las consecuencias de alejarse de las personas y los am- 
bientes que nutrían su arte («Slip away»). Se defiende de quienes le 
acusan de la mala vida y final trágico de algunos de sus colaborado- 
res («It wasn't me»). Y deja que Lou Reed, en primera persona, 
muestre su disgusto ante el ínfimo castigo recibido por la potencial 
homicida afirmando: «yo mismo hubiera accionado el interruptor 
de la silla eléctrica» («I believe»). La soledad sin posibilidad de re- 
dención asumida tras aquella dolorosa experiencia se convierte en- 
tonces en su única aliada («Nobody but you»). 

En «A dream», tema añadido a última hora, Cale recita un ima- 
ginario sueño de Andy. Es una pieza larga y atmosférica que con- 
rempla, desde un espacio onírico, como la distancia que le separa de 
sus amigos del pasado se transforma inevitablemente en amargura 
Los «Diarios», donde Andy lamenta que Lou ya no le hable, fueron 
la inspiración para este tema nuevo que aporta un considerable peso 
específico al desarrollo final de «"Drella». Resulta dramático, y a la 
vez irónico, oír a John Cale, en la voz de Andy, exclamando con 
tristeza: «Odio a Lou, realmente le odio», mientras a sólo unos pa- 
sos Lou Reed arranca efectos a su guitarra con expresión concentra- 
da. «Bueno, tuvimos una discusión muy fuerte», confiesa Reed. 
«Seguimos en contacto, pero no a nivel íntimo. Andy siempre lo es- 
taba grabando todo con su magnetofón, y yo detesto que me gra- 
ben. Nosoy de esa clase de personas; no lo era en la Factory y sigo sin 
serlo. Le mantenía alejado de algunos aspectos de mi vida que, por 
razones personales, no eran de su incumbencia». La experiencia de 
Cale fue diferente: «Fui muy afortunado con Andy. Fue muy gene- 


roso conmigo. Nunca estuvo demasiado ocupado como para no 
arenderme. La ayuda surgía de él con facilidad, era un resuelve-pro- 
blemas». Lou Reed quiere aclarar que Warhol «no era ese juguete 
social que muchos piensan», y añade: «es una de las contadas perso- 
nas, que he encontrado en este negocio, que jamás trató de dañar a 
nadie. La gente no sabe lo buena persona que era. » 

«Forever changed» y la sincera «Hello, it's me» cierran la obra 
Esta última, interpretada a guitarra y viola, sin aditamentos escéni- 
cos, saluda al amigo perdido cauterizando con ternura las posibles 
heridas del rencor. Los reproches son ahora por la repentina e inne- 
cesaria muerte del amigo a quien se hubiera deseado despedir en 
persona. Lou es quien canta: «Hola, soy yo. Hace tiempo que no nos 
vemos. Me hubiera gustado hablarte más cuando aún estabas vivo» 

«Echo en falta su forma de ver las cosas», ha declarado Reed 
«Eso es algo que le debo. Si veo algo nuevo e interesante, todavía 
me pregunto qué hubiera pensado Andy. Siento no tenerle cerca 
para disfrutar de aquella forma única y original de ver las cosas.» 


¡ADIOS, ANDY! 


uería que se le recordara como a un bote de 
sopa. Para la mayoría sigue siendo precisamente eso: un 
objeto (cuadro o postal, libro o película) con una etiqueta 
marcando un precio. «Comprar es mucho más americano 
que pensar», dijo una vez. La ambiguedad, como arma de doble 
filo, era su actividad favorita. ¿Fue un artista radical o acomodati- 
cio? ¿Comerciante o creador? ¿Hombre o muñeco? 
Cale: «Era una persona muy penetrante. » 
Reed: «Exacto. Un extremadamente lleno de talento, y brillan- 
te, destello de luz.» MW 


Nota: Para más información consultar «Andy Warhol No Existe» 
(RUTA 17), «John Cale: Perseguido Por El Pasado» (RUTA 35), «Lou Reed: Dos 
Guitarras, Bajo y Batería» (RUTA 39) y el libro, publicado por RUTA 66, «Feed- 
back: La Leyenda De Los Velver Underground» 


Este reportaje no hubiera sido posible sin la desinteresada colabora- 
ción de Maureen Tucker, Penn Jillerre, M.C. Kostek y Dominic Molumby. A todos 
ellos nuestro más sincero agradecimiento. 


1928.  El28 de septiembre nace en Forest City, un pequeño 
pueblo de Pennsylvania, Andrew Warhola. Otras fuentes, des- 
'mentidas por él mismo, dan la fecha del 6 de agosto y los años 1929 
01931, Sus padres, Ondrej y Julia, son emigrantes checoslovacos. 
Su padre trabaja como minero, muchas veces lejos del hogar. La 
ciudad más cercana es Pitssburgh. 

1938. Duranteel verano sure la primera de tre crisisnpevio- 
sas consecutivas que le dejaran pálido y debilitado para siempre, 
1942. Mueresu padre tras tres años de enfermedad. Andy tra” 
baja ocasionalmente para llevar dinero a casa. 

1945. Se gradúa en la Schenley Highschool de Piresburgh. 
1945-49. Estudiaen el Carnegie Institute of Technology de 
Pitsburgh. Durante los veranos trabaja como escaparatista. 
1949. Enjuniose gradúa y se traslada a Nueva York. Compar- 
tecontun amigo un pequeño apartamento en St. Marks Place. Rear 
Liza sus primeros encargos como ilustrador para revistas y agencias 


de publicidad. 
1952. Enjunioefecrún su primera exposición individual en la 
Hugo Gallery con dibujos que ilustran relato de su idolo Truman 
Capone. Su madre ha llegado a Nueva Yoek y viveconélen un apar- 
tamento de la calle 75 Este, Compra su primer televisor. 
1953-55... Publica sus primeros libros y diseña decorados 
parauaigrupo de teatro. Seiñe el pelo de color plateado, Setrasla- 
da.con su madre a un duplex en el 242 de Lexington Avenue, 
1956. Viajaalrededor del mundo con un tal Charles Lisanby. 
Participa en una exposición colectiva en el Museo de Arte Moderno 
de Nueva York, Recibe un premio por su campaña publicitaria 
parana marca de zapatos. 
1960. Primeros cuadros basados entiras cómicas y botella de 
CocalCola. 


1962. Realiza as famosas series de boxes de sopa Campbell y 
billses de dólar. También ln serie de Marilyn y las primeras sec 
grabas. 

1963. Alquila un estudio en la calle 87 Este, Conoce a Gerard 
Malanga, que se convierte en su ayudante. Compra su primera cá- 
mara y ruedasu primera película. Asisteen Los Angeles asu segun- 
da exposición en la Ferus Gallery. En noviembre el estudio setras- 
Jada al 231 de la calle 47 Exe; la Factory. 

1964. Exponelaserie «Flowers» en su primera muestra euro- 
úpeaen la galeria lléana Sonnabend de París. Cuatro desus películas 
on proyectadas en el New York Film Festival y recibe un premio 
dela revista Film Culture, Primera exposición individual en la ga- 
Jeria Leo Castelli. Realiza las cajas de Brillo y empieza una serie de 
“utorretratos. Compra su primer magnetofón y rueda su primera. 

sonora. 

1965. Viaja a París con su séquito para una exposición consa- 
grada ala serie «Cow Wallpaper». Regresan a Estados Unidos pa- 
ando por Tanger. Conoce Paul Morrissey, quese convierte en co- 
Jaboradory consejero, Se interesa por l video. Primera exposición 
indivídual en un museo, en la universidad de Penosylvania. Anun- 
cía que se retira de la pintura. Descubre a The Velvet Under- 
ground. 

1966. Visita San Francisco. Rueda «Chelsea Girls», la prime- 
ra pelicula underground exhibida en el circuito comercial. Produce 
y dirige el espectáculo multimedia Exploding Plastic Inevitable con 
la participación de los Velvet y la modeloractriz-cantante alemana 
Nico. Se estrena en el Dom, un salón de baile en St. Márk's Place. 
“La galería Leo Castelli expone las series «Silver Pillows+ y «Cow 
W a 
1967 . Asiste alos estrenos de «Chelsea Girls» en Los Angeles 
y San Francisco, También viaja l estival de Cannes, donde la pelí- 
¿ula no llega a proyectarse. Se contrara a Alan Midgete para que, 
disfrazado de Warhol, ofrezca una serie de conferencias en varias 
ciudades. Al final de la gira se descubre la suplantación y tienen 
que devolver el dinero. Conoce a Fred Hughes, que se converticá 


en presidente de Andy Warhol Enterprises. Traslado la Factory al 

33 de Union Square. 

1968. Primera exposición individual en un museo europeo: 
Moderna Museet, Estocolmo. El 3 dejunio Valerie Solanas le dispa- 
ra y casí acaba con su vida. Solanas es una escritora feminista que 
aboga por la castración de los hombres, Pasa casi dos meses en el 
hospital. 

1969. $u pelicula «Blue Movie» es considerada obscena por 
las autoridades. Aparece el primer número de la revista Interview 
(en su primera época Inter/View). 

1971. Se estrena en Londres su obra de teatro «Pork», 

1972. Empiezaa pintar de nuevo, Mayormente retraos de ce- 
Icbridades por encargo. La Factory se traslada al 860 de Broadway. 

1975. Compra una casa en Lexington Avenue, cerca dela calle 
89, que habita con su madre. Se celebra en Munich una retrospec- 
tiva de su trabajo. Las películas dirigidas por Paul Morrissey 
(eFlesh, «Trash», «Heat») son exhibidas repetidamente en los ci 
nes de arte y ensayo europeos. 

1976. Realiza ls series «Skulle y «Hammer and Sickle» 

1979-80. Muere su madre. El Whiwney Museum expone la 
serie «Portraits of the 705». Realiza las series «Reversals», «Retros- 
pectives» y «Shadows». 

1980.. Se convierte en productor ejecutivo de su programa 
«Andy Warhol's TV. en la televisión por cable. Utiliza polvo de 
diamante enla serie «Diamond Dust Shoes». 

1981. Realiza l serie «Myths». 

1982. Expone la serie «Oxidations» y cuadros basados en la 
arquitecturanaz en el certamen Documenta?, Kassel, Alemania: 
1983. Realiza la serie «Endangered Species», Expone por pri- 
mera vez en España, la serie «Guns Knives Crosses», enla galeria 
Fernando Vijande de Madrid, 

1985. Realiza la serie «Ads». 

1986. Realiza «The Last Super», 

1987. Muere el 22 de febrero en un hospital de Nueva York 
por complicaciones tras una operación de vesícula, MN 


ROBENIMCORDON 


NATURAL DE MARYLAND PERO EDUCADO EN EL DOWNTOWN 
NEOYORKINO, ROBERT GORDON APARECIO EN PLENA EXPLO- 
SION PUNK REIVINDICANDO LOS POR AQUEL ENTONCES OLVI- 
DADOS VALORES ROCKABILLY. SU ESTILIZADO TUPE, UNA GAR- 
GANTA PORTENTOSA Y LA COMPAÑIA DEL GENIAL LINK WRAY, 
LE CONVIRTIERON EN PIONERO DEL ACTUAL ROCK'N'ROLL. ¿Y 
TE CREIAS QUE SE LO DEBIAMOS TODO A LOS STRAY CATS? 


6' Robert Gordon y Link Wray 


ORTE DEL REY ELVIS 


por TRASHMIKE 


I. NO HAY AUTOPISTA DE 
MEMPHIS A NUEVA YORK 


a introducción de «Flying 

saucers rock $e roll», con la guita- 

rra de Link Wray despidiendo lava 
volcánica, es algo difícil de olvidar. Antes 
de que el propio Robert Gordon empiece a 
entonar el tema, uno ya está dando rienda 
suelta a sus juanetes. La primera vez que la 
escuché, hace ya más años de los que desea- 
ría, no tenía idea de que «El Rock € Roll de 
los Platillos Volantes» fuera obra de un tal 
Ray Scott. Sucedió en los auriculares bara- 
tos de un amigo mío, camino de Andorra 
para hacer alguna sandez de esas que se ha- 
cen cuanto tienes 15 años. ¡Menuda banda 
sonora para una de mis primeras escapadas 
hacia el ancho mundo! Nada más empezar 
aquella vorágine de Rock £: Roll de 1 minu- 
to 53 segundos, el vehículo en el que nos 
desplazábamos empezó a despegarse del 
suelo. Cuando el salvaje de Link dio rienda 
suelta a su hacha y se desmelenó en el solo, 
nuestro ovai particular ya había alcanzado 
el hiperespacio en dirección al cinturón de 
Asteroides. 

Nada más de vuelta a mi terrícola hogar, 
me propuse indagar quién había sido el au- 
tor original de semejante maravilla. Ray 
Scott, natural de Indiana, era un composi- 
tor de temas Country con alguna incursión 
en el Rockabilly. Sin embargo, el que hizo 
alcanzar al «Rock £: Roll del Platillo Volan- 
te» su condición de universal (conocida des- 
de un primer momento por el título en plu- 
ral debido a un error de imprenta en los cré- 
ditos de la etiqueta original del single con 
Sun) fue el salvaje de Billy «Lee» Riley y sus 
Little Green Men 

Bien. Pero aquí hay algo que no cuadra. 
¿Cuál es el lazo que une a esa sesión de fina- 
les de 1956 en la que participaron desde Ro- 
land Janes hasta Jerry Lee Lewis, con la ver- 
sión que yo escuchaba en unos roñosos auri- 
culares y que me permitió descubrira un su- 
jeto del calibre de Billy «Lee» Riley? Para 
empezar, la separan veinte años. Tampoco 
hay que olvidar la distancia geográfica (más 
adelante haremos hincapié en la importan- 
cia de este factor); desde Memphis, capital 
del sureño Tennessee, hasta la gran urbe de 
Nueva York, panacea del norte, hay un buen 
puñado de millas y un contraste cultural 
enorme. Sin embargo, y a pesar de no haber 
autopista directa de Memphis a New York 
City, existe (o al menos existió) un camino 
espiritual, algo así como el de Santiago de 
Compostela, que más de uno recorrió en 
cuerpo y alma. 


1. UN YANQUI EN LA 
CORTE DEL GENERAL LEE 


Greenwich Village (fundamental 
en la posterior trayectoria de Robert Gor- 
don) no es Beale Street. Eso por supuesto 
El primero es el barrio bohemio, joven e in- 
quieto de New York City. Ha vivido épocas 
de esplendor y otras de hivernación, pero 
siempre ha mantenido parte de su encanto. 
Hoy todavía sigue cautivando a gente tan 
diipar como fans del Hardcore más recalci- 
trante que dan color al tráfico montados en 


su Skateboard, o admiradores de Van Gogh 
dispuestos a conseguir ver desde el ojo de la 
cerradura la puja de alguna de las obras de 
su desorejado idolo sits 
exclusiva subasta 
Beale Street fue siempre el antro del pe- 


en alguna elitista y 


cado en Memphis. Esto visto desde los ojos 
de un honrado padre de familia blanco, por 
descontado. Para la población de color y los 
fans del Honky Tonk más desgarrado, era el 
paraíso. Allí se 
Rhythm é Blues más sudoroso para rasgar- 
se el pecho y ahuyentar las penas a base de 


reunían los músicos del 


tres acordes. Muchos de ellos, si entre can- 


ción y canción hubiesen échado una ojeada 
debajo del piano o detrás del biombo que 
daba a la entrada de alguno de los lavabos de 
los garitos de la zona, hubiesen encontrado 
algún otro muchacho de pálida faz e inquie- 
to ademán. Estos chavales eran demasiado 


iado 
blancos como para que sus progenitores vie- 


jóvenes como para poder beber y dema 


sen bien el que se mezclaran con esos more- 
nos «aulladores de basura negra». Entre ellos 
habían algunos cuyos nombres resonarían 
hasta en las mismísimas cortes celestiales 
Jerry Lee y Elvis Aaron, entre otros) 

La mezcla de ambas concepciones es la 
marca inconfundible de la obra y el carácter 
de Robert Gordon. En el sonido de sus dis- 
cos se aprecian efluvios «bop» de cariz neo- 
yorquino (feudo del doo-wop durante los 
cincuenta) unidos a una convicción sureña 
inequívocamente inspirada en los sonidos 
de Sun Records. 

Robert, a pesar de ser un orgulloso neo- 
yorquino de adopción, es originario de Ma- 
ryland, un estado enclavado en la frontera 
entre el Norte y Dixieland. Quizá sea éste 
otro importante factor para el posterior de- 
sarrollo de su peculiar personalidad creati- 
ya. También pasó algunas temporadas en 
Washington, donde incluso llegó a contraer 
matrimonio. 

New York City a finales de los setenta era 
un hervidero de grupos Punk y New Wave 
y entre el CBGB y el Max Kansas City se de- 
senvolvía el cotarro musical del momento. 


Nombres ahora legendarios como Ramo- 
nes, Dead Boys, Wayne County, The 
Cramps o Blondie eran los compañeros de 
barra del joven Gordon que por entonces 
militaba en los nuevaoleros Tuff Darts 
Harto ya de hacer el moderno y con unas ga- 
nas terribles de poder cantar las viejas glo- 
rias de la Sun, King y demás, a quién pudie- 
ra interesarle, se afila el tupé y se lanza a la 
aventura. Con la inestimable ayuda de Ri- 
chard Gottherer (un veterano productor que 
había estado liado con los Strangeloves, Ri 
chard Hell y la propia Debbie Harry entre 
muchos otros), forma los Wildcats (comba- 
tivo y feroz nombre en honor al avión de 
caza americano que luchó en el Pacífico du- 
rante la II Guerra Mundial) que cuentan en 
su seno con músicos de primer orden entre 
los que destacan el incombustible Link 
Wray y su hermano Don (ex Raymen de 
pro). El resultado es el histórico álbum 
«Robert Gordon With Link Wray» que 
aparece en pleno maremagnum del 77. El 
disco deja claras las intenciones de Robert y 
Gortherer: hacer un buen disco de rock se 
roll y de paso tantear las posibilidades co- 


merciales de un «revival» Rockabilly. La 
jugada les sale redonda. Con versiones tan 
acertadas como el «The Fool» de Sanford 


33 RUTA 66 


Clark o el «Boppin' The Blues» de Carl Per- 
kins, «Robert Gordon w/Link Wray» abre 
los ojos a una parte de la juventud del mo- 
mento que empieza a preguntarse quiénes 
podrían ser tipejos como Billy Riley o un tal 
Eddie Cochran que por lo visto daban bas- 
tante caña allá por los cincuenta. 

El siguiente paso sería «Fresh Fish Spe- 
cial» (a mi entender, su mejor disco) donde 
supera las expectarivas de Private Stock, 
compañía que ya había publicado su primer 
disco. La voz de Gordon está impresionan- 
te, rememorando pedazos de incandescente 
historia del rock 8c roll como «The Way 1 
Walk» de Jack Scott (con la que pasa a for- 
mar parte de la iconografía macarra para 
ejemplo de futuras generaciones) o la balada 
«Red Cadillac 8: A Black Moustache» (en la 
que se combina una guitarra inspirada en 
Sun y unas armonías más próximas a la ver 
sión de Bob Luman). El disco está produc 
do por la pareja Gottehrer-Gordon y posee 
unos invitados de excepción a los coros: los 
legendarios Jordanaires. También hay cabi- 
da para personajes tan esenciales como Elvis 
(«1 Want To Be Free»), Johnny Burnette 
(«Lonesome Train»), Huey «Piano» Smith- 
Frankie Ford («Sea Cruise») o el propio 


Springsteen («Fire»). La perfecta combina- 
ción de esas raíces espirituales hincadas en 
Dixie y esa inyección de frescura yanqui 
(además de una despampanante portada con 
Robert peinándose un titánico tupé) pro- 
yectan el invento al Espacio Exterior. 

Durante 1978 se suceden las giras por 
todo El Globo y se auguran una serie de 
cambios. En los Wildcats, Billy Cross 
abandona su guitarra y deja paso a Scotty 
Turner que apoyará a la nueva estrella de la 
banda, el fabuloso Chris Spedding, sustitu- 
to de Link Wray. Spedding aporta al grupo 
una energía brutal heredera al cincuenta por 
ciento de los orígenes musicales de Chris 
(rockabilly, country, rhythm £ blues) y su 
pasión por nuevos sonidos ligados al más 
ponzoñoso Rock $: Roll como The Cramps 
o los británicos Vibrators a los que produjo 
su primer single, aquel seminal e incendia- 
rio «Pogo Dancing». 

De esa fusión entre los dos carácteres na- 
cería una criatura: «Rock Billy Boogie» 
(ahora ya en la todopoderosa RCA), otra 
pieza clave para la comprensión del desarro- 
llo de los sonidos felinos en las puertas del 
siglo XXI. Con su introducción a cargo de 
la versión que titula el disco originario de 
los hermanos Burnerte, se van desgranando 
temas propios e impecables versiones (el 
fuerte de Gordon); entre ellas clásicos de to- 
dos los tiempos como «Am I Blue» (que Ed- 
die Cochran ya había grabado para la Liber- 
ty en el verano del 57), el «Black Slacks» de 
los Sparkletones, o la impresionante balada 
de Conway Twitry (Harold Jenkins para sus 
ex-colegas de Sun Records) «le's only make 
believe». Todo ello aderezado con la pun- 
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zante y omnipresente guitarra de Spedding 
y algo de ese doo-wop inequívocamente 
neoyorquino (es imposible no apreciar cier- 
to paralelismo entre las figuras de Robert 
Gordon y Willy De Ville —el otro paseante 
de Broadway— en esa pasión por recuperar 
los espíritus de gente como los Coasters o 
los Drifters). Como grandes puntazos de 
«Rock Billy Boogie» están «Love My 
Baby» de Litele Junior Parker (aunque Gor- 
don se base en la versión «rockabilizada» 
por Hayden Thompson) y su homenaje a 
Gene Vincent: «The Catman», que aunque 
a primera vista parece tratarse de una lectu- 
ra del famoso tema de Gene y Bill «Sherif 
Tex» Davis, es en realidad una composición 
de cosecha propia que rompe moldes. Para 
la crítica «Rock Billy Boogie» se convierte 
en el disco que Robert Gordon nunca logra- 
rá superar; su particular canto del cisne. 
Con el siguiente disco («Bad Boy») ven- 
drían algunas decepciones, aunque éste po- 
sea algunas cualidades. Entre estas virtudes 
se hallan el tratamiento de algunos temas 
como «Sweet Love On My Mind», interpre- 
tada al estilo de Jimmy Lee y Johnny Marhis 
(no en la fórmula rockabilly del combo de 
Johnny Burnerre), orientada hacía el coun= 


try. Tambin son dignas de elogio las versio- 
nes del «Nervous» de Gene Summers o el 


«Crazy Man Crazy» de Bill Haley. Es en 
«Bad Boy» donde se empiezan a apreciar 
ciertos síntomas de lo que sería el comienzo 
de una trayectoria errónea en la carrera de 
Robert Gordon. El desacierto se halló en la 
inclusión de nefastos temas propios y los 
aberrantes arreglos de algunas composicio- 
nes ajenas (como ejemplo más claro está una 
inadmisible interpretación del clásico hon- 
ky-conk «Born To Lose») con la intención 
de abrirse a nuevos mercados cuando lo que 
logró fue fastidiar a la fiel clientela del lado 
militante, su única salida posible y renta- 
ble. Todo ello llega a provocar una imagen 
de ambigúedad, de la que todavía no ha lo- 
grado zafarse, que se acentúa cuando se con- 
trastan sus momentos de gloria en pos de 
piezas como «Red Hor» con solemnes boba- 
das como la ya citada «Born To Lose». Esto 
sólo logra aproximar a Gordon al peligroso 
vertedero de lo barato y el cutrerío; la peli- 
grosa frontera con el pastel más recalcitran- 
te. Todo ello servirá de coartada para sus 
numerosos detractores, algunos puros envi- 
diosos buscando carnaza y otros asistidos 
por la razón. Entre estos últimos, los encan- 
tadores Billy Miller y Miriam Linna, que no 
desaprovechan ocasión para despotricar 
contra Robert Gordon desde su tribuna en 
«Kicks». 

A partir de «Bad Boy», la carrera de Ro- 
bert Gordon toma un rumbo incierto que le 
lleva a vivir de las rentas de sus anteriores 
obras. En 1981, «Are You Gonna Be The 
One» nos lo muestra indeciso entre sus raí- 
ces (sensacional su interpretación del tema 


country «Standing On The Outside Of Her 
Door») y una abierta tendencia a sonar con- 
temporáneo, cosa que consigue sólo cuando 
cuenta con guiños como el que le proporcio- 
na Marshal! Crenshaw en su delicioso «So- 
meday, Someway», del que Gordon hace 
una convincente versión. Después se dedicó 
a sus asuntos privados, únicamente inte- 
rrumpidos por el ajetreo a causa de la publi- 
cación del recopilatorio «Too Fast To Live, 
Too Young To Die» 
con gran acierto las mejores sesiones de 


donde se compilan 


Gordon tanto con Wray como con Sped- 
ding («Red Hot», «Flyin' Saucers...», «It's 
Only Make Believe») además de una especie 
de Mega-Mix motora en la que se mezclan 
una proclama de tópicos «Biker» con el 
«Love Me» de The Phantom, más unas go- 
ras de «Rebelde Sin Causa»; su título bauti- 
z6 al álbum en su totalidad. La portada de 
«Too Fast... es una vacilada con bastante 
gracia mostrándonos a Gordon sobre una de 
sus máquinas favoritas; todo un acierto. No 
es hasta finales de 1988 que se tienen noti- 
cias de Robert Gordon en lo que a novedad 
discográfica se refiere. Durante ese parénte- 
sis se dedicó a tocar en pequeños clubs de los 
Estados Unidos apoyado por irregulares 
bandas, aunque alcanzando sus mayores co- 
tas en directo en las ocasiones en las que se 
veía acompañado por Chris Spedding 

«Live Ar The Lone Star» es el reflejo de esa 
época, en la que la incertidumbre y el conti- 
nuo devanco se hicieron los protagonistas de 
la trayectoria artística de Robert Gordon 

El disco está grabado en el histórico y re- 
cientemente desaparecido Lone Star de la 
Ciudad de Nueva York durante un concier- 
to que, por cierto, fue visionado por un co- 
laborador de RUTA 66. 

Durante este evento se pudieron apreciar 
dos elementos que esperemos no se convier- 
tan en los indicios del desastre. Para empe- 
zar, el Lone Star (cuna de figuras neoyorqui- 
nas, entre ellas el propio Gordon) era ya car- 
ne de desgiiace y hasta existían ya diversas 
ofertas en la puja del legendario Monstruo 
de Gila que coronaba su fachada. El otro era 
que el mismísimo Robert Gordon, hombre 
que había devuelto al hecho de llevar tupé 
todo su significado fálico-totémico (tanto 
como para llegar a ser conocido como «El 
hombre a un tupé pegado») aparecía sin su 
característico peinado. El cortarse el tupé 
no tiene mayor importancia que la que se le 
quiera dar, sin embargo, en el pobre Robert 
ha sido todo un síntoma; como un Sansón 
del Rock £ Roll y aconsejado por descere- 
brados Filisteos, toda su fuerza se ha evapo- 
rado después de perder su cabellera, aunque 
él la luciera enhiesta encima de la frente y no 
cayendo sobre la espalda, al contrario que el 
bíblico héroe. A pesar de todo, no nos pon- 
gamos trágicos, «Live At The Lone Star» 
todavía encierra algunos momentos sinó 
brillantes, sí moderadamente gratificantes, 
proporcionados en su totalidad por las co- 
rreosas seis cuerdas de Spedding y la magní- 
fica forma de la voz de Robert. Esperemos 
que esta característica de su última obra sea 
el primer síntoma de la resurrección de Ro- 
bert Gordon, al igual que los indicios ante- 
riormente citados señalaron su ofuscación 
más absoluta. A lo mejor lo único que tiene 
que hacer es dejarse crecer el pelo y echar 
mano de una buena provisión de Toluca en 
tubo transparente. Mi 
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por AMPARO PEREZ 


SEATTLE, LA CAPITAL DEL ESTADO DE WASHINGTON, SACUDE 
DE NUEVO LOS CIMIENTOS DEL ROCK AMERICANO COMO YA 
OCURRIERA EN LOS 60 CON LA OLEADA DEL NORTHWEST PUNK 
QUE CAPITANEARAN LOS SONICS. SUBPOP, UN ABNEGADO Y 
PROLIFICO SELLO INDEPENDIENTE, MONOPOLIZA EL ASUNTO 
APADRINANDO UNA OLEADA DE JOVENES BANDAS QUE PREDI- 
CAN SU AMOR POR EL DECIBELIO CRUDO Y LAS GUITARRAS 
BLINDADAS, EDITANDO DISCOS DE ALTO OCTANAJE Y CONTA- 
MINANDO AL MUNDO CON SOBREDOSIS DE ROCK HORMONA- 
DO. PASEA TUS TIMPANOS POR ESTA FACTORIA DE METAL MA- 
CHINE MUSIC Y SUFRE LAS CONSECUENCIAS. 


iempre se habla de las in- 
S mortales cualidades del rock «e roll 

pero en muy pocas ocasiones se ala- 
ba una de sus más sagradas características, 
su brillante transitoriedad. Hay ejemplos 
de rock $: roll que perdurarán de por vida 
términos básicos aceptados en un código ex- 
presivo que siempre se nutre de sí mismo 
Hay también momentos de esta música que 
a pesar de absorber y sintetizar todos sus 
principios en un espacio sonoro de pocos 
minutos, sólo pueden aspirar a la gloria ins- 
rantánea, al efecto momentáneo, al orgullo 
de no traicionar las premisas básicas de un 
estilo que nació sin ningún tipo de preten- 
sión artística. Su único cometido consistía 
en hacer vibrar, en agitar cuerpo y mente 
La esencia del rock 8: roll siempre se ha ba= 
lanceado entre lo superficial y lo artístico, 
haciendo muy complicado discernir sus au- 
ténticas intenciones, si era el puro resultado 
de un estado de saludable idiotez profunda o 
una inocente muestra de abrupta creativi- 
dad cuya naturaleza le concede méritos que 
van más allá del pasatiempo. 

Lo más parecido a una línea divisoria en- 
tre ambos aspectos se encuentra actualmen- 
te en Seattle, la ciudad naral de los Sonics y 
hoy sede de Sub Pop. Los primeros alcanza- 
ron la categoría de genios del garaje rock 
hace más de 20 


ños, dejando un rico testa- 
mento de barbarie decibélica reconocible en 
Strychnine» o 
«The Witch». Sub Pop es un pequeño sello 
discográfico cuyo prestigio ha desbordado 
todo tipo de previsiones a lo largo de los dos 


títulos como «Psycho» 


últimos años. Con Sub Pop ha vuelto el con- 
cepto de sello con sonido propio, ganándole 
terreno al confuso catálogo de SST con un 
grueso de bandas que comprende nombres 
como los de Mudhoney —caudillos indis- 
cutibles del rock eufóricamente bastardo—, 
Nirvana —el reverso de Dinosaur Jr.—, Tad 
—entre el heavy y lo gótico—, o Blood Circus 
y The Fluid —ambos con la mirada fija en 
Detroit—. Ninguno de ellos es ajeno a las in- 
fluencias de The Sonics, pero sus particula- 
res posturas de cara al rock les colocan en di- 
ferentes extremos de la citada línea diviso- 
ría 

Bruce Pavitt, cabeza visible del sello, te- 
nía muy claro lo que se hacía cuando fundó 
la empresa. «Tenemos un sonido de la casa 
—dice— básicamente por dos razones. La primera 
es que todo lo que registramos se graba en un lu- 
gar concreto (los Reciprocal Studios) con un pro- 
ductor específico (Jack Endino); algo similar al 
estilo de trabajo de Factory y Martin Hannett 
Después, todos los artistas en los que nos interesa- 
mos son locales. Están todos muy relacionados en- 
tre sí, intercambian muchas ideas, comparten los 
mismos conceptos sobre la música. Tengo la teoría 
de que cualquier escena regional que se autoaba. 


tezca logrará una gran consistencia. Y eso es lo 
que ha ocurrido con la escena de Seatile y Sub 
Pop». Pavitt fundó el sello junto a Jonathon 
Ponyman; ambos trabajaban en una compa- 
ñía especializada en música ambiental para 
supermercados, ascensores y demás. Según 
Tad Doyle —de Tad—, «muchos de los que esta- 
mos abora en Sub Pop nos conocimos en la Muzak 
Corporation. Pavitt, Mark Arm —Mudho- 
ney—, Chris Pugb —Swallow-—. Era muy gra- 
cioso estar haciendo tonterías con música que to- 
dos conocíamos. » 

Mientras, las bandas de Seattle comenza- 
ban a darse a conocer. Green River, The 
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SUB POP TRIVI 
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Melvins, Soundgarden, Mallunkshun fue- 
ron grupos seminales para una escena a pun- 
to de explotar. Poco a poco empiezan a for- 
jarse algunos de los nombres clave del rock 
americano de los 90. De las cenizas de 
Green River surge Mudhoney, la joya más 
valiosa del tesoro sónico de la ciudad. Prac- 
tican un estilo directamente inspirado en el 
sixries punk y los Stooges, consagrándose 
instantáneamente al edicar su primer senci- 
llo, «Touch Me l'm Sick», digno de ser re- 
cordado con todos los honores en los próxi- 
mos cincuenta años. Su fiel reconstrucción 
de una estética, un sonido y unas referencias 
afines a los más encrespados momentos del 
rock no deja de ser una especie de broma 
conceptual que ellos mismos alentan. Se 
trata de cuatro muchachos de clase media 
(«vivimos con nuestras familias y no tenemos que 
ganarnos la vida necesariamente»: Steve Tur- 
ner, guitarra) provistos de una ironía per- 


fectamente encajada entre sus demostracio- 
nes de rock primario. Una postura que con- 
sideran esencial porque «se ha llegado a sn 
punto en el que está todo hecho en el rock E roll; 
pero todavía queda sitio para las auténticas emo- 
ciones. No sé si nosotros vamos de eso. 
a Neil Yowng muy en serío, todavía no ba demos- 
trado que sea un idiota», dice Turner, quien 
también mantiene que la estupidez es la cla- 
ve parar hacer buen rock 8: roll, algo indis- 


Yo me tomo 


pensable para un auténtico punk. «El punk 
es bobo en todas sus manifestaciones, desde los 
días del garaje hasta hoy». Toda su obra es 
una celebración de los máximos arquitectos 
de esa manera de entender el rock. De los 
Asheron a los Ramones, pasando por Sham 
69. Y sí, ellos también se preguntan como 
consiguieron sus héroes mantener el equili- 
brio entre lo simple y lo profundo. Con el 
tiempo se acabó descubriendo que son unos 
grandes actores de método encantados de 
estudiarse sus guiones todos los días. «Soy el 
más nostálgico de todos —añade Steve—, me inte- 
reso mucho por la música de los 60, más que los 
demás. Pienso que se trata de una celebración del 
garaje americano, y también la naturaleza de la 
bestia. Todos cuando empezamos a tocar lo hace- 
mos en un garaje. » 

Mudhoney no son un ejemplo aislado 
dentro de Sub Pop, un sello que intenta por 
todos los medios desmarcarse de la nostalgia 
porque sí. «Muchas de muestras bandas se han 
desarrollado según una tradición, como muchas 
de las grandes formaciones de rock E roll. Tad no 
es precisamente nostalgia. Estamos en deuda con 
el sonido de Detroit, con el rock duro de los 70, 
con el garaje. Nuestras bandas, de algún modo, 
cometen pillaje histórico, algo innato a las mejo- 
res bandas de rock. Si no lo hiciesen no estarían 
tocando rock E roll, harían esa clase de mierda 
artística que todo el mundo apreciaría en el año 
2000». ¿Arte? Muchos de los ahijados de 
Pavitt se troncharían de risa si alguien les 
insinuase algo similar, y se protegerían de 
tales acusaciones esgrimiento la discografía 
completa de Ramones, cuyo estigma apare- 
ce bastante a menudo en los discos de Sub 
Pop. Es el caso de Swallow; Chris Pugh, su 


líder, asegura que «Suicide», uno de los te- 
mas incluidos en su primer y homónimo 
elepé, está inspirado en la muerte de la ex 
novia del cantante. «Tuvo un accidente de co- 
che y quedó decapitada. » 

«Cuando una banda de rock intenta bacérselo 
de sesuda comete un grave error comenta Pa- 
vitt—. Pienso que lo mejor es simplificar las cosas 
lo máximo posible. Si hablas genuina y sincera- 
mente en 11 propio lenguaje puede resultar hasta 
poético. Para mí los Ramones son poéticos, plas- 
man las cosas de una forma única. Aunque a 
mucha gente le resulta idiota. » Las nuevas ban- 
das de Seartle hacen Lo posible por rezumar 
simplicidad a todos los niveles. Blood Cir- 
cus y The Fluid pugnan por alcanzar las más 
altas cotas logradas por el rock más arquetí- 
picamente salvaje; los componentes de 
Mudhoney logran trascender su condición 
de chicos normales por medio de rabiosos 
ataques guitarreros. Nirvana, un cuarteto 
inclinado hacia el pop metálico, debutó con 
una versión de Shocking Blue 

El flanco del mega-metal 
Soundgarden. Aunque ya no están en Sub 
Pop, sus primeras grabaciones fueron para 
este sello. Cuando empezaron todavía no se 
apasionaban con los riffs de Black Sabbath y 
Led Zeppelin; pertenecían a la oleada post 
punk hasta que se aburrieron y decidieron 
soltar todos los sonidos acumulados a lo lar- 
go de años. Chris Cornell, el vocalista, in- 


lo cubren 


siste en que se les nora que escuchan a Butt- 
hole Surfers, Black Flag, además de sicode- 
lía y hardcore. Pero su atracción por Led 
Zeppelin es evidente cuando reestruccuran 
el «Smokestack lighting» de Howlin' Wolf 
con los mismos trucos con los que los Zep se 
sirvieron para grabar sus propias lecturas de 
Willie Dixon. 

En cuanto a Tad, practican una música 
un poco más alejada de los patrones del mi- 
nimalismo rock. «Es heavy, está llena de tes- 
sosterona, como una gran polla binchándose —se- 
gún el cantante Tad Doyle—. También tiene 
algo satánico; pero no contiene mensaje alguno, 
sólo que el rock es tremendamente divertido y que 
debería ser algo cotidiano, preferentemente a al- 
sísimo volumen». Ironía y feed back, dos ele- 
mentos constantes —juntos y por separado— 
en la música de casi todos los bárbaros de 
Sub Pop. «Cualquierg.que haya leído alguno 
de nuestros anuncios conocerá nuestro sentido de la 
ironía —insiste Pavitt—; un tftulo como “Touch 
Me I'm Sick” suena absolutamente imbécil, pero 
puede resultar también muy poético. » 

Puede que en el siglo próximo los soció- 
logos del pop se pregunten que fue lo que 
pasó en Seattle hacia finales de la década de 
los 80. La invasión de los salvajes del no- 
roeste tiene aún muchas armas secretas. 
Tras la caliente acogida en Europa de los ya 
archiconocidos Mudhoney, el fichaje de 
Soundgarden por A $ M —que no les ha he- 
cho perder ni un ápice de su furia merálica—, 
la incursión de Tad y Nirvana en el circuito 
rock europeo, la constatación del potencial 
del sello con una caja —«Sub Pop 2000»—re- 
copilatoria con tres álbumes que recogían lo 
más representativo de sus varias bandas, un 
club dedicado a la edición de singles sicóti- 
cos, y bandas como Swallow o Thrown Ups 
afilando sus garras, la maldición sonora de 
Seattle está servida. El espíritu de los Sonics 
puede descansar en paz. Pero sería aconseja- 
ble que alguien se ocupara de la vigilancia 
de la tumba de Jimi Hendrix. MM 


8 Mudhoney 


OCHO BUENAS RAZONES PARA PERDER LA CALMA 


k MUDHONEY Touch Me l'n Sick». Fue el primer disco que el grupo vio publicado, sunque anteriormente el 
guitarra Steve Turner y el cantante Mark Arm habían conspirado juntos en los no menos míticos Green River, La 
MEEE lA roo e pinceles loque vico: despudo un pedazo de rock ma- 
lencarado protegido por un envoltorio sonoro rudo como pocos. Era inevitable que Sonic Youth la hiciesen suya. 
* FLAMING LIPS «Strychmine». IA o Eo 
dela casa-, los Flaming Lips responden honorablemente a tan gentil ofrecimiento aserruchando un pupurrí que in- 
cluye «Serychnine» y «Peace, Love And Understanding» deck Lowe El resultado podría volver loco al propio 


Timothy Leary. 
* TAD «Sex God Min». Localizable en la caja «Sub Pop 2000», esta aberración eléctrica sintetiza los apestosos 
modales. in je irnivoroy una vor e ogro apoyada en una 


te, mientras el bajo to cd cla rms alacidl Las incursiones de las guitarras consi- 
guen el mismo efecto que el de los helicópteros americanos lanzando Napalm al Vier Cong. De todos modos, su sí- 
a e peli es esas chirranes del pop 


rindo pr la sc nu ea dic de bs bj sn 


Otro tema. se 
es del hardcore americano convertido 
can 

ensn 


de. 
* Party In A Haunted Hive»». Si bien es cierto que no hay orga 
también es necesario decir que: 


diente a em, esta regeneración de las anomalías 
ms Da e cc ii e 


able en la caja de marras. 
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PASO POR ESTA VIDA COMO UNA RAFAGA DE MONOXIDO DE 
CARBONO. SUS GRABACIONES, ESCASAS PERO FULMINAN- 
TES, TODAVIA CONTAMINAN CON SAÑA LOS PULMONES DEL 
BLUES Y SUS MAS FIRMES REGLAS. TOCABA MUSICA DESCAR- 
NADA Y DIRECTA, INDOMITA, NO APTA PARA PURISTAS. UN 
GENUINO CREADOR DE VITRIOLO ELECTRICO. 


ltimamente sueño siem- 
pre la misma pesaditla. Atrapo a 
B.B. King en la cocina, sa- 
queando mi nevera y dejándolo todo perdi- 
do. Le pregunto por qué hace tal cosa y B.B 
me responde que es una reacción glandular 
originada por su mala conciencia. Antes de 
que se atragante con el bote de melocotón 
en almíbar, concluye entre lloriqueos y 
eruptos: no soporta ser famoso sin haber he- 
cho nunca en su vida nada original 
Una frustración comprensible. El blues 
es una música que al parecer carece de inno- 
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vaciones. Y es que no es fácil sacarle nuevos 
caldos al hueso viejo. B.B. lo sabe de so- 
bras. Nunca lo ha conseguido, como tantos 
otros cuyos nombres aparecen en las enci- 
clopedias. Y se estira sus aceitosos rizos cada 
vez que le recuerdo a Hound Dog Taylor 
Un don nadie cuya breve historia sólo ha 
sido recogida en las austeras notas de con- 
traportada de sus dos únicos álbumes. 

El primero de ellos hizo que me avergon- 
zara de haber perdido el tiempo escuchando 
a George Thorogood mientras corría por 
ahí algo tan... vital. «Hound Dog Taylor 


por JAIME GONZALO 


And The Houserockers» había sido grabado 
en 1973, en algún estudio barato de Chica- 
go. Encerraba un magnífico documento de 
minimalismo eléctrico. Punk-Blues en el 
más estricto sentido de la palabra. Taylor 
tocaba una guitarra tensa como las tripas de 
un cerdo salvaje en ayunas. No sonaba, su- 
puraba. Era un demonio con la distorsión, 
un sacrílego que profería notas disonantes a 
troche y moche. Su desaliñada récnica —re- 
forzada por un batería sin manías y un se- 
gundo guitarra que suplía al bajo emitiendo 
sordos bramidos— me pareció hermosa, di- 
ferente a cualquier otra a pesar de ser tan es- 
quelética como un perro callejero 

Aquello era capaz de taparle la boca a 
Nick Cave y sus huestes, a la Velvet, a Ro- 
bert Cray, a la plantilla entera de Rolling 
Stone, a Sonic Youth 1 coleccionista de 


blues más sufrido trapo sucio y con= 
tenía doce quilates de aguarrás y azufre 


=sólo dos versiones, una de ellas «lr Hurts 


Me Too»... transfigurada en revoltosa cría 
de brontosaurio— que arajaban de golpe 
todo el aburrimiento congénito que atrofia- 
ba (y atrofia) al blues moderno. No es que 
Taylor fuese un chaval —contaba alrededor 
de 60 años cuando registró ese monumento 
de chirridos desafinados—sin embargo en su 
actitud había algo que te sacudía el hígado 
como la primera vez que el licor abrasa cu 
garganta. Sencillamente aquello no tenía 
edad. 

El Sabueso no congeniaba con el vírtuo- 
sismo ni con lo académico. Lo suyo era party 
music a palo seco, canciones despellejadas 
que hacían la luz en atmósferas cargadas de 
humo, alcohol y mujeres. Una comadreja 
desdentada relatando las peripecias del 
Adán negro (odiseas sexuales, infortunios 
varoniles, maldades de hembra sin corazón) 
a base de bilis y sarcasmo. Ya sé que de esos 
los hay a mares en la historia del blues. Pero 
yo no he dicho lo contrario. El encanto de 
Taylor residía en el hecho de que esgrimien- 
do una postura arávica obruviese un lengua- 
je tan corrosivamente propio. Por supuesto 
tenía sus modelos —algo de John Lee Hoo- 
ker, mucho de su amigo Elmore James— que 
él entendía con singular anarquía, vertien- 
do lo aprendido en turbios cocidos donde 
burbujeaban ingredientes secretos. En sus 
limitaciones germinaba un arte espléndida- 


mente primitivo y, con una inspiración ve- 
nida de dios sabe dónde, siempre encontra- 
ba recursos —no por primitivos menos asom- 
brosos— con los que navegaba. Eran triunfos 
humildes, pero hacían bullir la sangre. 

Por lo menos eso es lo que sucede cada vez 
que sus LPs aterrizan sobre mi tocadiscos 
Nunca me han fallado. Son un portentoso 
reconstituyente en momentos de hastío. Ya 
sabes, remedio casero contra las horas bajas. 
Mi entusiasmo no le hará pasar a la histo- 
ria... aunque en MI historia sigue siendo un 
certero escupitajo sobre la Lucille de B.B 

No está nada mal teniendo en cuenta que 


los Houserockers eran una modesta house- 
band (grupo fijo de la casa, que pasa el som- 
brero al finalizar la actuación) que se ganó a 
pulso la reputación dando el callo en los 
clubs de Chicago desde finales de los cin- 
cuenta. Con el tiempo Taylor se convirtió 
en figura local y sus veladas de boogie caver- 
nícola le valieron una nueva oportunidad de 
grabar. Desde los cuarenta y dos años ejer- 
cía de profesional, y hasta entonces sólo 
pudo registrar un par de ignotos singles. 
Era un negro del Mississippi puro (se llama- 
ba Theodore Roosevelt) que en sus años mo- 
zos se recorrió todo el Delta y parte de Ar- 
kansas. Instalado en Chicago en 1942 tuvo 
que desempeñar varios oficios antes de fun- 
dar a los Houserockers y dedicarse de pleno 
a incendiar su Telecaster con plomo líqui- 
do. Era un tipo delgado, de porte elegante. 
Sus finas facciones recordaban a una momia 
egipcia y sólo sabía tocar «hard and loud». 
Su estilo surgía como una deformación 
muscular del bortle-neck electrificado. Ad- 
miraba a Elmore James —Ted Harvey, su 
batería, se enroló en los Houserockers du- 
rante el 65— y no tenía necesidad de disimu- 
larlo. Su originalidad a la hora de recompo- 
ner el alfabeto de la slide eléctrica era paten- 
te (Freddie King le robó, según dicen, el 
instrumental «Hideaway»). 

Después de afianzarse en la urbe del blues 
moderno, en 1967, recorre Europa con una 


de las ediciones del American Folk £: Blues 
Festival. A su regreso entra de estrella fija 
en un renombrado club de Chicago y allí es 
atentamente observado por Bruce Iglauer, 
que le produce el primer álbum. La conti- 
nuación no tarda en llegar. «Natural Boo- 
gie», 1974, es coproducido por Ingauer y 
Taylor, grabado en el mismo estudio que su 
debut (los Sound de Chicago), con el mismo 
ingeniero (Stu Black) y sello (Alligator). 
Sublima, in fraganti, las constantes más no- 
torias de una técnica que rompió moldes al 
nacer: dos guitarras solistas, batería y voz 
atrapadas en un estéreo espeso como el al- 
quitrán. Bajo la superficie reducen esque- 
mas tradicionales a un brevaje de instinto 
crudo. La distorsión origina rústicos ultra- 
sonidos, se oyen afinaciones audaces, el trío 
—en algunos momentos son una Jimi Hen- 
drix Experience del Cromagnon— funciona 
como una batidora neuronal. Taylor y Bre- 
wer conducen crujientes trances, dejan que 
sus guitarras jugueteen igual que dos cacho- 
rros traviesos, descubren trucos astutos y 
protagonizan 

perforan el corcex. En el repertorio se en- 


ingeniosos punteos que te 


cuentran instrumentales traviesos, furtivas 
hogueras de rock and roll, lijosos repasos a 
Elmore James y otros favoritos, toneladas 
de degeneración electrificada y «Sadie».. 
una de sus mejores piezas (ilustra, con in- 
quebrantable elegancia, la historia de un 
marido abandonado que jura no volver a 
maltratar jamás a su mujer) 

Antes de que aparezca el disco los House- 
rockers realizan una gira por Oceanía. 
Cuando vuelven a casa Taylor sufre seri 
problemas de salud. Meses más tarde, en di 
ciembre del 75, fallece víctima de un cáncer 
pulmonar. Hound Dog se fue al otro barrio 
dejándonos una mirada cargada de distin 
ción (la que nos penetra desde la funda de 
«Natural Boogie») y despidiéndose premo- 
nitoriamente con un endiablado «Good- 
night Boogie» (corte que cierra el álbum). 
También legó una visión diferente del 
blues, un sonido espúreo y muchos minutos 
de música apasionante. Que se multiplica- 
ron gracias a «Beware The Dog», un extra 


s 


póstumo en forma de disco live que apareció 
de propina junto a «Natural Boogie» (Alli- 
gator en USA, Sonetr-CFE en España, 
1983) 

Registrado durante dos conciertos cele- 
brados en 1974 en Illinois y Ohio, no pre- 
senta excesivas divergencias frente a sus gra- 
baciones de estudio puesto que estas eran 
realizadas en una sola y definitiva toma 
Aún así el ambiente —caldeado por varios 
monólogos en los que Taylor muestra un 
acento más achicharrado que el del mismo 
Johnny Thunders— se enriquece con nove- 
dades (el uso de la reverberación en «Fred- 
die's Blues», que aunque casi imperceptible 
demuestra un dominio absoluto de la situa- 
ción) y sorpresas (el dinámico pulso de 
«Let's Ger Funky», que moderniza de 
modo elemental toda una década de boogie 
infectado). Por lo demás «Beware The 
Dog» confirma que con un pie en la tumba 
Taylor todavía era capaz de extraerle al slide 
notas que desafiaban la ley de la gravedad. 
Cada uno de sus punteos producía el mismo 
efecto que un esparadrapo arrancado de cua- 
jo de una pierna peluda. A veces hasta aulla- 
ban como una gallina rabiosa («Kitchen 
Sink Boogie», r8cb inyectado en benzedrina 


que vale más que toda la discografía com- 
pleta de los Fabulous Thunderbirds), y 
siempre quedaba sitio para un picante senti- 
do del humor (pletórico en «Devuélveme 
Mi Peluca») o arrebatadas invitaciones al 
baile (su adaptación de la tradicional «C 
min Around The Mountain»). En el capítu- 


lo de versiones no puede faltar una poderosa 
recreación del vínculo que unió al Delta con 
Chicago (Elmore James, del que caen «Dust 
My Broom» y «The Sun Is Shining») y la 
inesperada revisitación del «Rock Me» de 
Arthur Crudup. 


Es la última prueba que dejó Taylor para 
demostrarnos lo fácil que le resultaba galva- 
nizar a una audiencia que buscaba en el 
blues algo más que la fidelidad a lo tradicio- 
nal. De seguir con vida, probablemente, 
habría accedido a un reconocimiento ma- 
yor. De todas maneras eso no me preocupa 
en absoluto. Tampoco me inquieta que 
otros con más méritos (históricos) no hayan 
pasado todavía por estas páginas. Estas lí- 
neas responden sólo a una necesidad perso- 
nal, la de contagiar al lector con el entusias- 
mo que vibraba en la música de este humil- 
de transgresor de las normas del blues.. 
¿uh?, me tengo que ir, creo que B.B. King 
está vapuleando orra vez a la pobre Kelvina- 
cor. MM 
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por FRED MILLS 


FUERON PIONEROS, JUNTO A SONIC YOUTH Y SWANS, EN EL 
DESPERTAR DEL ROCK NEOYORQUINO DE LOS 80. GUITARRAS 
ABRASIVAS, CANCIONES ENIGMATICAS Y CONCEPTOS AUTO- 
DIDACTAS LES HAN SERVIDO PARA RECREAR SU PARTICULAR 
NOCION DEL ROCK AND ROLL. RECONOCEN QUE EL «NEW YORK 
NOISE» ES UN MOVIMIENTO INEXISTENTE Y PREFIEREN SER 
VISTOS COMO UNA UNIDAD AISLADA, CON CARACTERISTICAS 
PROPIAS, QUE RESBALA ENTRE LAS MANOS DE UNA CRITICA 
EMPEÑADA EN ASOCIARLES CON LOS YOUTH. 


Positraction», el último ál- 
<£ bum de LiveSkull, supone la conso- 

lidación del sonido de esta banda 
neoyorkina que desde 1983 ha protagoniza- 
do una carrera en continua progresión. Sus 
comienzos se remontan a «Live Skull» 
(Massive Records), un mili LP de manufac- 
turación casera que titubeaba entre lo góri- 
co y un ruidoso muro eléctrico. Su paso a 
Homestead en 1985 propició la aparición 
de «Bringing Home The Bait»=, que fue 
mucho más denso y oscuro, mejor produci- 
do, pero también menos espectacular. Des- 
pués empezaron a aclararse las cosas. Y fuese 
por intervención divina o por méritos pro- 
pios el LP «Cloud One» y el EP «Pusher- 
man», ambos del 86 y en Homestead, des- 
cubrieron nuevas posibilidades y panorámi- 
cás que anteriormente apenas se insinua- 
ban. 

Por una casualidad pude verles en direc- 
to, teloneando a Sonic Youth en uno de sus 
conciertos londinenses. Allí se reafirmó mi 
opinión gracias a la diáfana energía que in- 
terconectó banda con audiencia: un estrépi- 
to de raíces punk empastado con intrinca- 


das redes instrumentales. Los valores de la 
banda en directo quedaron atrapados en 
«Don't Ger Any On You», un live-album 
aparecido en 1987. Poco después la forma- 
ción se amplió con la llegada de la cantante 
Thalia Zedek, que permitió a Marnie 
Greenholz, bajista, concentrarse en el ma- 
remagnum sónico que propulsaba junto a 
sus compañeros Tom Paine (guitarra), 
Mark C. (guitarra) y James Lo (batería). 
Este último abandonó luego, durante la 
grabación de «Dusted», último LP para 
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Homestead y una de sus más brillantes 
obras. Rich Hurchins fue reclutado para 
reemplazarle. 

Entonces acaeció un período de desorga- 
nización en el que se llegó a tener la disolu- 
ción del grupo. Greenholz 
cuando ficharon por Caroline, lo que no im- 
pidió la grabación de «Snuffer», mini LP 
publicado en el 88 que cosechó encendidas 
críticas pero no dispuso de tour promocio- 
nal. Sonda Andersson (ex-Rar Ar Rar R)en- 
tró de bajista y con ella se empezó a planear 
«Positraction», Paine C, Hurchins, Ander- 
son y Zedek (que en directo aporta clarinete 


desapareció 


y guitarra) se convirtieron en una unidad de 
combate y Live Skull entró en una de sus fa- 
ses más maduras. La siguiente entrevista fue 
realizada a Tom Paine, un chaval encanta- 
dor con el que no resulta nada difícil mante- 
ner una charla 

—¿Crees que una banda americana que 
toque en Londres durante siete días se 
puede hacer famosa? 

—Por supuesto. La prensa musical más po- 
derosa del mundo se encuentra en Londres. 
Hay tanta corrupción e hipocresía que todo 
ha sido sacado de quicio. Los técnicos de so- 
nido, por ejemplo, vienen directamente a ti 
y te dicen «mira chaval, si quieres tener un 
buen sonido esta noche ya estás pasándome algo de 
pasta o todas las drogas que lleves encima, si una 
de las dos cosas encaja con mis necesidades, sona- 
réis de puta madre». Es sorprendente. No te 
tratan como a un ser humano, en Londres lo 
primero que cuenta es sacarte todo lo que 
puedan, porque saben que tú necesitas esos 
conciertos ingleses, especialmente los de 
Londres. En el resto de Europa es distinto. 


Te tratan mejor y ganas algo más de pasta. 
—A parte de todo esto, ¿cómo fueron los 
conciertos de Londres? 


—Bueno, lo que más recuerdo es que el esce- 
nario estaba lleno de mierda de perro y olía 
fatal, peor que en cualquier zoo de los que 
he visitado. 
lo. Era 
sentías mal sólo de pensar cómo podía haber 


Nadie se preocupó de limpiar- 
De hecho te 


para ponerse enfermo 


llegado un perro a cagarse en un club. Fue 
muy desagradable 

—Ahora que tenéis una formación esta- 
ble debéis planificar más seriamente 
vuestros discos y conciertos. 


—Intentamos que así sea, pero somos bas- 
tante ineptos y parece que nos persiga algu- 
na maldición. Hacemos lo imposible para 
coordinar discos y tours. Queremos que la 
gente pueda oír nuestros discos y vernos en 


directo lo antes posible, que sepan que la 


banda existe, que está compuesta por perso- 


nas y que esas personas son capaces de hacer 
algo con sus instrumentos 
—¿A qué se deben tantos cambios de for- 


mación? 


—Principalmente a que los miembros que se 


han ido descaban reemprender sus estudios 


Lo tenían decidido desde hacía tiempo y to= 
dos los sabíamos. Después cuenta mucho el 
factor de las giras. No a todo el mundo le 
gusca ir por ahí de tour. Yo lo comprendo, 
no es muy agradable dormir en el suelo del 
apartamento de alguien en Denver, Hanno- 
ver o cualquier otro sitio que no sea tu ho- 
gar 

—Cuando apareció «Dusted», Live Skull 
se esfumó durante una temporada. 
—Eso fue porque Marnie dejó el grupo y tu= 
vimos que decidir qué íbamos a hacer 
También empleamos mucho tiempo bus= 
cando un nuevo bajista, una tarea horroro= 


sa. Luego necesitamos un tiempo para refle- 
xionar sobre nuestro futuro. Queríamos ser 
considerados como una banda de rock, no 
como una New York band y muchísimo me- 
nos como una moñe band o una art band Y) 
cualquiera de esas etiquetas que te aplican 
cuando no saben por dónde cogerte 

—Eso de «New York Band» me temo 
que es culpa del último álbum de Low 
Reed (risas)... 

=Sí, debe ser una necesidad del marketingy 
una frase hecha, buena pero al fin y al cal 
una etiqueta más, Es estúpido, o puede que 
lógico, pero cuando Mark y yo decidimos 
abandonar San Francisco e instalarnos eel 


Manhattan fue debido a que, a finales del 
70, toda la música que nos interesaba se has) 
cía en New York. Era la época del cfímeng! 
No-Wave. Muchos de nuestros amigos ese 
taban conectados con ese fenómeno, y 
mayor razón por la que nos mudamos fue 
búsqueda de una sensación comunitaria, 
sabes, un colectivo de gente. 

La última evidencia real de esa comuni 
sucedió hace cinco años, con los Sy 
Trials (un festival acaecido en mayo del 832 
Debía haber sido la cristalización definit 
de esa comunidad musical, pero en carl 
fue el último soplo de vida que tuvo en 
intento de conformar una colectividad 
músicos neoyorquinos. Yo diría que a 
apenas nos conocíamos entre nosotl 
cuando Swans, Sonic Youth y Live Skull 
ban sus primeros pasos era cuando ma 
cohesión había entre todos nosotros. 
pués se desvanecieron las interrelaciones. 


6 (Kent Thompson) 


—Puede que eso de la «New York Con- 
nection» fuese otro invento de la prensa 
para meteros a todos en el mismo saco y 
evitarse así problemas. 

—Algo de eso hay. No sé si la prensa fue 
consciente, pero 

modo rompió el espíritu de la escena neo- 
yorquina y obligó a que los grupos se dis- 
tanciasen entre sí 

—Parece que la tarea de la prensa en Es- 
tados Unidos se limita sólo a encasillar a 
las bandas. 

—Estoy de acuerdo con eso. El encasilla- 
miento es algo que siempre te lastima. In- 


al catalogarnos de ese 


tentan encontrarle sentido a todo, por eso te 
encasillan. La línea que separa la descrip- 
ción inteligente de lo que está sucediendo y 
la tendencia a inventarse movimientos que 
no existen es muy fina, casi imperceptible 
Cualquier persona, incluso un sordo, podía 
ver que entre las bandas neoyorquina exis- 
tían más diferencias que similitudes. Pero 
hace unos años los Sonic Youth empezaron a 
vender discos, así que se convirtieron en 
una referencia obligada para todos los críti- 
cos: sólo veían guitarras de extraños sonidos 
y formaciones en las que habían chicas. Han 
convertido a Sonic Youth en el nuevo stan- 
dard, en el nuevo baremo por el que regirse. 
ZAlgo parecido ha pasado con REM en 
el terreno de las bandas de folk-rock. 

í. Lo que fue Husker Du hace unos años 
lo es ahora Sónic Youth 

—Me temo que va a ser así durante mu- 
cho tiempo... 

—Sí. Todavía hay gente que escribe sobre 


Live Skull y sólo acierta a decir que desafi- 
namos nuestras guitarras como hacen Sonic 
Youth. Eso significa que o bien no escuchan 
nuestros discos o no han leído las declara- 
ciones que hemos hecho al respecto en cien- 
tos de entrevistas. Así que vamos a aclararlo 
de nuevo: en los siete discos que hemos gra- 
bado sólo hemos empleado guitarras afina- 
das de una manera convencional. Mark y yo 


no somos músicos con estudios, por lo tanto 
nos inventamos nuestros propios acordes 

Estos son un poco extraños precisamente 
por eso, no tienen ningún sentido tradicio- 
nal excepto el que nosotros les podamos dar. 
Claro que incluso con una afinación normal 
existen posibilidades ilimitadas para una 
guitarra. 

—Algo que me gusta mucho de vuestras 


guitarras es la simplicidad de los riffs, la 
repetición de éstos produce una sensa- 
ción muy candente. Tenéis una reputa- 
ción de guitarristas atonales y estrepito- 
sos, pero varias de vuestras canciones 
disponen de melodías muy atractivas. 

n «Positraction» es un poco más fácil de 
discernir lo que sucede en el interior de 
nuestra música. Pero de hecho siempre ha 
habido melodía en nuestros discos. Me mo- 
lesta que no se haya descubierto antes, que 
nunca hayan hablado de ello hasta ahora. 


Parece como si la gente no escuchase con 
atención, o nos escuchase con prejuicios. 
Pero ahora todos lo descubren de repente y, 
por lo visto, la «accesibilidad» parece ser la 
palabra clave para todas las bandas que pre- 
viamente eran consideradas experimenta- 
les El año pasado todo el mundo hizo can- 
ciones «accesibles». Ahí tienes «Daydream 
Nation» y «Childrens Of God». Eso está 
muy bien, pero me hace mucha gracia que 
la gente haya tardado tanto en descubrir 
algo que era tan sencillo. Puede que al ser 
tan simple escapase a la percepción del pú- 
blico durante mucho tiempo. Pero esta ahí, 
justo delante de sus narices 

—Muchos grupos intentan sonar de modo 
distinto en estudio y en directo. Live 
Skull, por el contrario, parece buscar la 
equivalencia entre ambos contextos, 
—Es una decisión muy consciente. Todavía 
estamos intentando incorporar nuestras ca- 
racterísticas de directo al proceso de graba- 
ción. 

—¿Acostumbráis a repasar el material 
viejo en los conciertos? 

—La verdad es que no. En esta última gira, si 
la noche era buena, tocábamos «Positrac- 
tion» por completo. Generalmente lo que 
hacemos es tocar un 80 % de «Positraction» 


y cinco o seis piezas nuevas. Los discos ante- 


riores documentan épocas anteriores, son 
marcas superadas... no hay razón para volver a 
ellas, aunque eso desconcierte al público. 
—¿Estáis satisfechos de cómo os funcio- 
nan las cosas? 

—Creo que sí. Nuestro principal objetivo, 
ahora, es actuar en directo. En las giras es 
donde casi todas las bandas encuentran sa- 
tisfacción y recompensas. Durante muchos 
años hemos intentado mantener a Live Skull 
como una banda de carretera. En directo es 
donde pueden obtener una noción más real 


de nuestra música, y es frustrante ver cómo 
mucha gente ha perdido esa oportunidad 
Pueden escribir de nosotros lo que quieran, 
decir que somos «Alternati- 
vos», pero la única manera válida de conec 


«accesibles» O 


tar con el público es lanzarnos frente a sus 
caras y sus oídos. Durante mucho tiempo, 
por diversas causas, no hemos podido hacer- 
lo así. Pero ahora estamos dispuestos a ello. 
Muchos de los que nos critican ni siquiera 
nos han visto en directo. 
Quiero haceros una pregunta estúpica, 
¿qué significa la palabra 
ion»?... No he podido encontrarla en el 


«Positrac- 


diccionario. 

—Pues es una palabra que existe. Pero no 
creo que sea muy importante conocer su sig- 
nificado. Hemos intentado una vez más ale- 
jarnos de las etiquetas, sobre todo de las eti- 
quetas que se suelen aplicar a grupos como 
nosotros. De hecho la palabra es un término 
patentado por la Chevy o la Ford, ahora no 
lo recuerdo. Se refiere a un proceso por el 
cual la fuerza de tracción de unas ruedas es 
transferido a las que no la tienen. Ya sabes, 
cuando el coche se hunde en el fango la trac- 
ción de las ruedas traseras pasa automática- 
mente a las delanteras. Es una explicación 
algo pedante, pero es así 

—Pues yo creía que era algo mucho más 
exótico o filosófico. 

—Para mí las partes de esa palabra son tan 
simples que anulan la necesidad de saber lo 
que significan. Si sabes lo que significa em- 
piezas a sacar conclusiones filosóficas, las 
ruedas débiles sacando la fuerza de las pode- 
rosas y todo eso 

—La portada de «Positraction» es única 
en el sentido de que, como la del disco 
en directo, os muestra por primera vez 
sonriendo... 

—Eso fue lo único que tuvimos claro antes de 
empezar a grabarlo, una foto de lo más con- 
vencional en la portada, mostrando a la for- 
mación actual del grupo. El motivo es 
que... recibo cartas de mucha gente que nos 
pregunta si actuamos en directo, que crec 
que somos una banda de estudio con preten- 
siones industriales o vanguardistas. O, lo 


que es peor, se llegan a pensar que no existi- 
mos. Hemos intentado que «Positraction» 
sea el disco de una banda que puede tocarlo 
en directo, una /ive-band que tiene un disco 


detrás suyo. MW 
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ueridos apá y amá: 
Cojo el lápiz para mandaros 


unas líneas y contaros cómo me 
va aquí en mi nueva granja 
Hace ya algunos meses que llegu 


pero has- 
ta ahora no he tenido mucho tiempo libre, 
ya sabéis, siempre hay algo que hacer, darle 
el pienso a las mulas, preparar la tierra para 
la siguiente cosecha, mantener la escopeta 
engrasada por si alguno de esos melenudos 
que se llaman hippies se atreve a entrar en 
mis propiedades y robarme la cosecha de 
mazorcas, que trabajen si quieren comer, 
¡maldita panda de vagos! Bueno, vosotros 
ya sabéis cómo son estas cosas, gracias al Se- 
ñor siempre hemos sido granjeros aunque 
eso haya supuesto regar la tierra con nuestro 
sudor y nuestra sangre, y no vamos a permi- 
tir que un grupo de desharrapados que pre- 
dican el amor libre vengan a aprovecharse 
de nuestro trabajo. 

Por fortuna, ya van quedando menos de 
esos jóvenes amorales que quieren destruir 
nuestros más sagrados valores (¡Dios bendi- 
ga a América!). Lo que me tiene preocupado 
en estos momentos es más bien la presencia 
de uno de mis vecinos. Creo que se llama 
Cale de apellido, aunque no conozco su 
nombre de pila (todos se refieren a él como 
J-J., el diablo sabrá qué significa eso) y vive 
en la granja de más abajo, la que limita con 
el río por un lado y las colinas por otro. No 
es que yo sea especialmente curioso, pero en 
estos tiempos uno ha de saber a quién tiene 
por vecino, y el tipo ese me da mala espina, 
la verdad 

Para empezar, cuando fui el otro día a in- 
vitarle a la recogida del grano, me lo encon- 
tré sentado en el porche de su casa, con una 
guitarra en las manos y unas gafas oscuras 
cubriéndole los ojos. De hecho, no le he vis- 
to nunca trabajar en los campos, siempre 
está en una mecedora, contemplando el ho- 
rizonte y rascando las cuerdas de su instru- 
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A 


por JOSE BOIX 


AJENO A MODAS Y MODOS J.J. CALE SIGUE SIENDO UN TOZUDO 
DEFENSOR DE LA PEREZA INSPIRACIONAL Y LA LAXITUD CREA- 
TIVA. DIECIOCHO AÑOS Y NUEVE DISCOS ILUSTRAN LA BOSTE- 
ZANTE FILOSOFIA DE ESTE CARACOL DE LA ROOTS MUSIC AME- 
RICANA, ROCOSO TROBADOR QUE DESDE SU CERRIL AISLA- 


¡MIENTO HA COSECHADO FANS COMO EL QUE SIEMBRA MA- 


ZORCAS DE MAIZ. AHORA, TRAS UN LARGO PARENTESIS, ASO- 
MA DE NUEVO EN LOS ALBORES DE 1990 PARA DEMOSTRAR- 
NOS QUE SIGUE VAGO Y BIEN. 


CANCIONES DESDE UNA MECEDORA 


0 -NATURALLY> (Shelter, 72): El inicio de la carrera de J.J. en solitario (años antes había tocado con Leon 
Russell en Los Ángeles e incluso había tenido su propio grupo de country convencional de nombre Johnny Cale and 
The Valentines) lleva en la portada el dibujo de un mapache con bastón y sombrero de copa, lo que da una idea del 
contenido; música que hunde sus raíces en el «decp sourh» y no necesita apenas de electrificación para expresar esa 
energia contenida que será característica en toda su obra, Ejercicios hilIbillics («Clyde», «Call Me The Breeze», 
versionada por Lynyrd Skynyrd), aproximaciones al rock sureño conducido por la sección de viento («Woman 1 
Loves, «Nowhere To Run», «Bringing lt Back»), rockin-chaír music (ese trote pausado de la slide en «Crazy 
Mama» o «Crying Eyes=), sinuosidad nocturna («Call The Doctor», «Don't Go To Strangers», «River Runs 
Deep», el famoso «After Midnight= popularizado por Clapton) y preciosas baladas («Magnolia», que también gra- 
bóel futuro heavy Pat Travers) son los elementos que componen este personal acercamiento al country. Producido. 
por Audic Ashworth, como rodos los demás discos de su carrera, y grabado en Nashville. 

0 ¿REALLY» (Shelter, 72): El mismo año trae el seguado larga duración de JJ. (en realidad el anterior estaba 
grabado en 1970), perfecta continuación del primero, con la única salvedad de estar registrado en diferentes estu- 
dios de Alabama (Muscle Shoals) y Tennessee y de contener un par de versiones («Going Down» de Don Nix y «Mo 
Jo» de Muddy Waters). Por lo demás, se trata de los mismos ritmos sureños de distendida presentación («Liesa. 
«Vll Kiss The World Goodbye», «Changes»), swing vacilón («Everything Will Be Alrighr»), tórridas incursiones 
del órgano («Right Down There»), pequeñas muestras de autosuficiencia (JJ. toca guitarras, bajo, batería y piano 
en «Ridin' Home») y los imprescindibles ejercicios de música montañesa de su tierra (=1£ You're Ever ln Oklaho- 
má», «Playin' In The Street» y «Louisiana Women», las tres con el violin del mítico Vasser Clements y el dobro 
de Hosh Graves), Diversos músicos de estudio colaboran según la canción, aunque casi ninguno tan conocido como 
los de «Nacurallys (por ejemplo los bajistas Carl Radle y Tim Drummond y el teclista David Briggs, vinculados 
a ciertas etapas de la discografía de Neil Young). 

0 -OKIE» (Shelter, 74): Aunque sea difícil diferenciar un álbum de Cale de cualquiera de los otros que ha lanza- 
do, si tuviera que recomendar uno solo de ellos, sin duda sería este «Okic», de preciso y carismático título. La ra- 
zón de esca preferencia se debe a que quizá sca su disco más completo, el que más profundiza en sus presupuestos 
básicos y mejor los muestra sín recurrir a recargamientos: ahí están esos tres temas grabados en la propia casa de 
3.3. la relajada «The Old Man And Me», la carrera por un camino oscuro que es » Any way The Winds Blows». el 
instrumental de ricas esencias «Okie». Otros norables cortes son «Crying», «Rock And Roll Records», «Cajun 
Moon», +1 Got The Same Old Blues» (de nuevo Lynyrd Skynyrd la harían suya) o el nostálgico tema tradicional 
«Precious Memories», a todos los cuales la voz de Cale dota de una especial profundidad sugestiva; contiene ade- 
más un par de country-songs de lo más resultón («l'11 Be There [If You Ever Want Me]» y «Everlovin” Woman»). 
El hombre de los ojos cerrados en uno de sus momentos de mayor inspiración, ofreciendo sus más preciados recucr= 


dos. 
9 -TROUBADOUR» (Shelter, 76): Dicen que este fue el disco de la consagración, posiblemente porque contic- 
"ne el tema más renombrado de toda su producción, el archiconocido «Cocaine», escuchado en todas partes hasta la. 
saciedad gracias a las repetidas versiones que del mismo hizo Eric Clapton. Sin duda fue debido al guitarrista bri- 
tánico que se empezase a hablar de J.J. Cale, pero el álbum en cuestión contiene los suficientes valores propios 
omo para resultar relevante por sí mismo, desde esos tres temas de aromas blucsy que parecen cantados y tocados 
al final de la noche en un garito frecuentado por borrachos tranquilos («Hold On», «Super Blue», =You Gor Me 
On So Bad») hasca su sempiterma reformulación del rock sureño («Travelin' Light», «The Woman That Gor 
Away», «Let Me Do It To You») y esos apuntes de hot-rod que tienen el ritmo de un tren atravesando una pradera 
(Ride Me High», «The Woman Thar Got Away», «rm A Gypsy Man»). Si se puede establecer alguna división 
en la obra de J.)., éste podría ser el disco que cierra una hipotética primera etapa, redondeando su visión del sus 
e: , Era pl 1 

«FIVE: (/ /. 79): Tres años necesitó J.). para volver a los estudios, aunque fuese de una forma relativa, 
pues buena parte del material de este disco está. y mezclado en el estudio instalado en su propía casa, con 
tres temas cocinados en solitario («Boilin' Pot», «Too Much For Me» y «Let's Go To Tahitin, bajo, guitarra y voz 
a cargo de Cale, sin percusión) y otros dos junto a Christine Lakeland («Don't Cry Sister» y «Katy Kool Lady», ella 


E 


eN: 


dias: 


mento. Á mí no me molesta un poco de m: 
sica (incluso me gusta marcarme un par de 
bailes en la taberna del pueblo los sábados 
por la noche, entre jarra y jarra de cerveza), 
aunque me parece que lo de este vecino es 
excesivo. En todo el rato que estuvimos ha 
blando, no se quitó ni un momento las ga- 
fas, y el no poderle ver los ojos también me 
pone nervioso. No vino a la recogida del 
grano. 

Es sobre todo por la noche cuando oigo 
cantar y tocar al tal J.J. Cale. Tiene una voz 
oscura que atraviesa el aire y llega desde su 
casa a la mía, una voz qué aunque casi pare 
ce un susurro, es capaz de metérsete en el 
oído y permanecer ahí un buen rato después 
de que haya dejado de cantar. Ya digo que 
no tengo nada contra eso de cantar un poco 
de vez en cuando (recuerdo con nostalgia 
cuando me llevábais de pequeño a la Con- 
gregación y cantábamos los himnos mien- 
tras el reverendo Elmer Gantry nos advertía 
sobre los peligros del alcohol), pero la músi- 
ca que toca este hombre no es exactamente 
la que uno elegiría para pasar el rato. Quie- 
ro decir que sí, a veces es igual que las can- 
ciones que he oído en los festivales campes: 
tres o las que cantan los cowboys después de 
los rodeos, pero también parece que tenga 
algo diferente, algo que las hace un poco in- 
quierantes, como si esa voz ronca estuviese 
sugiriendo cosas que uno no había pensado, 
Supongo que lo que las hace tan penetrantes 
(lo que te obliga a prestarles atención aun- 
que no parezcan querer imponerse, en su 
aparente modestia), es esa semejanza que 
uno había creído notar y queal final se vuel- 


ve algo distinto, cosas que deben estar ron- 


dando por la cabeza de este extraño tipo 

Después de varias noches sin pegar ojo (el 
maldito tipo tiene una especial habilidad 
para sugerirte que hay cosas en la noche que 
es mejor no pensar), me fuí al pueblo y estu- 
ve hablando con Willie, el de la tienda de 
granos, a ver si me enteraba de algo sobre él. 
Lo que el viejo Willie me dijo fue bien 
poco, y casi todo lo sabía por su hijo Billy 
Boy, que ha andado dando rumbos por ahí 
una temporada. Según me contó, Cale nació 
aquí mismo en Tulsa pero se fue a, vivir va- 
rios años a Los Angeles, donde estuvo to- 
cando con otros tipos tan raros como él, y 
hasta parece que grabó una canción con cier- 
to éxito en 1967, que se titulaba según Bi- 
lly Boy «A Trip Down To Sunset»; después 
se instaló en Nashville y terminó por volver 
a su tierra. Ya veis que no es mucho lo que 
he logrado averiguar sobre este sujeto y él 
mismo es demasiado reservado como para 
preguntarle nada. Si realmente vive de la 
música (dice Billy Boy que últimamente ha 
grabado varios discos a su nombre, o mejor 

ho a sus iniciales, je, je, je), no sé cómo 
lo hace, porque siempre está en su granja y 
no sale apenas a tocar a otros sitios. 

A mi, la verdad, es que me recuerda a 
aquellos okies de los que hablaba el abuelo, 
esos campesinos que durante la depresión 
económica de los años treinta vagabundea- 
ban de un estado a otro, buscando trabajo 
después de que las hipotecas y los bancos se 
comieran sus granjas. Cale no se dedica a va- 
gar por ahí, pero tiene algo en él que hace 
pensar en gente inquieta. Digo yo que será 
por la música que toca todo el día, y que su- 
giere campos abiertos, viajes en la noche, 
trenes de largo recorrido, carreras a la luz de 
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la luna, no sé, esas cosas que a nosotros los 


granjeros siempre nos ponen un poco ner- 
viosos 

Me parece, queridos apá y amá, que al fi- 
nal me estoy yendo por las ramas. Ya sabéis 
que no se me da muy bien esto de escribir, y 
que hacer aquí 


que hay montones de cos 


desde que el sol sale hasta que se pone, así 
que voy a despedirme de vosotros deseando 
que escéis bien y tengáis una buena cosecha 
este año. 


Queridos apá y amá: 
Ha pasado mucho tiempo desde la última 
vez que os escribí, unos diez años creo, pero 


a mí es que esto de escribir cartas me parece 
una tarea enorme; como me sacasteis de la 
escuela muy pronto para ayudar en los cam- 
pos de apá, no tengo mucha práctica con el 
lápiz. Además, estamos viviendo tiempos 
de crisis otra vez, el Gobierno nos carga con 
impuestos, las cosechas crecen raquíticas 
por la sequía, nadie se preocupa de noso- 
tros. Comprenderéis que con estos proble- 
mas actuales no tenga mucho tiempo ni ga- 
nas para sentarme delante de un papel 

Lo único que no ha cambiado en todos es- 
ros años ha sido mi vecino, ese hombre al 
que llaman J.J. y que sigue 
como una roca en su granja cer 
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inamovible 
alla mía. 


A él no parecen preocuparle los problemas 
del campo, ni la falta de agua, ni los gravá- 
menes gubernamentales: sigue sentado en 
su porche, tocando la guitarra y cantando 


tranquilas canciones que todavía hacen es- 


tremecerse mis huesos, aunque suenen 


igual que hace diez años. Decía que no ha 
mal: hace unos 
pocos años se casó con una chica llamada 


cambiado en nada, y decía 


Christine y ahora son dos las guitarras que 
oigo por la noche desde mi casa. 

Parece que la pareja vive feliz en su gran- 
ja, saliendo a actuar alguna que otra vez (me 
han dicho que Cale se pone casi de espaldas 
cuando sube a un escenario, yo todavía no 
he podido verle los ojos), grabando algún 
que otro disco, dando eternas vueltas sobre 
esas melodías que a veces parecen simples 


esbozos sin principio ni fin, pero que siem- 
pre tienen algo de particularmente sugeren- 
te, Todas esas cosas (ya veis que sigue siendo 
muy poco lo que conozco de este hombre) 
las sé por el primo Sam, que vino hace unos 
días a hacerme una visita. Me parece que no 
me agrada mucho este pariente (me propuso 
plantar no sé qué yerba que se fuma, me 
sonó a algo ilegal y le dije que no), aunque 
me ha servido para enterarme de más cosas 
sobre Cale. 

Dice el primo Sam que J.J. ya lleva gra- 
bados un puñado de discos, unos ocho apro- 
ximadamente, y que conoció cierto éxito en 


su momento. Hasta asegura que 


arios gru- 
pos famosos hicieron versiones de sus can- 
no sé si escribo bien los nombres 
pero Sam hablé Poco, Santa- 
na, de unos peludos de 
llamar Lynyrd Skynyrd, de un tal Eric Clap- 


ciones: 
de Nazareth 


n 


lorida que se hac 


ton que relanzó su carrera a base de imitar a 
mi vecino... Por increíble que parezca, has- 
ta le ha salido un discípulo en Inglaterra, un 
muchacho de nombre Mark Knopfler que 
hace con la guitarra eléctrica lo mismo que 
Cale con la acústica amplificada, Vivir para 
ver 

Y bueno, poco rpás puedo decir de mi ve- 
cino. Hay veces que me pone nervioso y que 
desearía oirle tocar o cantar otra cosa, no sé, 
que cambiase un poco de rollo y dejase de 
columpiarse en las mismas tonadas. Supon- 
go que es lo que mejor sabe hacer y lo que 
mejor se lo hace pasar, 

Veo acercarse un coche del Gobierno. 
Vendrán a subirme los impuestos o a recl 


marme la hipoteca de la granja 
dejaros, apá y amá. Hasta pronto. 


Queridos apá y amá: 
Vuelvo a cog: 
que las cosas han mejorado un poco en estos 
últimos años 
ahora los granjeros recibimos ayudas que 
Por lo demás, 


engo que 


el lápiz para comunicaros 


Pude levantar la hipoteca y 


nos permiten salir adelante 


pocas noticias puedo daros, ya sabéis que en 
el campo apenas pasa nada nunca y todo si- 
gue su curso con calma. ¿Os acordáis de mi 
vecino, J.J. Cale, ese del que os he hablado 
en mis otras cartas? Pues él también conti- 
'núa en su granja, como si no hubiesen pasa- 
do los años. En los últimos tiempos apenas 
se han movido de aquí, él y su esposa, pero 
en el pueblo se rumorea que recientemente 
ha publicado otro disco y que su nombre 


vuelve a sonar un poco por ahí, aunque no sé 


quién va a prestarle atención a estas alturas, 
Sam dice que su música se ha quedado des- 
fasada al lado de la que se hace hoy en día 
(¿os dije que al final acepté el ofrecimiento 
del primo Sam y que ahora tengo una lucra- 
tiva plantación de yerba fumable detrás de 
la casa?) 

¿Pero sabéis lo que os digo? Que messien- 
to contento por J.J. y que me parece muy 
bien si quiere volver a grabar discos exacta- 
mente iguales a los que parece que ya ha 
grabado. Después de tantos años convivien- 
do con su música, se me haría difícil pres- 
cindir de ella: hemos envejecido ¡ 
me ha metido en los pliegues de la piel y es 
como un ritmo constante que me acompaña 


Atos, se 


a todas partes. Antes me desazonaba su in- 
mutabilidad, el que fuese siempre tan pare- 
cida a sí misma; ahora he aprendido a acep- 
tarla tal como es y comprendo que hay cier- 
tas cosas que nunca deben cambiar, Desde 
que sé que el bueno de J.J. ha vuelto a las 
andadas, estoy esperando noticias suyas y 
me siento todas las noches en mi porche tra- 

sero para oirle tocar desde su casa 
¿Y queréis saber también lo más gracio- 
50? He encargado por correo un tocadiscos y 
el primo Sam va a traerme de la ciudad todo 
lo que encuentre de Cale. Si vuelve a ausen- 
no me 


tarse para actuar en cualquier sitio, 
quedaré sin su música 


Jon el tiempo, se aprende a conocer a los 


vecinos. MW 


Javier 
Corcobado 


HIEDRA 
LUNAR 


desde tu berida hacia mi 


«Una gota de miel vie 
boca | Y par 


Las uñas rotas de arañar silenc 


1 Y un grito 
blanco muere en mi boca 1 Es una pena, es una 
pena, es una pena...» («Desde tu herida») 


o hay nada similar en el 
mundo del pop español. Ni an- 
tes, ni ahora, y me temo que 


tampoco lo va haber inmediatamente des- 


pués. Existe ya una pequeña dir 
músicos, ejerciendo como al 
pada a la eclosión millonaria del rock nacio- 
nal, cuya génesis sonora viene del caos. Va- 
mos a Morir, Amor Sucio, Carmina Bura- 
na... todos tienen alguna deuda con Javier 
Pérez Corcobado, la airada presencia que 
fundó 429 Engaños en los tiempos en que 
Radio Futura eran objeto de culto. El ruido 
organizado era la clave, aun cuando la orga- 
nización brillaba por su ausencia. Más tarde 
Mar Otra Vez, el nombre más radicalmente 
revolucionario en la música contemporánea 
patria, derramó casi de incógnito su can- 
dente semilla, fecundada por Demonios 
Tus Ojos en el siguiente trayecto musical de 
Corcobado. 

«Agrio Beso» marca un nuevo capítulo 
en esta historia, tan desconocida como in- 
trigante; mientras el público empieza a asi- 
milar las virulencias del rock reorganizado 
de Sonic Youth y Pixies, Corcobado proce- 
de a un nuevo asalto sorpresa donde la an- 
gustía asume formas mucho más engañosas 
y sutiles de lo que jamás se pudo pensar 
Este Corcobado es el mismo que se excedía 


o PRE A RAFA CERVERA una y otra vez entre rudos armazones eléc- 


tricos, obsesionado por el fantasma de Ja- 


mes Douglas Morrison, el veneno sexual de 
James Chance y la voracidad de James 


SU CASO PARECE IMPOSIBLE EN UNA ESCENA DOMINADA POR —Prow» 1990 conocerá al Corcobado que 
FALACIAS «ROCKERAS», POP LIGHT Y ASPIRANTES AL PRINCI- — Foral amos y da mucrso que Jacques Brel; un 
PALATO DE LOS 40 DE LA SER. JAVIER CORCOBADO (AL FRENTE — “sico explosivo en pleno proceso de seal 
DE MAR OTRA VEZ Y DEMONIOS TUS OJOS, O EN SOLITARIO) ES xo tesoro cosnarar pos su concepción de 
UNA ANOMALIA QUE —GRACIAS A LA BENDICION DE SU SELLO— !oestándar, codavía hay mucho riesgo entre 
SIGUE APOSTANDO POR LAS SENSACIONES DIFICILES Y LOS “**"“= 

METODOS HETERODOXOS. LA ENTREVISTA QUE SIGUE A CON- INFECCION PULMONAR 
TINUACION DISCIERNE SI BEBER BILIS EN LUGAR DE HORCHA- c 1% 
TA ES UN ACTO DE PRESUNCION, UN SUICIDIO COMERCIAL — L> Primero que llama la atención 


es que «Agrio Beso» viene firmado por Cor- 


PLANIFICADO O UN GESTO SINCERO. cobado; toda una reafirmación de sus nece- 
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sidades expresivas, este es el disco que su que yo tenía serios problemas en aquellos días, me 
autor siempre quiso grabar y nunca pudo. — sentía muy inseguro, incapaz de soportar todo el 
«Lo tenía en mente desde que Mar Otra Vez se — peso de una carrera como solista. Los músicos no 
disolvió; de hecho, el disco de Demonios Tus Ojos — estaban demasiado conformes con la idea. Yo les 
iba a ser mi primera obra en solitario. Ocurrió — gustaba, me seguían pero apostaron por la idea de 


FICHA PERSONAL DEL ULTIMO GRITADOR BLANCO 


NOMBRE: Javier Pérez Corcobado. 
ANTECEDENTES MUSICALES: Una intentona puak, Los Presumidos. Mar Otra Vez, Demonios Tus 
Ojos. 

GRUPOS FAVORITOS: The Doors, Iggy £ Stooges, Boney M, Contortions, Suicide, Swans. 
CANTANTES MASCULINOS: Screamin' J. Hawkins, Carlos Gardel, Al Jolson, Juanito Valderrama, 
Tom Jones. 

CANTANTES FEMENINAS: Lydia Lunch, Concha Piquer, Billy Holiday, Madonna, Marianne Faith- 
full, Diamanda Galas, 

COMPOSITORES: Kurt Weill, Ennio Morricone, Lou Reed, James Browa, Jimi Hendrix, Wagner. 
DIRECTORES: Marta Scorsese, Michael Cimino, Wim Wenders, Billy Wilder, Jobn Huston, Jim Jar- 
musch 

ACTORES: Lee Marvin, Robert De Niro, Walter Marthau, Monty Cliff. 

ACTRICES: Liz Taylor, Lilian Gish, Isabelle Adjani. 

PELICULAS: «El cazador», «El exorcista», «La noche del cazador», «La naranja mecánica», «La semilla 
del diablo», 

ESCRITORES: Luis Martín Santos, Bukowski, Burroughs, William Faulkner, Hubert Selby. 

LIBROS: «Tiempo de silencio», «Tactótam», «Miedo y asco en Las Vegas», «Mientras agonizo», «El al- 
muerzo desnudo» 
UTOPIA: Juntar a Jim Morrison, Jimi Hendrix, James Chance y James Brown para versionear «El inclu 
sero», de Juanito Valderrama. 
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una banda. Conmigo como cantante y líder, pero 
dentro de una banda. No logré que la idea de mi 
disco en solitario sobreviviese a los días de ensayo 
¿Las razones? Bueno, ya te he dicho que básica- 
mente todo se remite a un pre 


ma mío, a mi ín- 
seguridad. Es cierto que no recibí el apoyo de los 
demás, pero no me considero quien para acusar a 


r sido capaz 


nadie, salvo a mi mismo por no hab 
de tener las cosas lo suficientemente claras 

El disco de Demonios Tus Ojos debió ser 
en ri 


idad el clepé de Javier Pérez Corcoba- 
do, una dosis de blues retorcido que si- 
guiendo el camino de sus antecesores, ven- 
dió todaví 


muchas menos copias. La Espa- 
ña Pop no tiene tiempo para los casos espe- 
ciales. Gasa sí; es el sello que durante cinco 
años ha plastificado todas y cada una de las 


pesadillas de Corcobado, en un alarde de va- 


lentía poco corriente. Pero Javier no es sólo 


sinónimo de rareza, tal y como constatan las 


canciones más suaves y conmovedoras de 
«Agrio Beso». Al fin y al cabo, también es 
el autor de la letra de «Tucán», uno de los 
últimos singles de Esclarecidos 

Volviendo a la estricta actualidad, 
«Agrio Beso» se beneficia de contribucio- 
nes melódicas impensables en otras épocas, 
que se codean con los momentos de sobreex 
citación sonora propios del autor. Hay bala 
das —una, de Nino Brava—, hay no-wave, 
hay rock duro 
semen de todo esto viene de un cambio en mi 


método de composición. Generalmente adapto la 
música a la letra, pero en el caso de "Nieve Roja 
un mosaico de referencias a Brecht y los 
Doors enlazadas en una melancólica revi- 
sión de la desesperación a ritmo de vals— y 
“Sangre De Perro" me vino a la cabeza una letra 
y le busqué la melodía adecuada. Temáticamente 
mo creo que hayan grandes cambios, está muy 


unido al de Demonios. Antes todo era más y 
so, las letras estaban menos esculpidas. Musical- 
mente sí bay diferencias. » Hablar de temas en 
las canciones de Corcobado es hablar de 
amor y muerte, algo que siempre ha estado 
presente en sus textos. « Me sale así, desde que 
empecé en esto siempre be bablad: 
picándolo con otras cosas. Sexo, pasión, agonía 


de lo mismo sal- 


extasis, suicidio... todas ellas viajan en la dili- 
gencia del amor y la muerte. Lo demás va sumán- 
dose en otras estaciones. Ambas cosas giran alre- 
dedor de nuestra vida. Constantemente. Donde 
no bay vida hay muerte. Nosotros nacemos de la 
muerte, de un útero donde no hay vida antes de 
nuestra fecundación. Ese es nuestro precedente. Y 
al amor es a lo que más te dedicas durante la 
vida. O te hacen dedicarte. Pero la muerte me 
fascina especialmente; es lo más consumista que 
bay. Te acompaña siempre 

La muerte está presente en muchas de las 


canciones de Javier P. Corcobado, presenta 


da como una fascinación y familiaridad que 
recuerdan de algún modo esa constante pre- 


sencia de la de la guadaña en la vida del me- 


divevo y que se distancia de aquella nega- 


ción casi infantil con la que Warhol eludía 
el tema («No puedo creer que todo acabe 
así 


«Para má no es tan triste. Es algo más bello 
La muerte tiene el físico de las cosas que más te 
gustan en la vida.» 


MINOMBRE ES CORCOBADO 


¡ón de Nino Bravo cerran- 
do la permisividad estilística que ha carac- 


Una vers 


terizado a toda la década anterior no epata 
yaa casi nadie. Claro que esta versión de «La 
puerta del amor» no busca sorprender por- 
que sí. Se trata de una elección obvia si se 
tiene en cuenta que el nuevo disco del ex- 
Mar Otra Vez es definido por su creador 
como una colección de canciones estándar, 
poniendo énfasis en lo de canciones. Se le 
nota orgulloso de sus nuevas posibilidades. 
«Digamos que be aprendido a hacer canciones. 
Está claro que me queda mucho que aprender y 
practicar todavía, pero creo que para componer 
has de tener un don especial. Componer no comsiste 
en pasarse horas con una guitarra buscando el 
acorde que te inspire. Las ideas, las músicas te 
llegan a la cabeza de repente; luego has de traba- 
jarlas. Yo suelo ir cantándolas por la calle hasta 
que las tengo del todo claras. Pienso que ese es el 
génesis perfecto para algo que nace para ser can- 
tado.» 

«Para mí este disco es como una recopilación de 
temas de música popular, canciones que las puede 
versionear cualquiera. Y las más asequibles que 
he hecho nunca. » A posteriori siempre hay al- 
guna referencia a los Doors, a Brecht, a Sui- 
cide. Los Doors son una referencia fija; aquí 
aparecen en «Madrugada», en «Demonios 
Tus Ojos» estaban presentes en «Bar Tur- 
bulento». Quizás a partir de ahora fiables 
comentarios, que aseguran que a raíz de una 
maqueta de La Caída De La Casa Usher en la 
que el aún entonces desconocido Corcobado 
prestó su voz («fue una casualidad, estaban sin 
cantante y tenían que grabar una maqueta. De 
todos modos, no me gusta nada como canto en esos 
temas. Es horrible») iluminó el estilo vocal de 
algunos conocidos cantantes nacionales, se- 
rán verificados. Javier niega creerse tal cosa, 
pero lo cierto es que su figura es ya lo sufi- 
cientemente sólida como para dejar consta- 
tada una influencia, Con un álbum que con- 
solida su talento gracias a un arrebatador 
cruce de tendencias que responde a una mis- 
ma razón, sólo resta que llegue el reconoci- 
miento comercial. 

«Romper con esa especie de tópico sobre mi con- 
dición de maldito no es algo que yo pueda domi- 
nar. Sencillamente he escrito una serie de cancio- 
nes coberentes con mi evolución como músico, para 
poder seguir adelante con mi historia. La gran 
novedad en esta ocasión es que bay una labor de 
producción en el disco. Por primera vez no hay es- 
tridencias mi exageraciones. Yo s0y muy proclive 
a la exageración. Ha estado muy bien por parte 
del productor, todo está plasmado de una forma 
muy válida. Creo que algunas canciones podrían 
entrar en los 40 Principales. ¿En Rockopop? No 
sé, igual me desmayo... si me aceptan tal como 
soy, bien. Si intentasen maquillarme o cambirme 
de pantalones... pues... igual el próximo disco 
tendrías que grabármelo tú con un walkman. » 
Tiene fama de no hacer concesiones, pero lo 
cierto es que «Agrio Beso» contiene la sufi- 
ciente valentía como para hacerle cara a 
cualquier malpensado. «En el fondo soy una 
persona muy vitalista, muy amena. » Se ríe. 

Insiste en las ventajas de una buena cone- 
xión entre un artista «difícil» como él y un 
productor abierto. «Es la vez que más favor se 
le ha hecho en el estudio a algo que yo be creado. 
Es el disco que más me gusta; están algunas de 
mis canciones favoritas. “Ritmo de la ciudad" es 
el tema que mejor define mi idea de canción, tiene 
una base que me permite expresarme perfectamen- 
1e, algo parecido al “Bolero” de Ravel. Y “Desde 
su herida” me ve una sensación muy espe 
cial. Está muy cerca de Neil Diamond. “Curio- 


sos" quería ser un tema a lo Sinatra. Me gusta- 
ría hacer una bossa; ojalá venga alguien y me 
pida que cante “Corcovado” de Jobim. También 
me gustaría que alguien me hiciera canciones, dez 
dicarme más a la interpretación, pulirme como 
cantante. Sería fantástico poder hacer versione 

de todas esas canciones con grandes arreglos or- 
questales. Ese es el verdadero acompañamiento 
musical. Nosotros estamos más familiarizados 
con el rock por una cuestión generacional, pero las 
canciones que bas escuchado de pequeño, en estado 
casi puro, son las que más te ban afectado. Ya 
sabes, Neil Diamond. » 

Es lo que ocurre cuando has crecido in- 
tentando imitar a Bobby Farrell —de Boney 
M-, enamorándote de la perfección comer- 
cial de discos como «Take The Hear Off 
Me», mientras tus amigos se hartaban a po- 
rros y alababan las virtudes de Genesis y 
King Crimson. Quizá Corcobado acabe 
quitándose la espinita algún día y grabe al- 
guno de los hits de Boney M para el posible 
horror de muchos. Todavía le queda mucho 
trecho, y los caminos de un espíritu tortura- 
do son impensables. Así que, quién sabe. IM 


CUOATRITCES 


INTERIO 


NO TIENEN RUBIA TEÑIDA AL FRENTE, NO APARECERAN NUN- 
CA EN ROCKOPOP, NO SERAN JAMAS EL GRUPO FAVORITO DE 
TU HERMANA PEQUEÑA. PERO SU POP CORROSIVO Y MORDAZ, 
PLASMADO EN UNA EFERVESCENTE COLECCION DE CORTOCIR- 
CUITOS MELODICOS, FIGURA ENTRE LO MAS ATRACTIVO QUE 


HA SALDADO LA ESCENA BRITA! 


AVECREM CON ESTRICNINA. 


HUBO UN TIEMPO EN QUE 
EL POP Y EL PUNK 
HACIAN BUENAS MIGAS 


e refiero al lejano bienio 
M 77-78. El punk, asimilado in- 

mediatamente por toda una ge- 
neración de jóvenes con pocas ganas de estu- 
diar, había tenido tiempo suficiente de de- 
rivar hacia derroteros insospechados. Hubo. 
quien ya en el 77 había obtenido resultados 
sorprendentes haciendo copular al punk con 
el reggae (dos Clash, en temas como «Police 
8 Thieves»). También hubo quien no se 
molestó en esperar para darle la vuelta a 
todo el concepto, y desconcertó a propios y 
extraños, facturando discos insólitos, enig- 
máticos, y difícilmente clasificables (Wire, 
en «Pink Flag»). Ya por aquel entonces, 
también hubo quien le había dado al Punk 
una pincelada épica (los Skids, en «Scared 
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NICA DE LA PASADA DECADA. 


to dance»), y otros, por último, tuvieron la 
feliz ocurrencia de enfrentar la vitalidad y el 
punch compositivo del pop con la turbulen- 
cia eléctrica del fenómeno. Ese loable afán 
distinguió a toda una pequeña corriente de 
grupos, empeñados en explotar, consciente 
o inconscientemente, la minoritaria pero 
selecta fórmula del Pop-Punk: bandas aun 
hoy desconocidas (Dickies, X-Ray Spex), 
en activo actualmente (XTC, Squeeze) o de- 
saparecidas para que sus restos sirvieran de 
punto de partida a nuevos proyectos (Un- 
dertones, Rezillos). 


UNA LAGRIMA 
EN RECUERDO DE 
LOS BUZZCOCKS 


Tranquilo, no me había olvidado 
de los Buzzcocks. He querido reservarles un 
Párrafo aparte porque después de doce años, 
nadie debería discutirles un puesto de ho- 


nor en cualquier antología de Punk, en 
cualquiera de sus manifestaciones. Alcanza 


ron la perfección acompañando sus melo 
días histéricas con una potencia apabullan- 
te, componiendo multitud de cortas y oxi 
genantes canciones, tan efervescentes como 
enérgicas, que expulsaban con la violencia 
de una certera descarga de pus en el espejo. 
Introduce tu cabeza en el interior de un ba- 
fle mientras suenan bombazos de pop eléc- 
trico como «Orgasm addict» o «I don't 


mind» y, siquiera durante un par de minu- 


tos, lc 


a conmigo hermano, mientras re- 
gresas al desolador presente. Muchas veces 
se llega a tiempo (¡afortunadamente!) casi 
nunca demasiado pronto, y en demasiadas 
ocasiones TARDE, Y ante un caso como el 
de los Buzzcocks, lo único sensato es darse 
de cabezazos contra la pared por llegar con 
más de una década de retraso 
Afortunadamente para todos, también 
surgen periódicamente grupos que, desde 
cualquier punto del planeta, alzan su voz 
para reivindicar el tipo de música que les 
decidió a intentarlo por su cuenta, y ponerse 
a tocar un buen día, Dicen que hay cuacro 
escoceses homenajeando desde hace cuatro 
años, y con una tozudez digna de aplauso, a 
una banda semiolvidada como los Buzz- 
cocks. Veamos qué hay de cierto en ello. 


¿SON LOS SOUP DRAGONS 
LOS NUEVOS BUZZCOCKS? 


Esa es sólo parte de la verdad. Ha- 
cer una afirmación semejante no le haría de- 
masiada justicia al grupo, a pesar de que 
más de uno vendería su alma al diablo por 
ser comparado a los Buzzcocks. 


La referencia al primer grupo de Howard 
Devoto era obligada teniendo en cuenta los 
Primeros pasos de los Soup Dragons. Temas 
como «Whole Wide World», «Pleasantly 
Surprised» o «I Know Everything» (lo pri- 
mero que grabaron en vinilo para Subway 
Records, después de estrenarse en fle: 


cibidos entre cualquiera de los cortes de 
«Singles Going Steady». Pero la música de 
los S.D. varió ostensiblemente a partir del 
tercer single, «Head Gone Astray» (87), 
aun conservando intacto el espíritu que les 
llevó a sonar como los Buzzcocks en su pri- 
mera época. Desde 
comparación sólo les ha debido servir como 


entonces, la famosa 
reclamo para atraer a sus conciertos a fans 
nostálgicos del mítico grupo de Manches- 
ter, que no habrán vuelto a sus casas decep- 
cionados. Los Soup Dragons son un buen re- 
medio para almas en pena, erráticas y Fimé- 
licas, ávidas (como tú y como yo) de sangre 
joven y de pop abrasivo. 


UN PEQUEÑO REPASO 
A LA HISTORIA DEL ROCK 


«Cuando empezamos, nuestra idea era to- 
car lo más rápido posible; comenzábamos a 
130 golpes de batería por minuto y acabá- 
bamos dando 230. Al final acabas cansa- 
do de eso a no ser que seas de los Ramones. 
Por eso iniciamos un período más relaja- 
do...» Sean Dickson, RUTA 31 


¿Qué pasó entre «Whole Wide 
World», aquel comprimido EP grabado en 


Marzo del 86 con temas que rondaban el 
medio, y «Head Gone Astray 

(87), con una cara A de casi 
UNA BALADA en la cara B? 


bía sido de aquél torbellino eléctri- 


imingeo y 
4 minutos y 
—¡horror!— 
¿Qué 


co en forma de minipimer asesino, y de 


aquellos temas, breves y veloces? 
»Head Gone Astray», lo siguiente des- 


pués del EP «Hang Ten», y lo primero para 


la indie Raw TV Products 
grande. Par Collier (ex-bajista de los Vibra- 
tors y un auténtico monstruo de la mesa de 


fue grabado a lo 


mezclas, avalado por su trabajo con Making 
Time, House Of Love, Robyn Hitchcock, 
The Wonder Stuff, Darling Buds, The In- 
visible, y tantos otros) le dio al conjunto un 
gran toque de madurez. El tema estrella 
(«H.G. Astray») era tan duro como el pri- 
mer single, pero más arrastrado y lento, así 
como más complejo. Con alguna parada en 
seco, y unas notas de piano que se incust 


ban como una lapa en tu cerebro de princi- 
pio a fin. Y para la cara B, dos sorpre 


más. Un tema que incluía por primera vez 


un Hammond, aunque prácticamente aho- 
gado por las guitarras, y «So Sad I Fecl», la 
mencionada balada, Julian Cope 100 % al 
principio, más en la línea delirante habitual 
del grupo hacía el final 


En definitiva, un 
maxi de transición, que ya dejaba entrever 
muchas de las facetas de la banda: ecos de la 
música de los 60, 
etc 

En un Ultima Generación (Ruta n' 


vapores psicodélicos, 


2D, 
Rafa Cervera te daba alguna de las claves 
para entender semejante cambio de enfo- 
que. Imagina un bajista paqu 
ta de chino (Sushil K. Dade 
los Microdisney y los Go Between. El fue 
quien, utilizando sus prerrogativas como 
<olaborador, consiguió que el fanzine Pure 
Popcorn lanzara un flexi con lo primero de 
los Soup Dragons, un tema llamado «If You 
Were The Only Girl In The World Would 
You Fall For Me?». Añade un guitarrista 
loco por el Northern Soul, un barerisca fa- 
nático de los Love, de los Srump y del Bowie 
más jovencito, y un vocalista “Sean Dick- 
son— que se destetó a base de Undertones y 
de Buzzcocks, y que actualmente cita a 
Marc Bolan entre sus favoritos. 


tani con pin- 
dmirador de 


Comprenderás entonces que a los chicos 
se les quedara pequeño el papel de nuevos 
abanderados del Punk Pop. 

En mi opinión, el quid de la cuestión no 
consiste tan solo en una lista de influencias 
casuales, o en una mención a los grupos pre- 
feridos de cada miembro del grupo. En tér- 
minos más generales, creo que puede afir- 
marse que la generación de finales de los 80s 
se ha beneficiado de una serie de revivales en 
cadena, ampliando su cultura musical hasta 


niveles considerables, si la comparamos con 


la de nuestros hermanos mayores. Los 70, 
los 60 e incluso los 50 parecen estar a la 
vuelta de la esquina. La serie Pebbles, 
reediciones de la Charly, toneladas de discos 


a precio de saldo, 30 años de música popular 
al alcance de cualquiera, han convertido a 
los grupos más versátiles de la actualidad en 
verdaderos camaleones, auténticos archivos 
humanos, capaces de formar repertorios de 
una gran riqueza. 

En el caso de los Soup Dragons, una pan- 
da de cuatro tipos con buen gusto, capaces 
de competir con lo más florido de la nueva 
independencia británica (Wedding Pre- 
sent, Pastels, etc...) y de hacer las delicias, 
de paso, de los fetichistas del Rock del pasa- 
do. No olvides que los S.D. nunca dejan de 
«Purple Haze» de 
Hendrix, y que encre los temas que graba- 


versionear en directo 


ron para las famosas John Peel Sessions 


n- 


cluyeron una ruidosa adaptación de «The 
kid's are alright» de los Who. 

En Raw TV, el último sello indepen- 
diente que tuvo la suerte de publicar sus lo- 
curas antes de que el grupo pasara a formar 
parte de la multinacional Sire, los Soup 
Dragons alcanzaron la plena madurez. En 
.n't Take No More» nos 
xa tener una idea muy 


singles como «Ci 


permitieron llega 
aproximada de cómo hubieran sonado los 
Buzzcocks con unos cuantos secantes enci- 
ma, y a base de mucha guitarra, distorsión, 
coros histéricos, un farfisa al borde del cor- 
tocircuito y unas melodías irresistibles, lo- 
graron lo nunca visto. 

Trash lisérgico y beat terrorista en clave 
de juerga, que para sí quisieran Peter Za- 
remba y Cia. en sus momentos de mayor ca- 


lentura, ¡¡¡¡La Psicodelia hecha diversión!!! 


ESTE ES NUESTRO ARTE. 
INUTIL, ABURRIDO, 
IMPOTENTE, ELITISTA 
Y MUY, MUY BONITO 


«This Is Our Art» (1988), el LP de- 
but de los Soup Dragons y su primer trabajo 
para el nuevo sello de Lou Reed, es hasta la 
fecha la obra cumbre de esta panda de pre- 
Beat machacón 


potentes talentos musicales 
en la línea de «Can't Take No More» pero 
enfundado en unas composiciones aun más 
largas y barrocas. Pequeñas sinfonías de 
Pop llenas de genialidad, con un cuidado 
absoluto por los detalles. El puesto de Me- 
jor Arreglista del Pop Británico (título que 
aquí un servidor se inventó por el morro ya 
hace años, y que ostenta desde los lejanos 


tiempos de «Uncertain Smile» -1982- el 


¡or Matt Johnson) podría serle usurpado 
cualquier día de estos por un tipejo con tan 
pocos escrúpulos como Sean Dickson. En 
este sentido, esa armónica incluida hacia la 
mitad de 
la que su 


Kingdom Chair», en la línea de 
ele utilizar el complejo cerebro de 


The The, casi parece un último aviso 
E 


y de buen hacer rockero. 


P es un compendio de ideas brillantes 
Temas salvajes 


como «Grear Empty Space» con versos de lo 


más elocuentes («Tengo un g 
en el interior de mi cerebro | está creciendo y me 
duele / 


vicioso...») 


ran espacio vacío 
como un tumor maligno, como un remor 
Un fragmento de música de cá- 
mara escapado de alguna secuencia de «Las 
Amistades Pe 
corte corrosivo 


rosas» para introducir otro 
«The Majestic Head?». Pa- 
sajes bucólicos en los que los Soup Dragons 


recuerdan a los Jazz Butcher más incisivos 
Canciones largas y densas, pesos pesados 
dentro del amplio espectro de estilos de psi- 
codelia, con un farfisa que le pondría los pe- 
los de punta a Bobbie Gillespie, como «Pas- 
sto Acid Hard Rock?) y 


temas lentos, en la línea de otro de tus mú- 


sion Protein» (¿es 


sicos favoritos, Robyn Hitchcock 


SALVE A SUS 
MAJESTADES LOS REYES 


Los Soup Dragons se revelan como 
unos seres dignos de envidia entre el resto 
de bandas de Rock británicas del momento 
Y lo que es peor, todo parece indicar que ca- 
recen del más mínimo atisbo de modestia 
Detecto entre los títulos de las canciones de 
«This Is Our Art» tres menciones directas a 
la realeza y a sus símbolos más característi- 
cos: «Kingdom Chairs», «The Majestic 
Head?» y «King Of The Castle», algo que 
algún psicólogo debería estudiar detenida- 


mente como posible caso de egocentrismo 
incurable. Necesitamos un diagnóstico con 
urgencia para saber si nos encontramos ante 
unos nuevos Prince 

Por de pronto, y por lo quea mi respecta, 
«End Of The Milleninum Psychosis Blues» 
de That Petrol Emotion, publicado por Vir- 
gin, y «This ls Our Art», de los 5.D., para 
Sire, fueron los dos mejores discos de bar 


das británicas publicados por multinaciona- 
les en el año 88 

Ellos ya se han apropiado desde entonces 
el papel de Mozart. ¿Asumirán los demás el 
sacrificado rol de Salieri?M 
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PARADE 


1 


MUDHONEY 


2. ON 
Galaxie 500 (Rough Trade-im, LU 
CHRIS CACAVAS 8. JUNKYARD LOVE 
o al -Polar import) 

LAC LIST 


Alex Chilton (New Rose-Marilyn import) 


3. 
4, 
5. 


7. 
8. 
9. 
10. 
1. 
12. 
13. 
14. 
15. 


PE SU A PI] 


FREEDOM 


ON SDS, (Glitterhouse-Marilyn import) 


Neil Mo (Reprise-Wea) 
6. TASTE y 


The Ara A [What Goes On-Capote) 


The Eos (Music Maniac-Marilyn import) 
RAZY 


GO GIRL 


The Dictators (Au Go Go-import) 
GIANT SANDWICH 
Giant A Jl al Goes On-Capote import) 


GOTHEH. 


Cosmic cPoychos (Survival-Romilar D) 


AUTO! 


Jesus 8. Mary Chain /Blanco Y Negro-Wea) 


DISTEMPER 
The New do 
TRAVEL-LOG 


(Citadel-Romilar D) 


J.J. Cale AS -Ariola) 


WORDS 


'OR THE DYING 


John Cale /Opal-Wea enga! 


THE E.P. C 


ILLECTIO! 


Gene Vincent (See For Miles-Marilyn import) 


STILL HANGRY 
Les Thugs / Pas 
THEBAÑD THAT W 


- Capote import] 
ULD BEKING 


Half Ja ÓN od 000.000 Watts-import) 


LIVER 


ituation Mea 0d import) 
us THE ORRSAOE be TAPE: 


The DS 
HOPE 8: DESPAI 


Md Erie Romilor D) 


Edwyn Collins Eon. -import) 


COLOR HITS 


Los Bichos ral 


ROCK AND ROLL 


The a [Get Hit- E AA 


WAIT 
Dr. Petaco //n 
BLITZKRIEG 


NG FOR a 
VER o 77 


Motorhead (Receiver-Marilyn import) 


SITTIN PRI 


The Pastels (Chapter 22-Gosa) 
BEET 


Eleventh Dream 
en ERENDENCE 


Day /Atlantic-import) 


Sex Museum tocas D) 


THE DEVIL 


The Devil Dogs (Crypt-import) 


pus TIME 


m (Phono: a 


FINANCIAL DISSATISFIED 
Union Carbide (Radium-impor+) 
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CHRIS CACAVAS 
AND JUNKYARD LOVE 
«IDEM» 


Heyday-World Service-Polar 
La experiencia nos dice que, los 
discos en solitario de instrumentistas 
conocidos por su labor en un grupo 
concreto, no acostumbran a funcio- 
nar. En general, carecen de algo que 
decir razonablemente interesante y, a 
cambio, nos asaltan con demasiada 


NEW YORK DOLLS 
«LOOKING FOR A KISS» 


Company-import 
Cualquiera con dos dedos de fren- 
te sabe que los Dolls fueron un grupo 
genuino. Su marrullería congénita, la 
guitarra látigo de Thunders y el voza- 
rrón de Johansen han hecho historia. 
Fragmentos inéditos de ésta son los 
recogidos por este pirata, de impeca- 
ble presentación, que se suma a la ya 
larga lista de curiosidades del grupo 
previamente publicadas. Lo mejor son 
dos tomas alternativas («Babylon» y 
«Lonely Planet Boy») de excelente ex- 
téreo y mejor factura. La tanda salida 
de un ensayo grabado en el 72 saca a 
flote belicosas lecturas de cuatro cor- 
tes que, sino fuera porlo mermado del 
sonido, barrerían con las demos apa- 
recidas en «Lipstick Killers». Por Últi- 
mo hay seis piezas atrapadas en un 
concierto dado en Montreal a finales 
del 74, Son interpretaciones contun- 
dentes, pero su deficiente estado so- 
horo aconseja pensárselo antes de 
abonar el gravoso precio de este arte- 
facto, Los pudientes descubrirán en él 
varias cosas (cómo versioneaban a 
Cochran, un arrollador «Great Big 
Kiss» en directo) y recordarán otras (lo 
supersónico que resultaba su «Pills», 
la categoría de clásicos que tenían 


«Mystery Girls» o «It's Too Late») 
Efectivamente, la mejor banda de rock 
and roll motherfucker del mundo. WM 
y,6. 


FRICTION 
«REPLICANT WALK» 


Enemy-EFA import 
No tuvieron la suerte de ser elegi- 
dos por Eno para su «No NY», por eso 
su nombre no se cita con tanta asidui- 
dad como el de Lydia Lunch, Mars, 
DNA o James Chance. Una pequeña 
injusticia, ya que Reck, cabecilla de 
Friction, formó parte de las versiones 
originales de Teenage Jesus y Contor- 
tions, y Friction ha funcionado intermi- 
tentemente desde hace diez años sin 
recibir excesiva atención, a pesar de 
Ser una banda seminal para lo que se 
ha conocido como noise rock. Algo fá- 
Cilmente detectable en «Replicant 
Walk», su primer disco europeo. Pro- 
ducido por Roli Mosimann, este álbum 
poneal dia las teorías más temibles de 
la no wave sin que éstas pierdan un 
ápice de intensidad. 

Cuentan con la misma obsesiva re- 
petitividad que hizo inolvidables Tee- 
nage Jesus y DNA; conjugan su vena 
Japonesa -se trata de un grupo nipón 
afincado en Nueva York- de alta tec- 
nología con las estructuras más primi- 


instrumentación (ante todo soy un 
buen músico, colega) y una larga lista 
de artistas invitados (puedo no tener 
carisma, amigo, pero sí una abultada 
agenda). 

Afortunadamente, para él y para no- 
sotros, este no es el caso del primer 
trabajo de Chris Cacavas, El teclista 
de Green On Red ha reunido una sóli- 
da colección de temas propios que le 
revelan como un prometedor cantau- 
tor alejado de la sombra del grupo de 
Dan Stuart. La labor instrumental es 
inspirada y efectiva, supeditada siem- 
pre al desarrollo de las canciones. La 
producción, firmada por Steve Wynn 
(Dream Syndicate), resulta increible- 
mente ajustada. Hay ecos del Neil 
Young más desesperado en las mag- 
níficas «Truth» y «l Didn't Mean That». 
El pellizco de la voz recuerda a un ju- 
venil Jim Morrison en «Loads Off Me» 
o «Angel On A Mattress Spring». La 
clase de sonido que dio a conocer a 
Green On Red o Dream Syndicate se 
recupera y afianza en «Driving Misery» 
o «Honeymoon». Y sabe también re- 
crear atmósferas de yerma expresivi- 


tivas; utilizan la frialdad como un me- 
dio más. De la misma forma que los 
Ambitious Lovers hacen confluir la 
descarga eléctrica con la bossa, Fric- 
tion experimentan distorsionando el 
funk («Kagayaki»), reduciendo el rock 
a la mínima expresión («Replicant 
Walk»), introduciendo textos en japo- 
és cantados con la misma ansiedad 
con que Arto Lindsay lo hacia en DNA 
(«Skin Deep», «Badluck»). John Zom 
hace estallar su saxo en un par de mu- 
taciones alo largo de un recorrido so- 
noro que recuerda a unos Big Black 
con mejores modales. W RAFA CER- 
VERA 


BwÉ 
Sons 
caia. r 


SONNY BURGESS 
AND THE PACERS 
«WE WANNA BOOGIE!» 


Charly-Serdisco 
Que Sonny Burgess ha sido uno de 
los productos más subvalorados de la 
Sun es un hecho evidente e irreversi- 
ble. A la sombra de Elvis Presley sur- 
gieron otros intérpretes de rockabilly 
sudoroso que en ningún momento, a 
pesar de su enorme valía, lograron im- 
pacto alguno similar al del rey con 
«That's All Right» enel ya lejano 1954, 
La historia se repite con Burgess 
como con tantos otros. Originario de 


Newport, en el sureño estado de Ar- 
kansas, disponía el joven Sonny en el 
hogar paterno de una excelente colec- 
ción de diez pulgadas de blues y 'n'b, 
naciendo en él una temprana afición a 
la música que empezaría desarrollan- 
doal tocar en pequeños clubs locales, 
acompañado de un pianista, Kern 
Kennedy, y un batería, Russ Smith, to- 
dos ellos conocidos de su infancia. 

Tras recorrer en una noche las 
ochenta y cinco millas que separan 
Newport de Memphis, se presentan 
en los estudios de Sam Phillips, que- 
dando éste gratamente sorprendido 
de la calidad técnica del sexteto. Así, 
les fecha su primera grabación para el 
dos de mayo del 56. 

Sólo se puede decir que los trece te- 
mas aquí presentados son pura dina- 
mita encartuchada en los estudios del 
706 de la Union Avenue. Cañonazos 
que nunca se valoraron lo suficiente- 
mente como para que Sonny Burgess 
estuviese presente en las mil historias 
que existen del rock and roll delos cin- 
cuenta. Aunque pocos le mencionen, 
forma parte de ella por derecho pro- 
pio. El más ágil gato que Arkansas 
haya dado... MW MARCOS ALVAREZ 


THE KINKS 
«UK JIVE» 


London-Poygram 
En estos tiempos de cacareados 
retornos de grandes grupos de los se- 
senta, los Kinks bien pueden presumir 
de ser una de las escasas bandas míti- 
cas de esa década que nunca llegó a 
separarse, y de llevar a sus espaldas 
veinticinco años de casi intachable ca- 
mera discográfica. Incluso en los 
ochenta firmaron obras tan notables 
como «Give The People What They 
Want», «State Of Confusion» o «Word 
Of Mouth». 


Sin llegar a la altura de estos traba- 
jos (porno hablar de sus auténticas ci- 
mas creativas, bastante más anti- 
guas), el último álbum de los Kinks es 
una prueba contundente de que quien 
tuvo, retuvo. Ray Davies aún conserva 
su habilidad para construir baladas 
memorables («Now And Then», «How 
Do | Get Close»), excelentes tiempos 
medios («Wars Is Over», muy en la li- 
nea de su clásico «A Well Respected 
Man») y alguna contagiosa pieza de 
rock («UK Jive»), pero estos aciertos 
evidentes se alteran con otros temas 
menos inspirados, y la utilización pun- 
tual de arreglos que rozan el AOR 
(esas guitarras de «How Do | Get Clo- 
se» y «What Are We Doing») resta fres- 
cura e inmediatez al sonido de la ban- 
da, 

«UK Jive» no es, desde luego, una 
obra redonda, pero posee suficientes 
momentos de brillantez para seguir 
confiando en las huestes de Ray Da- 
vies. Y, puestos a comparar, te asegu- 
ro que sonará en mi tocadiscos con 
más asiduidad que el «Steel Wheels» 
de sus compañeros de quinta los Ro- 
llíng Stones. Los Kinks de este cambio 
de década ofrecen más magia, más lu- 
cidez y, sobre todo, más sinceridad 
que la recompuesta banda de Mick 
Jagger. M JOSE LUIS FUENTES 


dad en cortes como «Wrecking Yard», 
«Blue River» o «Jukebox Lullabye». 

Todo ello desde una punzante sin- 
ceridad desvelando que, este disco, 
surge de la necesidad personal más 
que de un ego acuciado por requeri- 
mientos profesionales. Chris canta, 
tocala guitarra, el piano y el órgano. Le 
acompañan un guitarra solista (John 
Thoman) y la sección rítmica de rigor 
(Mark Walton al bajo, Keith Mitchell a 
la batería), más algunos colaborado- 
res aportando mandolina, viola y vo- 
ces. El resultadd es media hora larga 
de música de rara y hermosa intensi- 
dad, expuesta con honestidad y alien- 
to personal, trabajada a fondo hasta el 
último detalle sin que se resienta por 
ello la inmediatez que requieren estas 
canciones, temas fluyendo con una di- 
námica intema que penetra hasta lo 
más hondo. Cacavas ha tenido bue- 
nos maestros, eso está claro, y sabe 
aprovechar sus enseñanzas. Un gran 
disco, absolutamente recomendable, 
¡Y uno que esperaba otra ración de 
ideas recalentadas y sonidos de sal- 
doll. 


LES THUGS 
«STILL HANGRY» 


Decoy-Capote import 
No, no setrata de un error tipográ- 
fico. Pero no busques el vocablo han- 
gry en un diccionario de inglés. Es una 
combinación, llena de significado, de 
hungry y angry. Hambrientos y furio- 
sos. Todavia. Para que nadie se lleve a 
engaño. Los años no han desgastado 
a los bestias de Angers. Un poco 
como los Ramones, estos franceses 
han hecho de la uniformidad de estilo 
su mejor arma. Aún levantan murallas 
sónicas de cemento armado por las 
que deslizar melodías a tiempo de 
himno punkoide, solos de guitarra que 
parecen nacidos en el centro de un hu- 
racán. Todavía encienden los sentidos 


y hacen bombear la sangre como en 
sus principios. Aquellos que se rigen 
por la regla vital del fast'n'loud tienen 
en Les Thugs a infatigables compañe- 
ros de viaje. Cuanto más rápido, y más 
fuerte, mejor. Prueba con «Your Kind 
Of Freedom», «Radical» o cualquiera 
de los cortes aquí incluidos, forofo del 
hardcore peleón, y serás feliz durante 
casi una hora. Claro que Les Thugs no 
van de «cocolisos», son una clase su- 
perior dentro de ese rollo. Quizá por 
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eso saben articular su rabia con tanto 
estilo. Si te gustó su anterior disco, 
«Electric Troubles», éste te tumbará 
de espaldas. Energético como un ta- 
zón de cereales rociado con gasolina. 
IJULIAN CAMPOS 


VARIOS 
«IT CAME FROM 
CANADA» 


Og Music 


<NEW YORK ROCKERS» 


Habría que preguntarse qué utili- 
dad concreta tienen este tipo de reco- 
pilaciones, a quién van exactamente 
dirigidas o quién sacará provecho de 
ellas. En el caso de la cinta canadien- 
se, no creo que haya nadie excesiva- 
mente presuroso por descubrir a este 
conjunto de bandas semidesconoci- 
das (o completamente desconocidas), 
que parecen atrapadas entre la som- 
bra de los Cramps más cazurros (Gor- 
die Gordo 4 The G-Men, Desmonds, 
Ulterior Motive, Chris Houston, Deja 
Voodoo) y el power-pop ramoniano 
(Dik Van Dykes, UIC, House of Knives); 
de los demás sólo merecen mención 
los ya conocidos Gruesomes y su r8b 
cavemicola, el pop vibrante de The 
Stand o el rock'n'roll lanzado de Rip- 
cordz (el resto, la previsible morralla 
garagero-psicodélica). La antología 
ROIR responde ala celebración de su 
décimo aniversario como arriesgada 
editora de cintas, y recoge momentos 
sobresalientes (ya aparecidos en las 
respectivas referencias de la casa) de 
algunas de las figuras punteras del 
rock neoyorkino periodo 78-83: ahí 
están Television, New York, Dolls, 
Johnny Thunders, Suicide, 8 Eyed 
Spy, Richard Hell, James Chance, 
Fleshtones, Dictators... junto a nom- 
bres menos familiares aquí como Alfo- 
nía Tims, Bush Tetras, Bad Brains o 
Lounge Lizards. Quien no tenga toda- 
vialas ROIR-tapes de cada uno de es- 
tos personajes, hará bien en conseguir 
ésta y tener presente lo que fue aquel 
fenómeno. Og Music Box 182, Station 
F Montreal, Quebec Canada H35 2L1. 
JOSE BOIX 


V.A. 
«MADNESS INVASION 
VOL. 3» 


GMG-Maniyn import 
Puede que la fórmula de coleccio- 
nes dedicadas a explotar el feo encan- 
to del résr trash esté un poco gastada. 
Aún asi siempre produce satisfacción 
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poder acceder a tan clandestina mag- 
nificación de remota chatarra sonora. 
La serie «Madness Invasion» no es tan 
ofensiva ni deleznable como las que 
coordina Sir Timoteo Warren, rey del 
exploitation fifties, pero tiene su miga. 
El tercer volumen —dividido en finales 
de los 50 y principios de los 60-cuen- 
ta con desafinados plagios (de Did- 
dley, Dale Hawkins, Stones, Wailers y 
Beach Boys entre otros), insanas odas 
a temas de moda en la época (el espa- 
cio exterior, el cine deterror, la profun- 
da y misteriosa Africa) y horripilantes 
hits nacidos para ir directamente a la 
basura («The Creature From Outer 
Space», «l Was A Teenage Caveman» 
y su viscoso eco). Naturalmente tam- 
poco faltan los hallazgos, como Lord 
Luther y su «l Was A Teenage Creatu- 
re» (éxito obligado en este terreno), los 
Rhythm Rockers y su «Weird» (un nau- 
seabundo instrumental que pondría 
los pelos de punta a Lux Interior), Jim 
Boss con un título único en su especie 
(«El Amor Es Más Fuerte Que La Por- 
queria») y sobre todo el «That's Show 
Bizz» de Dale Wright (que narra las 
desventuras de un serie B en su inten- 
to de grabar un disco). Mejor que dar- 
se un paseo por los almacenes Arias, 
chaval. MW F.P. 


THE PANTANO BOAS 
«RAW TAPES» 


3 cipreses-Dro 
Hay bandas de rock que expresan 
suindomable condicióna través dete- 
mas ajenos con tanta convicción 
comoloharían si se tratase de compo- 
siciones propias. Anadiele puede sor- 
prender que Sonic Youth versionee a 
Stooges o que Jonathan Richman 
haga lo propío con los Velvet porque 
tanto originales como sucesores han 
demostrado su carisma a lo largo de 
losaños. Parece fácil, pero la cuestión 
clave para que un ente rockero perte- 
nezca por derecho propio a esa intan- 
gible dinastía radica más en una cues- 
tión genética que en cualquier otro 
factor. 

The Pantano Boas parten directa- 
mente del tronco más viejo de esa di- 
nastía, algo que fue plenamente con- 
firmado en su debú («Full Blood 
Crash»), matizado en su segunda obra 
(«Motorbeast») y sintetizado ahora en 
Un tributo asus propias raíces tan par- 
co en presentación como explicativo 
en su contenido. Material en directo 
echando chispas y algún que otro ho- 
menaje minimalista -todo de origen 
incierto- acaban por definir a uno de 
los más grandes nombres del rockhis- 
pano contemporáneo, cuya mayor 
grandeza reside en su absoluta ho- 
nestidad y autonomia, lo que les per- 
mite ser un preciado objeto de culto 
sin apenas proponérselo. La teoria de 
que más vale garra que técnica vuelve 
areafirmarse en abrasivas revisitacio- 
nes de «John Lee Hooker, Jesus 8 
Me» o «Yellow River» funcionando con 
el mismo voltaje que «Lust For Life», 
«Stupidity», «Peggy Sue» o «What 
goes on». 


¿Cómo? Es sólo cuestión de genéti- 
ca musical, pero me gusta. M RAFA 
CERVERA 


""DEL LORDS LIVE 


DEL LORDS 

«HOWLIN' AT THE 
HALLOWEEN MOON» 
Enigma/DRO 

El esperado disco en directo ya 
está aquí. Mucho más irresistibles so- 
bre las tablas que en un estudio, los 
The Del-Lords desempolvan sus car- 
nets de rockeros y afllan las guitarras 
para ofrecer un pulcro y encendido re- 
pertorio de simple y sencillo rock, de 
ese que animaria cualquier fiesta sin 
que nadie se molestase en preguntar 
quién es el grupo que suena. Siguen 
sin ser nada del otro jueves, aunque en 
«True Love» suena una guitarra un tan- 
to crampiana y su interpretación del 
«Jumpin' In The Night» de los Groo- 
vies no deja de ser musculosa. «Judas 
Kiss», «Wastin' Time Talking» o «l Play 
The Drums» se disparan también sin 
problemas en un comedido arrebato 
de rock blanco y sano. M AMPARO 
PEREZ 


_ LINK PROTRUD! 
Lo 4 e MEN Ss 


LINK PROTRUDI 8: 
THE JAYMEN 
«MISSING LINKS» 


Skyclad-Polar import 
El misterio queda aclarado en las 
notas de contraportada. En principio 
este disco debía haber sido la versión 
americana de «Drive lt Home!», donde 
se recogía una informal grabación que 
Protrudi y otros dos Fuzztones lleva- 
ron acabo en el 86 mientras la banda 
se hallaba en un impasse—bajo el alias 
de Link Protrudi And The Jaymen. 
Como tales se emplearon en realizar 
un descarado repaso al rock instru- 
mental de los 60 y en especial a Link 
Wray. El único master existente de 
«Drive» se extravió en el camino, de 
ahí que «Eslabones Perdidos» ponga 


en circulación ocho nuevos cortes 
procedentes de las mismas sesiones. 
Wray sigue siendo el favorito (cinco 
clásicos suyos, si contamos «Batman» 
como tal) compartiendo los surcos 
con Paul Revere 8 The Raiders («Or- 
bit») y dos temas propios de los Jay- 
men. El sonido es, ejem, cavemoso y 
respeta el espiritu de un género glorio- 
so que todavia late con fuerza. W A.V. 


LOS FLECHAZOS 
«EN EL CLUB» 


Dro 
De nuevo producidos por Kike 
Cardíaco nos llega este segundo LP 
del -ahora— cuarteto leonés Los Fle- 
chazos. Que son la banda española 
que con más orgullo pasea el emble- 
ma mod por dentro y fuera del pais es 
algo que a nadie se le escapa y en esta 
ocasión, al igual que ya lo consiguie- 
ran en su primer LP, vuelven a rendir 
un pequeño homenaje a toda la sim- 
bologia de la Era-Pop que adoran: Mel 
Ramos y el Pop-Art, Mary Quant, Blow 
Up!, moda OP, Georgie Fame, Desa- 
yuno en Tiffany's, o los clubes londi- 
nenses Ad-Lib o Scoth St. James por 
poner un ejemplo. 

El resultado es este entusiasta pro- 
ducto. Atrás quedan los temas con ar- 
mónica y el surf. Toman relevancia las 
instrumentaciones más matizadas, 
quizá con menos precipitación como 
es el caso de «La reina del muelle», 
tema que ya se incluyó en su recopila- 
torio debut «Teloneros» y que ahora 
suena más asentado, con mayor pre- 
cisión en la ejecución. El disco se 
compone de algunas de las canciones 
más antiguas dentro del repertorio del 
grupo («Atrapado en el tiempo»), otras 
nuevas («No voy a cambiar», firme de- 
claración de principios), un fluido ins- 
trumental («Dr. Watson») y un enérgico 
cover castellanizado del «Don't Look 
Back» que en su día populerizaran los 
Remains rebautizado ahora como 
«Basta ya», «Portadas en el Vogue», 
además de una letra de lo más suges- 
tiva, encubre influencias «rhythm and 
soul» de los ya desaparecidos británi- 
cos Makin' Time. 

Asi que ya lo sabes, si lo tuyo es el 
Op, el Pop, y el entusiasta orgullo de 
ser joven este es con mucho tu disco. 
Acuérdate de Mary Quant. ¿O no? M 
RAFA IZQUIERDO 


PLUMBING 
Made EASY 


HENK PEPPING 

AND THE ATTACKS 
«ROCKIN”, BOPPIN', 
BOOGIE WOOGIE ROCK 
AND ROLL» 

Down South-mport 

Hablar del holandés Henk Pepping 
es hacerlo de un chalado músico de 
conservatorio especializado en factu- 
rar pequeños torbellinos de boogie 
woogje en las teclas de su gastado y 
resquebrajado piano. En estos meses 
en que parece existir un cierto revival 
del susodicho instrumento, con la pe- 
lícula sobre la vida de —el mejor ma- 
chacatecias de la historia Jerry Lee 
Lewis, surgen jóvenes pianistas (caso 
de Henk, Micke Muster, etc.) ysereva- 
lorizan viejas grabaciones archivadas. 
Pepping no ha nacido ayer tocando el 
piano, por esto todo este montaje le 
trae sin cuidado. 

Eneste su segundo álbum (después 
de un imprescindible y necesario 
«Rockin' The Boogie Woogie», en el 
mismo sello) descarga quince cartu- 
chos propios y una versión acelerada 
del «Don't Get Around Much Anymo- 
re» de Duke Ellington. Trallazos que 
dejarían sin aliento, si aún lo tiene, al 
mismisimo Jerry, del cual ha extraído 
numerosos detalles del noble arte de 
destrozar pianos. Este disco destila 
sabor a country (en el excepcional ins- 
trumental «Happy Cowboy»), a rock 
and roll (en las veloces digitaciones de 
«Rockin' The Boogie» o «Spring In 
April») y a selecto y escogido woogie 
(«Riders In The Sun» y «Dark Room 
Boogie»), dando surcos a logrados in- 
trumentales que reúnen salvajes solos 
(auténticas batallas con las teclas) que 
resucitarian a un cadáver. M MAR- 
COS ALVAREZ 


THE CORVAIRS 
«HITCHHIKER» 


New Rose-Mariyn import 
La situación parece comenzar a 
estabilizarse: quizá sea el momento 
para que surjan bandas americanas 
que mantengan viva la llama del rock 
sin necesidad de actitudes revivalis- 
tas, sin que hayan de tomar unas refe- 
rencias excesivamente concretas 
para justificar su existencia. The Cor- 
vairs podría ser uno de tales grupos, 
sin pretensiones de redención pero 
seguros del terreno que pisan. Phil 
Gammage (vocal, guitarras, harmóni- 
ca), Jon Cormany (vocal, bajo, tecla- 
dos), y Martin Blazy (vocal, bateria, 


percusión) forman una banda que 
transita los senderos del rock tradicio- 
nal americano, y lo hacen con la sufi- 
ciente soltura y falta de poses como 
para que su trabajo resulte atractivo. 
Desde las raices blues de algunos de 
sus potentes temas («Ready to burn», 
«Find my way home», «Angel») hastala 
hod rod music de nerviosa pulsación 
(«Black Cat», «Never get me down»), 
The Corvairs saben profundizar en el 
sustrato musical de su país (el instru- 
mental «Endless Road»), tomar ritmos 
foráneos pero no demasiado lejanos 
(el tono ligeramente latino de «Sum- 
mer Winds» o «Faces in the rainw) y 
construir amargas canciones que re- 
velan su madurez («Hair of the dog, 
salt of the Earth», y sobre todo «1000 
Questions», un cruce entre The Gun 
Club y Green on Red). Se trata. evi- 
dentemente, de una banda que no se 
arriesga por nuevos territorios, pero 
aquellos por los que se mueve son lo 
bastante interesantes (e imperecede- 
ros) como para que su trabajo merez- 
ca nuestro respeto. W JOSE BOIX 


ALEX CHILTON 
«BLACK LIST» 


New Rose-Marikn import 

Debe ser el más desgraciado de 
los mitos culturales que ha producido 
Estados Unidos en las tres últimas dé- 
cadas (si descontamos a Alf, claro). 
Los críticos le profesan amores sólo 
dignos de una divinidad, los grupos 
bautizan canciones con su nombre y le 
reconocen como padre putativo, pero, 
a nivel comercial, Alex Chilton sigue 
siendo una entidad inexistente. Siem- 
pre fue un artesano inspirado, con sus 
toques geniales, una pieza de la histo- 
ría del rock americano (Box Tops, Big 
Star) que no encuentra su lugar en el 
rompecabezas. Está en el limbo; él lo 
sabe. Y aprovecha esa situación para 
seguir desenredando ese concepto, 
Único y esencial, de la música ameri- 
cana como un libro abierto y rebosan- 
te de posibilidades. Toma, por ejem- 
plo, la versión de los Beach Boys con 
que se abre su nuevo mini-LP. En «Lit- 
tie GTO», Chilton, no sólo toca todos 
los instrumentos, también hace todas 
las voces. Oh, ya sé, es un truco viejo; 
cualquiera puede hacerlo contando 
con el equipo necesario. Pero, mira 
por donde, me da a mila sensación de 
que ese ingenuo entusiasmo, la inefa- 
ble cualidad de su versión, se hubiera 
perdido de otra manera. La forma, li- 
geramente irónica pero incisiva, en 
que se sumerge en la realidad cotidia- 


na de su país, hace de «Guantaname- 
rika» una absoluta delicia; y de la mis- 
ma manera, perfectamente calibrada, 
sugestivamente enunciada, se apro- 
pia del standard «Nice and easy does 
it». Tanto sentido del «cool» debe re- 
sultar insultante para los cientos de 
mediocres que pululan por este nego- 
cio. Fijate en el sólo de guitarra que 
sirve de puente a la citada «Nice And 
Easy». ¡entran ganas de levantar la 
aguja del vinilo y dedicarle una reve- 
rencia, hombre! No es sabiduria, ni vir- 
tuosismo, sino simple y monumental 
«buen gusto». El resto de temas co- 
rren la misma suerte; «Jallbait», «Baby 
Baby Baby» y «l Will Turn Your Money 
Green» son rhythmáblues corpulento 
y engrasado con percutantes toques 
instrumentales, la clase de sonido que 
sólo funciona si lo grabas en unos es- 
tudios de Memphis (y Chilton no aban- 
'donalos Ardents Studios ni en broma). 
No es mucho, sólo seis temas, pero sí 
excelente. Un sabroso aperitivo del 
mejor Chilton. Quiero más. Ml... 


FOETUS INC. 
«SINK» 


Self Inmolation-Some Bizzare import 
El 90 % de los aficionados al rock 
sigue sin enterarse y él sigue pasando 
de todo salvo de su música. El caso es 
que Clint «Re-animator» Ruin llegó a 
nosotros en forma de disco en los al- 
bores de la pasada década y parece 
ser que está ahí para quedarse. Ha 
funcionado paralela y autóctonamen- 
te a una década cuya principal carac- 
terística ha sido la inmediata absor- 
ción y domesticación de cualquier for- 
ma sonora. Los 80 han conseguido el 
dominio casi total del pop por parte de 
lo establecido. Por su parte, Foetus ha 
subvertido conceptos, saboreado es- 
tilos, vomitado consignas y musicado 
grandes chistes de humor negro. 
Cuando el rock llegó a ser aséptica- 
mente sexual, él le obligó a exhibir su 
obscenidad de nuevo. Cuando la mú- 
sica experimental amenazaba con ser 
relegada a las catacumbas del esno- 
bismo, él forzó los códigos genéticos 
del arte para devolverle su propio sig- 
níficado. Y así sucesivamente, estilo 
tras estilo, de campo en campo. 
«Sink» es la suma de tan pavorosa 
actividad, la encarnación de un hom- 
bre orquesta equiparable a Prince o 
Quincy Jones, tan carismático como 
Elvis ola propia Velvet, pero decidida- 
mente colocado al margen de lo esta- 
blecido. En este doble se resumen sus 
más representativos movimientos en 
los últimos 10 años. La mayoria han 
sido reconstruidos total o parcialmen- 
te sin que quede al margen ninguna de 
sus filas. Temas ya inencontrables 
como «The only good christian is a 
dead christian», «Halo flamin' lead» u 
«OKFM» se codean con criminales 
adaptaciones de «Wash itall off», «Ca- 
lamity Crush», «Bedrock» o «Ramrod». 
Un lapidario cerrojazo a toda una 
época que puede no superarse a si 
misma en el futuro. En cualquier caso, 


prueba primero a digerir ésto y, por si 
acaso, durante los próximos 10 años 
repite mentalmente, «say what you 
mean and say it mean». M RAFA CER- 
VERA 


GUIDED BY VOICES 
«SELF-INFLICTED 
AERIAL NOSTALGIA» 


Halo Records-Polar import 
Ultimamente tengo la apremiante 
sensación de que, la mayoría de dis- 
cos que llegan a esta redacción, no 
existen comercialmente. Alguien, que 
no tiene nada más que hacer, se dedi- 
ca a inventar grupos y hacerles grabar 
discos para tormento de los comenta- 
ristas musicales. Prensa una docena 
de copias, que luego remite a revistas 
como ésta y los fanzines anglosajones 
de rigor, y ya está. ¡No hay suficiente 
número de guitarras eléctricas en este 
planeta para surtir a tanto grupo! Sólo 
en Estados Unidos, cada día aparece 
un nuevo proyecto, con un recién 
planchado vinilo, en algún privado e 
ignoto sello independiente. Es todo 
una falacia, no puede ser verdad. La 
mayor parte de estos productos (¿ine- 
xistentes?) más parecen instrumentos 
para la expresión de asuntos privados, 
pura masturbación creativa, que ver- 
dadera música concebida para el dis- 
frute de una potencial audiencia. Hay 
excepciones a la regla, gente que se 
sale de la heterodoxia undergrouna, 
nuevos grupos que sí merecen llevar 
al vinilo sus modestos excrementos 
sonoros. Guided By Voices son, me 
alegra escribirlo, una de estas excep- 
ciones. No suenan a nada que hayas 
oído antes, salvo quizá a la banda so- 
nora de alguna molesta pesadilla que 
tuviste de pequeño. Su LP ha sido gra- 
bado en el garage de la casa del bate- 
ría, en Dayton, Ohio. Y nos presenta 
un puñado de canciones, entre acústi- 
cas y eléctricas, que parecen interpre- 
tadas bajo el agua. La textura es de 
rock casero, pero bulle en su interior 
un evidente y atípico instinto melódi- 
co. El resultado global es curioso, y 
sorprendente. Un producto encanta- 
doramente amateur (la portada es 
sencillamente horrorosa), hecho en 
ropa de estar por casa, concebido 
como sino existiera ninguna otra ban- 
da en el mundo. ¿La última under- 
ground band de la historia? ¿El princi- 
pio de una nueva era? Sólo por alentar 
esta posibilidad ya merecern tu aten- 
ción, degustador de rarezas. MW DR. 
RAWK 
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MOTORHEAD 
«BLITZKRIEG ON 
BIRMINGHAM 77» 


Receiber-Mariyn import 
En las (divertidas) notas de con- 
traportada definen este disco como un 
clásico del heavy-metal británico. Lo 
es, desde luego, aunque eso suponga 
categorizar a Motorhead con ligereza. 
Estuvieron -a veces todavía lo están- 
más allá de cualquier descripción. 
Son, antes que nada, una anomalía. 
Como tales nos fascinan a unos y re- 
pelen a otros, A mí me intriga que con- 
trolen como nadie la fuerza bruta, que 
puedan meterla tan fácilmente en un 
disco y que mi cerebro se estremezca 
con la fuerza de un temblor sísmico 
cada vez que les oigo. Su mazacote 
sub-atómico es un bulldozer que se 
lleva por delante a Detroit y al rock 
australiano (donde han influido tanto o 
más que los Birdman) y, en manos de 
la formación clásica Kilmister/Clarke/ 
Taylor, adquirió dimensiones Únicas. 
«Blitzkreig» reproduce una de las pri- 
meras actuaciones del trio y el reper- 
torio pertenece a «On Parole» y «Mo- 
torhead». Superior de largo a «No 
Sleep'Til Hammersmith» e incluso a 
«What Words Worth» (uno de sus me- 
jores discos) es de esos que te entra a 
tumba abierta y no te da respiro hasta 
el último surco. Palabra de motor- 
head. MH ..G. 


GENE VINCENT 
EDDIE COCHRAN 
«THE E.P. COLLECTION» 


See For Miles-Mariyn import 
El extended play fue sin duda un 
vehículo decisivo en la transmisión del 
rock and roll entre el público adoles- 
cente. Era una exigencia de la indus- 
tria como otra cualquiera, pero predi- 
caba una buena filosofia (pocas y me- 
jores canciones). Tanto Vincent como 
Cochran -supongo que no hará falta 
presentarlos- fueron artistas asiduos 
a este formato, con el que Capitol lan- 
26 la mayoría de sus grandes creacio- 
nes. De dicha fuente se ha servido See 
For Miles para articular estas dos su- 
gerentes recopilaciones, cuya linea 
argumental sigue cronológicamente la 
trayectoria de su discografía en EP 
para extraer un surtido muestrario de 
cortes (22 de Vincent, 20 de Cochran). 
Ya sea para saciar al coleccionista 
irredento o para hacer ver la luz al neó- 
fito, son artefactos bien acabados -en 
ambos discos se reproducen las por- 
tadas originales y aparecen créditos 
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minuciosos- cuya mejor virtud sigue 
siendo la abrumadora calidad de la 
música que albergan. W M.T. 


RESIDENTS 
«THE KING AND EYE» 


Torso-import 
Era previsible. En el pasado se 
han cebado sin compasión alguna en 
la obra de James Brown, Hank Wi- 
llíams y otros compositores america- 
nos de importancia histórica, por lo 
que a Elvis le tenía que tocar antes o 
después. En «The King 8. Eye» los mis- 
teriosos Residents se pulen por la 
cara, o mejor, porelojo, algunos delos 
más famosos estándars de Presley 
hasta el punto de dejarlos practica- 
mente irreconocibles. Un magnicidio 
para algunos, que hará las delicias de 
sádicos incurables que no podrán evi- 
tar la tentación de recrearse en des- 
piadadas y divertidas interpretaciones 
de «Viva La Vegas», «Love Me Ten- 
der», «All Shook Up», «Heartbreak Ho- 
tel» o «Hound Dog». Puede que a los 
incondicionales de Residents les due- 
la en el alma comprobar que sus luná- 
ticos favoritos han recogido sus ma- 
neras y se muestran un poco más... di- 
'gamos que asequibles en sus calentu- 
rientos collages. Pero que a nadie le 
quepa duda: este disco es tan demen- 
cial como cabe esperar de los entra- 
ñables Residents. NW AMPARO PEREZ 


SURFIN' BICHOS 

«LA LUZ DE. 

TUS ENTRAÑAS» 

La Fábrica Magnética 

¿Algo está sucediendo en la músi- 
ca española? Lenta pero imparable- 
mente van saliendo nuevos grupos 
nacionales con algo que decir, como 
estos madrileños llamados Surfin'Bi- 
chos, cuyo nombre puede inducir a 
equivocos. Porque lo que estos mu- 
chachos hacen nada tiene que ver con 
el surf, sino con el rock inteligente y 
enérgico; porque nervio no les falta, el 
suficiente para hacer subir la adrenali- 
na del oyente a través de enfáticas 
descargas de ritmo vehemente. El ór- 
gano en pie de guerra (y la aportación 
de los vientos) en temas como «Gente 
Abollada», «La luz de tus entrañas», 
«Crisis» o «Malaventuranzas», te man- 
tiene pegado al disco, transmitiéndote 
oleadas de vibrantes mensajes. Y es 
que además sus canciones tiene unas 
letras inusitadamente trabajadas y 
maduras, llenas de impactantes imá- 
genes que les colocan muy por enci- 
ma de la media habitual. Saben tam- 
bién abordar otros campos con pro- 
piedad, desde la balada velvetiana («El 
rey del pegamento») al pop-rock calle- 
Jero («Ln perro feliz», «Vive el peligro»), 
pasando por cosas de dificil clasifica- 
ción pero de indudable atractivo 
(«Aráñame con cariño»). Y es como 
ellos mismos dicen: «Ven y verás / vive 
el peligro / y vivirás más». M JOSE 
BOIX 


SONICS 


V.A. 

«¡¡¡HERE AIN'T 

THE SONICS!!!l» 
Popllama-Polar import 

Mientras SubPop siembra el pre- 
sente de Seattle, Popllama, otro vete- 
rano sello de la ciudad más dado al 
pop, homenajea las raices locales or- 
ganizando este tributo discográfico a 
los Sonics... la más tremenda banda 
que surgiera del Northwest Punk en 
los 60. Entre los participantes hay 


nombres locales (Gir Trouble, Fa- 
llouts, Mono Men -que no son el nue- 
vo grupo de Jeff Connolly-, Kings Of 
Rock), gente conocida (Original Sins, 
Cynics, Marshmallow Overcoat) y un 
par de invitados europeos (Nomads y 
Headcoats). Quien más quien menos 
hace su trabajo con ganas y correc- 
ción, aunque no falten aportaciones 
insípidas (Game Vultures, Surf Trio). El 
mérito general, no obstante, hay que 
atribuirselo a los propios Sonics, por 
crear unas canciones tan definitivas y 
cafres.Puestos a destacar hay que re- 
ferirse a los Screaming Trees (cuya 
versión de «Psycho» es demasiado 
distante de la esencia del original, 
pero aloja un pulverizador solo de wha 
wha), los siempre trepidantes Young 
Fresh Fellows y un «Have Love Will 
Travel» a cargo de Mojo Nixon y Skid 
Roper que resulta altamente corrosi- 
vo. Atención también las notas de 
contraportada (¡de Buck Ormsby, 
dueño de Etiquette y productor de los 
Sonics!) MH J.G. 


sta, rock con un elevado nivel de humor y diversión. Fiel la esencia dela 0 
music, pero dispuesto a desacralizarla con un guiño irónico, Stampfel es un d 
'conocido (lleva en esto desde 1964, ¡vaya aguante!) que sabe conectar con los 


paladares exigentes, 
Ea «THE FREED MAN» 
tiene un 


de radio. Lou Barlow tocaba el bajo 


E Ambos viven en Massachusetts. Su LP debut es una selección delo: 


SQUEEZE 
«FRANK» 
ASM 


Desde su resurrección, 

han conseguido —aún- revivir los éxi- 
tos con la misma resonancia que en el 
primer periodo. La fórmula no ha va- 
ríado: textos ingeniosos, pop poco 
complicado con cierto influjo global 
inspirado en los Beatles, y acabados 
perfectos. «Frank» cumple las tres 
premisas con sobresaliente, pero se- 


'guramente a sus ventas no les corres- 
ponderá la misma nota. Jools Holland 
aporrea su piano mejor que nunca yen 
abundancia (solos de piano en vez de 
guitarra), mientras el humor brota in- 
cesante. ¿Cómo renegar de una can- 
ción cuyos primeros versos dicen «sí, 
lloré cuando su mano abofeteó mi 
cara/todoelsandwich que había enla 
boca se desparramó por el suelo?» 
Difford y Tilbrook esta vez incluso han 
escrito una canción sobre los dolores 
menstruales («ella tiene suerte de no 
afeitarse, y yo tengo suerte de no estar 
doblado de dolor+). El único problema 
es el de la edad. Por mucha calidad 
vertida en el vocabulario, la mayoria 
de historias tocan problemas de jóve- 
nes... ejem... digamos maduros, de 
treinta para arriba; discusiones lavan- 
do platos, el amante y su relación con 
los niños de una divorciada, en defini- 
tiva poco mensaje inflamable (al pare- 
cerla cosa consiste en revolcarseen la 
moqueta delante de la chimenea con 
la esposa mientras los retoños duer- 


men), poco veneno a alto volumen. Y 
cuando tanto mejunje parejil no en- 
cuentra sostén en un estribillo musi- 
calmente contundente a la primera, el 
disco corre el riesgo de quedar como 
uno más de Squeeze. Claro que como 
«East Side Story» uno de los mejores 
de la década concluida- hay pocos, y 
no se lo podemos estar echando en 
cara toda la vida. M DAVID S. MOR- 
DOH 


VARIOS 
«THE SOUND 
OF SYDNEY» 
Mighty Boy-La Fábrica Magnética 
Compilación de los artistas de 
este sello australiano que, participan- 
do de los defectos y virtudes de este 
tipo de antologías (dispersión por alti- 
bajos de nivel, oportunidad de hacer- 
se una idea de conjunto de determina- 
do estado de cosas), mantiene una 
cota bastante aceptable, ligeramente 
por encima de lo normal en casos se- 
mejantes. Lo primero que sorprende 
eselalto porcentaje de grupos y solis- 
tas que basan su música en el folk o.el 
country, comenzando por el folk-rock 
agradable de Love Gone Wrong o 
Seamonsters, terminando por el «ur- 
ban western» de John Kennedy (antes 
en el primero delos grupos citados) y 
pasando por el pogue-recreación 
eléctrica de Roarin' Jack, el country- 
folk a lo Violent Femmes de Wild 
Pumpkins At Midnight y la personal 
contribución del solista Steve Hoy 
(con un par de notables incursiones de 
guitarra, lo mejor de la compilación). 
Del resto, cumplen con holgura The 
Cutters y White Cross, ambos en laes- 
tela del pop-rock enérgico de Died 
Pretty o Tríffids, y son simplemente 
pasables Sparklers (pop-funky sofisti- 
cado) y Not Drowning, Waving (pop at- 
mosférico). Repito, un buen nivel ge- 
neral, cuyo interés aumenta al ser una 
asequible edición nacional. MW PROF- 
FESOR ECHO 


BEME SEED 

«THE FUTURE IS 
ATTACKING» 
BUTTHOLE SURFERS 
«WIDOWERMAKER» 


Blast First 

Y uno que pensaba que las espe- 
luznantes experiencias sonoras auspi- 
ciadas por los achicharrados cerebros 
de los Butthole Surfers no tenían pa- 
rangón alguno. Para demostrar lo con- 


trario Kathleen Lynch, una ex colabo- 
radora del combo, ha puesto en rodaje 
Beme Seed, algo mucho más indiges- 
to que los propios Surfers, Su presen- 
tación vinilica se reduce a una suce- 
sión de erupciones sonoras paridas 
como pesadillescas jams que van de 
lo orgásmico a lo orgiástico. Entre las 
guitarras zumbando continuadamen- 
te, entre ralentizados torbellinos de 
base rítmica, la voz de la Lynch aulla 
na y otra vez, conduciendo al remoli- 
no instrumental.más desquiciado («| 
AmThe Sing»), gimiendo entre olas de 
efectos de pedal («We Free Four») o 
haciendo que todo derive en ácidas 
abstracciones instrumentales («FM», 
«Margolies»). Hay un momento de res- 
piro en «The Love That Touches», pero 
lo más parecido a una canción o a un 
tema musical es «God Inside», en la 
que Kathleen debuta como cantante y 
letrista descubriéndose como un cru- 
ce erróneo entre Wendy O. Williams y 
Linda Ronstadt. 

Semejante catársis recomendable 
sólo a gonzos musicales- hace que el 
nuevo parto —en diez pulgadas y sólo 
con cuatro temas— de los Butthole 
Surfers suene tan sedante como un 
disco de Rosa León. No obstante, 
Gibby y los suyos siguen trasgredien- 
do con su particular saña cualquier 
tipo de frontera. «Helicopter» recupera 
las filigranas dementes de un grupo 
experto en poner bocabajo lo que sea; 
trituran el glam, berrean encima y lo 
cuecen todo con guitarras insanas. 
«Bon Song»explota los mejoresrecur- 
sos del grupo en una especie de bala- 
da sellada por gruñidos a ritmo de 
¿vals?; con «1401» suenan casi nor- 


males, o al menos comolo harían unos 
REM en su locura habitual, hacen pe- 
dorretas con una caja de ritmo y se 
quedan tan panchos. Son únicos. WM 
RAFA CERVERA 


DON DIXON 

«EEE» 

Enigma-DRO 

Es una pena pero lo de Dixon ame- 
naza cada vez más con convertirse en 
simpático pasto para el MTV. Como 
compositor de canciones redondas si- 
gue siendo un elemento respetable; lo 
malo es que sus canciones se parecen 
cada vez más alas de Neil Diamonden 
lugar de ostentar esa encantadora 
simpleza que ha caracterizado mu- 
chas de sus primeras piezas. Nole sal- 
va rescatar el «Bad Reputation» de los 
dB's, aquí elevada a la categoria de 
AOR, la cual acompaña alguna que 
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otra pequeña obra de arte como «Dark 
End Of The Street», rememorando el 
clima de las mejores baladas de los 
años 50, o esa incursión entre acroba- 
cias percusivas titulada «Love Gets 
Strange». Cada vez más cerca de Phil 
Collins en el estilo vocal, de Springs- 
teen por sus tópicos tratamientos de 
temas trillados- y de Bryan Adams 
—compruébese en «Roots Of Truth», 
Dixon está un poco más lejano a sus 
planteamientos originales, algo que ni 
siquiera la limpieza de canciones 
como «Oh Cheap Chatter» o «Gimme 
Little Sign» puede disimular. M AMPA- 
RO PEREZ 


BREACKNECKS 
«STEAL THE TRUTH» 


Au Go Go-import 
«Bad Boat», el single debut de esta 
banda de Melboume (ver RUTA 43), 
fue un maniaco pedazo derock fractu- 
rado donde se podian adivinar ecos 
lejanos de sus palsanos Birthday Par- 
ty. No tenían nada que ver entre ellos, 
pero los métodos de ambos eran 
igualmente expeditivos. El tema en 
cuestión reaparece en este mini LP, 
rodeado mayormente de rock melódi- 
co expresado con autoridad y guita- 
rras contundentes. Eso les distancia 
aún más de Cave/Howard y de la es- 
cena australiana en general, mostran- 
do su deuda tanto con el rock ameri- 
cano como con las guitar-bands britá- 
nicas más crudas. La fórmula voz-ba- 
teria-bajo-guitarras es exprimida aquí 
sin misericordia, aunque con orden y 
concierto, para propulsar unas letras 
no exentas de surrealismo y una fogo- 
sidad interpretativa fuera de duda. WM 
M7. 


GRAHAM PARKER 
«HUMAN SOUL» 


BMG Music-Demon import 
Dos pasos adelante, uno atrás. 
Este parece ser el ritmo con que se 
mueve la carrera de Graham Parker. 
«Human Soul» no es un completo de- 
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sastre, de hecho, es un LP bastante 
decente. Pero carece de la clase de 
sentimientos afilados que hacian de 
«The Mona Lisa's Sister» un punto y 
aparte en la obra reciente del inglés. 
Contiene algunos temas aprovecha- 
bles, también otros que son puro relle- 
no, El sonido, muy trabajado, el tipo de 
producción que suena bien por la ra- 
dio sin resultar descaradamente des- 
cafeinado, tampoco ayuda a concen- 
trarse en lo que Parker tiene que decir. 
La primera cara, concebida en tonalil- 
dades ligeramente soul (hasta nos 
desvela su adolescencia «mod en 
«Soultime»), no mantiene el interés 
que parece anunciar algo como «Little 
Miss Understanding». La segunda, 
más puramente Parker, se abre con 
otro corte que promete, «Everything 
Goes», y, hasta cierto punto, conserva 
esa promesa en titulos como «Sugar 
Gives You Energy», «Green Monkeys» 
o «Slash And Burn». Pero lo cierto es 
que todo suena un poco a ya oido; el 
mago repitiendo los trucos que ya to- 
dos conocemos y esperando que sur- 
tan efecto. No sé si le ha faltado con- 
vicción o, simplemente, soy yo quien 
no conecta con esta música. Un apro- 
badojusto. WL.J. 


THE CYNICS 
«ROCK AND ROLL» 


Get Hip-Polar import 
Mucha gente -esté a favor o en 
contra del tema— no entiende que el 
«garage» es ante todo, como el «rock 
and roll», una actitud. Entre ambos no 
media ninguna distancia. Con los dos 
se puede conseguir música excitante, 
cargada de electricidad estática. Da 
igual que referencias se empleen 
cuando lo que oyes está más vivo que 
lo impuesto por la actualidad. Junto a 
Miracle Workers y Lyres, los Cynics 
son una de las escasas bandas de ga- 
rage americano de los 80 que han al- 
canzado la suficiente personalidad 
como para ser disfrutados atemporal- 
mente. Cada vez menos pendientes 
del sonido sixties han confeccionado 
su tercer y mejor LP. De las once can- 
ciones propias que contiene ni una 
sóla es de relleno (y los tres coverses- 
tán brillantemente tratados). Trans- 
portan energía y buenas ideas, no tie- 
ne mayor pretensión que la de ser 
efectivas. Consiguen tal cosa —dificil 
hoy en día, muy dificil y guardan de- 
talles reveladores (notables arreglos, 
una variada solidez). Saben que lo que 
cuenta es la actitud. Eso es rock and 
roll, MA.V. 


MARC ALMOND 
«JACQUES» 


Some Bizzare-import 
Sinceramente, pensaba que el hit 
de “«Something's gotten hold in my 
heart» impediría a Marc Almond du- 
rante mucho tiempo en lo que a este 
tipo de labores de amor se refiere. No 
obstante, aqui está de nuevo la vena 
más personal de este genial histrión 
recuperado para las masas. No se tra- 
ta de la continuación de «Stars We 
Are» -a publicarse ya- sino de una 
reincidencia del autor en una de sus 


temáticas favoritas, Jacques Brel. 
Como hizo anteriormente con Bataille, 
Almond ha recopilado una selección 
de piezas y las ha interpretado con 
tanto respeto como exasperación, Pe- 
dirle a Marc Almond que se libere de 
su afectación es como pedirle a Lou 
Reed que se deje las gafas de sol en 
casa. Hay un derrame de pasión tan 
habitual como es costumbre en él, 
sólo que esta vez está mejor distribui- 
da. Los que conozcan sus versiones 
previas de Brel («The Bulls», «My 
Death»y «If You Go Away») compren- 
derán por qué, ya que ambas reapare- 
cen aquí mucho más trabajadas. Los 
arreglos -tarea delicada en este caso- 
triunfan a veces; en otras hacen pen- 
sar irremediablemente en las sobrias 
orquestaciones de «A Woman's Sto- 
ry». El saldo final es más que notable, 
pero con un antecesor tan mítico 
como Scott Walker y un contemporá- 
neo tan exquisito como Gavin Friday 
-otros dos degustadores de la obra de 
Brel—cabe pensar si Marc Almond no 
debería tratar con más mimo sus arre- 
batos. MN RAFA CERVERA 


AROMILARD|— 
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SEX MUSEUM: «INDEPENDENCE» 
Conociendo a los Museum, una banda que asume la postura sin conce- 
siones, no A pr creed aeen 
mente asentada en el 60s rock. Eso, como bien saben sus seguidores, no signif- 
ca e c ¡con 


mOSo: 
lo elemental en un arte. Sólo por allos ya merece la pena recordar al 89 como un 


junto a su primer disco 


nto del nuevo LP de God. Poco puedo añadir a lo ali di- 


conviene inc a facilidad que tienen estos chavales para ma- 


con ganas y ofrecen: 
Ons a Free pasando | 
suficiente. 


a a escuchar con 


BAD MANNERS 
«RETURN OF THE UGLY» 


Blue Beat-DRO 


SEX PISTOLS 
«NO FUTURE U.K.?» 


Receiver-Marilyn import 
Hay que ver cómo pasa el tiempo. 
Parece que fue ayer mismo cuando to- 
dos llevábamos cresta o ropa de colo- 
fines, según el caso, y mira tú por don- 
de han pasado más de diez años des- 
de aquello. Ahora van y unos vuelven y 
otros rescatan grabaciones live inédi- 
tas, ¡y yo con estos (escasos) pelos! 
Para que la fiesta no decaiga, el gordo 
Buster y sus acólitos skatalíticos con- 
tratacan después de varios años sin 
pasar por los estudios de grabación, 
con una formación remozada pero con 
el mismo espíritu verbenero de siem- 
pre (¡ese «Bonanza Ska» con carga del 
7" de Caballería incluida!). Después de 
varias giras por USA han regresado a 
su tierra y parece que vuelven a triun- 
far con el tema estrella de este disco, 
«Skaville U.K.», y es que la gente sólo 
piensa en la juerga, Dios mío. Un caso 
diferente es el de la circunstancial re- 
surrección vinilica de los Pistols, por 
obra y gracia de este rescate de tomas 
envivo de todos sus temas archicono- 
cidos, presentados con una lamenta- 
ble falta de información (ni un dato so- 
bre las fechas de grabación), que sino 
nos dice nada nuevo sobre el más fa- 
moso grupo punk (en todo caso que, 
más allá de manipulaciones, eran una 
bestia parda en el escenario), vale la 
pena por esa versión desesperada y 
decididamente anarquizante del «No 
fun» stoogiano (fraudulentamente atri- 
buido aquí a Rotten). Los Sex Pistols 
son ya historia, pero ¡qué historia, ami- 
go! WM LUIS PONS 


VARIOS 

«CAT TALK» 

Liberty-import 

El mercado di de los 
cincuenta, lamentablemente aletarga- 


do hasta hace pocos años, parece 
atravesar por un momento álgido en 
vista de las innumerables y variadas 
recopilaciones Jegales o no legales- 
que de aquellos años se editan. Mu- 
chos tipos que en su juventud graba- 
ran para sellos tan desconocidos 
como ellos mismos, se pueden hoy 
sorprender al encontrarse en algún ar- 
tefacto de estos, sin previo aviso. 

El que hoy nos ocupa, conveniente- 
mente subtitulado «One of the wildest 
LP's of all time!», reúne veinticuatro 
cortes (superando a los miticos y pro- 
fusos volúmenes de «Desperate Rock 
and Roll») en los quese dan cita perso- 
najes de cierto renombre (casos de 
Johnny Burnette, Bob Luman...) junto 
conelementos de cuya calaña no exis- 
te la más mínima referencia. Se trata 
de un resumen de los cuatro volúme- 
nes que anteriormente fueron publica- 
dos por separado. 

Cinco temas pertenecen a Lew Wi- 
lliams. Uno, «Cat Talk», es el que dati- 
tulo al disco, mientras que otro de 
ellos nos remite inevitablemente a los 
gatos descarriados de Brian Setzer. 
En «Be bop ba doo bop», grabado ori- 
ginalmente en 1956, encontró el ami- 
go Setzer una pieza que veinticinco 
años después él mismo se autoadjudi- 
caba bajo el nombre de «Fishnet Stoc- 
kings». Pero no acaban aquí las pille- 
rías del rubiales de Long Island, en ese 
mismo álbum que grabó en 1981 in- 
cluye un tema que él titulaba «Crawl 
up and die», Quizá muchos no conoz- 
cana un muchacho que en 1958 regis- 
traba una canción aqui incluida y titu- 
lada «Please Give Me Something»: Bill 
Allen y los Backetas. No le debe estar 
muy agradecido el pobre Bill, puesto 
que mientras él no se comió una ros- 
ca, Brian se ganaba una fama despro- 
porcionada por su talento «composi- 
tor». 

En cuanto a Johnny Bumette se 
puede decir que los dos cortes aqui 
hallados no son ninguna rara avis pas- 
to de coleccionistas, sino más bien 
todo lo contrario: «Warm Love» y el 
exitoso en 1958 «Sweet Baby Doll». 
«Hip Shakin' Bay», anotada a Roy 
Brown, fue también compuesta por 
Johnny en 1957. 

De Bob Luman, recuperado por el 
sello alemán Bear Family, se incluye, 
«All night long» y «Red Hot», esta últi- 
ma popularizada años más tarde por 
Robert Gordon y la guitarra de Link 
«piel roja» Wray. Una buena muestra 
de lo que Luman pudo haber conse- 
guido de contar con el apoyo necesa- 
rio en su momento. 

El resto de «Cat Talk» son aparicio- 
nes de un solo tema, destacando las 
de Jackie Dee y Laura Lee Perkins, 
esta última conocida por sus conti- 
nuas apariciones en los volúmenes de 
la serie «Hot Boppin Girls». Rockabilly 
frenético y ritmos diabólicos. (En for- 
mato de CD incluye ocho bonus tracks). 


- RECIEN LEVANTADO - 


DOMINGO Y 
LOS CITRICOS 
«RECIEN LEVANTAO» 


La Fábrica Magnética 
Los Cítricos aparecieron en esce- 
na acompañados por la confidente 
voz de Domingo y un gusto por el rock 
másromántico de los 70. Eso, y un pri- 
mer mini LP que todavia suena fresco, 
les permitió hacerse un hueco en el su- 
perpoblado panorama madrileño, 
Desde entonces han mantenido una 
carrera lenta pero regular, que con 
«Recién Levantao» parece buscar un 
público más amplio, En las nuevacan- 
ciones que presenta no han arriesga- 
do mucho. La producción, pulera pero 
poco calorífica, y un ritmo general so- 
segado donde se nota a faltar un pelo 
de nervio, reflejan ese comprensible 
deseo de acrecentar audiencia. Aun- 
que siguen ahí sus señas de identidad 
Elliott Murphy, Lou Reed, los Stones 
y hasta Marc Bolan («Recién Levan- 
tao», la canción) — el resultado se re- 
siente de inventos poco afortunados 
—ese nefasto «Lou Blades y Ruben 
Reed», o un «Como A Una Hélice» que 
está más cerca de Ana Belén que de 
otra cosa- y acaba convirtiéndose en 
algo que no va a desentonar si se pro- 
grama en la radio entre los Caligari y 
Aute, Lo que no resta dignidad a un 
trabajo donde, valoraciones persona- 
les aparte (las letras flojean), se apre- 
cía el esfuerzo de la banda. MA.V. 


THEE HEADCOATS 
«THE EARLS 

OF SUAVEDOM» 

Crypt import 

«Las pruebas son concluyentes, 
¿no es verdad, Mr. Holmes?» 

El famoso detective, quitándose la 
gorra con orejeras y rascándose la 
mollera, contestó: «¡Elemental, amigo 
Watson! Estos botarates están a las 
órdenes del maléfico Moriarty. Es de 
una lógica aplastante. Fijese en sus 


expresiones de vileza, esa proletaria 
actitud, la total falta de dignidad y... 
hmmm... clase. ¡Me juego mi colec- 
ción de pipas, y un par de gramos de 
nieve boliviana, a que el mismisimo 
Moriarty está detrás de esta inmundi- 
ciab» 

Fffuuuñlittt... Holmes arrancó el bra- 
zo del fonógrafo y, con un gesto 
aprensivo, tomó la ruidosa placa ne- 
gra y examinó cuidadosamente la eti- 
queta. «Crypt Records. Un sello de 
allende los mares. Está claro que es el 
segundo disco de estos rufianes, El 
primero apareció en una marca britá- 
nica, ¡Dios salve a/a Reina Victoria!, y 
ahora tratan de invadir con sus fecho- 
rías sonoras el Nuevo Mundo. ¡Ya no 
queda decencia, querido Watson! ¿A 
dónde iremos a parar?» Holmes nece- 
sitó un pico de morfina para superar el 
disgusto que le producía bregar con 
objetos tan detestables, Aborrecía te- 
ner que enterarse de que cuatro de los 
cortes eran versiones (dos de Chuck 
Berry, una de Link Wray, la cuarta del 
«No escape» de los Seeds) y el resto 
composiciones de ese abyecto saltim- 
banqui cuyo historial criminal incluia 
bandas tan facinerosas como los 
Milkshakes y los Mighty Caesars. 

«¡Heavenly bollocks!», exclamó Hol- 
mes al recordar este último dato. 
«¡Apresúrese, Watson, y tráigame 
ahora mismo el RUTA 46 que yace so- 
bre mi mesita de noche!» Pero el fiel 
doctor, como de costumbre, habia 
vuelto a dormirse. Empezaban a abu- 
rrirle los numeritos de Sherlock, su to- 
tal incapacidad para ponerse al día. 
Desde la aparicióni delos Sex Pistols 
no era el mismo, Estaba perdiendo fa- 
cultades, era un auténtico carroza. 
«¡WATSON)», gritó Holmes; y, en un 
arranque de cólera, lanzó la placa fo- 
nográfica por la ventana. El disco voló 
hasta los adoquines de Baker Street y 
se rompió en mil pedazos. Desde la 
puerta de un pub cercano, el temible 
Billy Childish sonreía ufano. 

Esto iba a encantarle a Mr. Moriarty. 
Y erala clase de persona que sabe re- 
compensar generosamente a sus co- 
laboradores. ¡Al infierno con ese viejo 
sabueso; Al fin y al cabo, nunca habia 
tenido oido musical. Y, el olfato y las 
dotes deductivas, hacia ya tiempo que 
le fallaban, Peor para él, se dijo, y de- 
sapareció haciendo eses entre la nie- 
bla. MU DR. RAWK 


ELLIOTT MURPHY 
«LAST OF THE 
ROCK STARS» 


Pologram Music-Polar mport 
Otra pieza que añadir a la disco- 
grafía del «bello americano», Un «pira- 
ta» de sonido decente que documenta 
un recital acústico (se supone que re- 
ciente, aunque la portada no especifi- 
que la fecha de grabación) celebrado 
en Paris. Incluye sus canciones clási- 
cas; «Just A Story From America», 
«Drive All Night», «A Change Will 
Come», «Rock Ballad» o la que da títu- 
lo al disco. Y nos recuerda que Murp- 
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hy, aunque ya no estemos en 1975, 
conserva todavía esa actitud invenci- 
ble, de romántico incurable sordo al 
curso del tiempo, que le ha ganado un 
fiel grupo de seguidores en paises 
como Francia, Italia o España. Sí, le 
queda esa actitud, y un puñado de 
canciones que no saben lo que es en- 
vejecer. Puede considerarse afortuna- 
do; otros no tienen ni lo uno ni lo otro. 
En cualquier caso, esta es una buena 
edición ¡legal que sus admiradores sa- 
brán aprovechar. Sólo un reproche: 
sus autores podrian haber buscado 
una foto menos conocida para la por- 
tada. IM J.C. 


THE LURKERS 
«KING OF THE 
MOUNTAIN» 


Link-import 
Lo primero que se le ocurre a uno 
tras la primera escucha de este disco 
de los Lurkers, segundo que conoce- 
mos de ellos, es que tenemos ante no- 
sotros a unos nuevos imitadores, de 
los miles que existen, de los Ramones. 

La voz suena bastante parecida aun- 
que ésta sea un poco más ligera, la in- 
mediatez de los temas, que se hayan 
cargados de estribillos plenos de me- 
lodías pop que tan asequible hace un 
disco como este. 

Con «Barbara Blue» entrando como 
un huracán, desarrollan seis temas 
con un curioso ejercicio de «King of 
the Mountain», de ritmo endemoniado 
y Coro apocalípticos, dividido en dos 
partes entre las que se ha intercalado 
«Lucky John» en la que la banda de- 
muestra venir de las islas con una cla- 
ra influencia de grupos como Toy Dolls 
e incluso Undertones. Abriendo la 
cara 2 sigue un «Going monkee again 
hey hey hey)» para ser coreado en los 
conciertos a golpe de batería. ¿Te 
suena eso del hey hey hey? 

En resumen nada nuevo ni sorpren- 
dente, como la mayoría de los discos 
de la banda neoyorkina de nombre la- 
tino, pero te puede hacer bailar desde 
la primera nota y te impide hacerlo 
hasta que se acaba a base de electrici- 
dad cargada de acné juvenil en fase de 
rabia. M DR. JEKYLL 


WEDDING PRESENT 
«BIZARRO» 


RCA-import 

Ser la última edición de lo que vul- 
garmente se conoce como la Gran Es- 
peranza Blancatiene sus inconvenien- 
tes, Ahi está el ejemplo de Sugarcu- 
bes para demostrarlo, y el de Wedding 
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Present para constatarlo. Aunque son 
un buen grupo han gozado desde 
siempre de un injusto halo que les ta- 
chaba con una genialidad que todavía 
no han demostrado. Sí, «George Best» 
era un excelente disco que sin aportar 
nada nuevo reverdecía viejas claves 
del pop guitarrero. De la independen- 
cia pasaron a manos de RCA que ha 
publicado «Bizarro» intentando explo- 
tar un caso similar al de New Order o 
Húsker Dú. Una delas grandes decep- 
ciones del año, ya que «Bizarro» no 


hace más que repetir continuamente 
una fórmula que funciona a veces en 
detrimento de las pobilidades pop de 
Un compositor como David Gedge. El 
grupo ha endurecido su sonido y ha 
mejorado en algunos aspectos pero 
su cargante empeño por tocar un pop 
dinámico hace de «Bizarro» un disco 
tan esquemático como aburrido 
Aciertos potenciales como «Brass- 
neck» o «Crushed» quedan sepulta- 
dos por unas guitarras que ya suenan 
tópicas; la deuda con Orange Juice se 
hace más evidente en cortes suaves 
como «No» y su propio carisma brilla 
en temas como «Cranadaland». «Take 
Me» apuesta por un tono más rock, 
pero se pierde en sus propios plantea- 
mientos. Lo mejor, «Be Honest», la 
única canción del álbum que no inten- 
ta desesperadamente reincidir en un 
sonido de marca que, sinceramente, 
necesita menos elogios chauvinistas y 
más oxigeno. Esas guitarritas trotan 
demasiado durante demasiado tiem- 
po. RAFA CERVERA 


PhayDen THOMPSON 


ROCKABILLY CUY 1954196 


HAYDEN THOMPSON 
«ROCKABILLY GUY 
1954-1962» 


layden Thompson es un tipo que * 
actualmente reside en Highland Park, 
en elestado delos toros: Ilinois. Asus 
cincuenta y dos años puede permitirse 
el lujo de disponer de una buena man- 
sión y conducir una limusina blanca 
Devezen cuando aún coge una guita- 
rra y recupera imágenes que hace más 


energético, calypso vacilón, 
africanos y hasta una balada soul son 
pios rigen 
una coloren 
cien! 
¿Nos vemos el Martes de Carnaval en 
Lafayette Street? Mm 
SYLVIA TYSON 
«YOU WERE 
Pod ls 
JIMMY TITTLE A 
«FADE TO BLACK» o 
ZACHARY RICHARD neo-folk! Pero no hay que sacar con- 
«MARDI GRAS MAMBO»  clusiones apresuradas. Resulta que la 
Dixietrog-Marlyn import Tyson no es precisamente una. 
Dixiefrog es un sello parisino que llegada, sino que lleva en la música 
va acercando a Europa los trabajos de desd pco da bed0 con paria 
los nuevos nombres que van surgien- del dúo lan 8 Sylvia (nacido a la som- 
doenel mundo del country y delamú- bra de Dylan y famosos en su Canadá 
sica tradicional americana, En esta nata, contando cinco discos a sus 
ocasión nos llega el disco de un tal espaldas desde que a mediados de 
Jimmy Tittle que, sin renunciarentera- —— los70comenzase su carrera en solita- 
mente a esas raíces country, parece ro. Vuelve ahora esta veterana [segu- 
querer ampliar sus puntos de mira ramente animada por la nueva moda, 
practicando un folk-rock a medio después de todo) para ofrecer regra- 
tiempo, que en ocasiones recuerda a baciones de algunos de sus más co- 
cantantes como Jackson Browne y nocidos temas de siempre y también 
que otras veces resulta demasiado nuevas canciones («River Road», 
¡como si quisiera ser a «Trucker's Cafe» entre los primeros, 
todo tipo de oidos; la música sureña «Slow Movin' Heart», «Last Call» entre 
presente, y las gul- las segundas), En uno y otro caso se 
sn : pet Ad dle 
todo tiene. 
Ea poa my las nes,contendenciaalrelato melancól- 
nebulosas fotos de portada hasta el ti- co-autobiográfico que hace pensar en 
claramente «profundo». Otra cosa Michelle Shocked (o viceversa), aun- 
muy distinta es Zachary Ric un que Sylvia está bastante más cerca de 
pont Caen pere rec todo, 
¡una pinta extravagante: con todo, 
e lema dl le versiones inglesa y francesa («Pe- 
tra su razón de vivir en las juergasim- — pere's Mill y «Le Moulin a Pepere», 
parables del Camaval: zydeco (en in- ¡delatonadaauténti- 
glés o francés), funky sureño, ráb camente hillbilly que lo abre y cierra, 


compuestas y cantadas a medias con 
otra estrella country canadiense, Luci- 
lle Starr. Lo que no me explico es para 
qué demonios aparece Sylvia Tyson 
enla portada con una guitarra, si des- 
pués se limita a cantar. M 


GENE TAYLOR 
«HANDMADE» 

¡Stony Plain-Marilyn import 

Nosé cuál sería el cometido espe- 
cifico de Gene Taylor dentro de The 
Blasters (la banda angelina donde era 
teclista), pero a juzgar por su obra en 
solitario, la pasión que lo anima pe es 
otra que el puro y simple blues. Digo 
puro porque en «Handmade» puede 
escucharse el blues en su expresión 
más apabullantemente escueta, esa 
que no necesita de aditamentos para 
resultar verdadera. Dando un paseo 
desde el honky-tonk al boogie, apo- 
yándose únicamente en su piano en la 
mayoría de los temas (en algunos 
¡cuenta con la colaboración de Bill Ba- 
teman, batería también de The Blas- 
ters, y de invitados que aportan su 
granito de arena, como Larry Taylor — 
Canned Heat- en «Two Amigos»), 
e 
ño que puederesultarárido para oí 
poco dispuestos a arriesgarse (bas- 
tantes instrumentales desnudos de 


apre- 
ciar la expresión contenida de la sin- 
ceridad. Cuando, además, Gene Tay- 
lorse decide a cantar con una voz que 


disco que, en electo, está hecho a 
mano, pero también con el corazón 
desnudo. M JOSE BOIX 


de treinta años le dieron cierta fama: 
The Rockabilly Guy, el mamarracho 
del rock and roll. Charly ha tenido la 
sutil gentileza de homenajearle en esta 
recopilación que cubre su etapa más 
interesante musicalmente hablando, 
del 54 al 62. Ocho años en los cuales 
tuvo tiempo de cambiar hasta tres ve- 
ces de estilo este vaquero de Boonevi- 
lle, Mississippi. 

De su primera época country con 
los Southern Melody Boys, su primera 
banda formada en la escuela en el 53, 
se incluye completo el single que gra- 
baron en una emisora local, la WBIP, 
para un sello de reducidos recursos 
económicos como era Von. Dos com- 
posiciones de country blues en las que 
la presencia de un aterciopelado violin 
priva de un mayor carácter hillbilly a 
ambas. Como era normal hasta enton- 
ces, grabadas sin bajo y sin batería. 

NO fue hasta justo tres años más 
tarde, en abril del 57, cuando Hayden 
pisase por primera vez los estudios de 
Sam Phillips. Lo hizo como músico de 
Slim Rhodes en un tema hasta el mo- 
mento inédito y aqui descubierto: 
«Rockabilly Gal». Fue el primer regis- 
tro propiamente rockabilly de Thomp- 
son. En septiembre de ese mismo año 
grabó de nuevo para la Sun, esta vez 
bajo su propio nombre. En este álbum 
encontramos seis cortes procedentes 
de dichas sesiones, y dos de ellos que 
hasta el momento se encontraban ar- 
chivados. El espíritu Sun se huele, se 
respira, no en vano participaron Ro- 
land Janes y Jimmy Van Eaton en gui- 
tarra y batería respectivamente, Son 
reconfortantes ejercicios de rockabilly 
rústico («Love My Baby», «Mama, 
Mama» o «Fairlane Rock») y baladas 
de aroma Presley («One Broken Heart» 
y «Blues, Blues, Blues»). Detodos mo- 
dos Phillips no se ocupó mucho más 
de él, en vista de sus minimas ventas, 
y se marcha a Chicago en el 58 enbus- 
ca de mejor suerte. 

Allí tampoco saboreó las mieles del 
éxito y continuó grabando sin ver su 
trabajo editado. Probó con algunos 
covers («Kansas City» y «Brown Eyed 
Handsome Man» en estarecopilación) 
y se adentró en los terrenos del pop 
««Dld Kris Kringle» o la acaramelada 
«It Won't Be Long Until The Summer») 
y acabó siendo un perfecto descono- 
cido en la ciudad del blues. 

Nuevo viaje, esta vez a Texas. Des- 
de Beaumont le reclamaba Jack Cle- 
ment, al que había conocido en su 
paso por Sun. Tras firmar por Arlen en- 
tra en los Hallway Studios para dar 
vida a unos pedazos de pop publica- 
dos en un inencontrable single que 
Charly rescata, «Pardon Me» y «Queen 
Bee». Nulas ventas y peores benefi- 
cios, otra vez a la calle, 

Hasta aquí llega «Rockabilly Guy». 
Posteriormente ficharia por Kapp Re- 
cords, sello de orientación country, 
sacando tres singles y un álbum gra- 
bado integramente en Nashville. El 
resto son divagaciones de otro que- 
mado por el bisne MARCOS 
ALVAREZ 


THE OCEAN HOUNDS 
«THANK GOD 
SOMEONE'S MAKING 
WAVES» 


La Fábrica Magnética 
Coherencia no se les puede negar: 
están preocupados, según dicen, por 
el mundo en que habitamos y proce- 
den en consecuencia, desarrollando 
una temática liricamente ecologista en 
las letras, cediendo los derechos de 
un tema a Greenpeace e imprimiendo 
el encarte interior en papel reciclado. 
De lo que quizá debería preocuparse 
más este cuarteto inglés (con conexio- 
nes españolas, el disco está grabado 
en Madrid y presentado en castellano) 
es de que, si han de serrecordados, lo 
serán por su música y no por sus bue- 
nas intenciones. Me parece maravillo- 
so que quieran concienciarnos sobre 
la situación límite a que ha llegado el 
planeta («porque yo no quiero ser par- 
te de las cosas por venir / mira, esta 
tierra mía ha sido cambiada/es un se- 
pulcro»), pero yo agradecería una ma- 
yor diversidad musical, que en última 
instancia se resuelve en un folk-rock 
luminoso de agradable escucha, des- 
de luego, pero escasamente excitan- 
te, ni cuando incluyen sus gotitas áci- 
das ni cuando se decantan por el folk 
más puro o por el pop de guitarras. El 
disco se deja oir perfectamente, sin 
sobresaltos, pero también sin dejar 
especial huella. Deberian replantearse 
las cosas y echarle más nervio al asun- 
to. MLUIS PONS 


IMURUN id 


VV.AA. 
«LIKE A GIRL 1 WANT 
YOU TO KEEP COMING» 


Giomo Poetry-World Service import 
John Giorno es conocido por tres 
cosas: es el individuo que dormía du- 
rante horas en pelota picada para 
Warhol en «Sleep»; es uno de los poe- 
tasclave del N.Y. delosaños60/70;es 
el precursor de unos curiosos recopi- 
latorios que vienen apareciendo des- 
de hace años para la Giomo Poetry 
Systems, donde suelen aparecer los 
tótems de la vanguardia artística an- 
glosajona: Laune Anderson, Bu- 
rroughs, Patti Smith, Philip Glass, Da- 
vid Johansen, Lydia Lunch, Coil, Dia- 
manda Galas, Sonic Youth, etc. 

La portada responde casi siempre a 
Una firma morbosa; el increíble Robert 
Williams ha sido elegido para esta 
ocasión. En cuanto al disco es tan de- 
sigual como todos los de su familia. 


Musicalmente hablando, está Debbie 
Harry marcándose una pieza folklórica 
haitiana que no está nada mal. Si gra- 
base más cosas asi de pintorescas 
vendería menos —de lo que vende- 
pero a muchos no nos daria tanta 
pena. David Byme, este si que lo tiene 
claro. O está como una regadera o es 
lareencamación de Judy Garland para 
el siglo XXI, porque si no no soy capaz 
de explicarme lo de «Song For The 
Trees». New Order aprovechan la ju- 
'gada para recuperar credibilidad y es- 
tropean mejor que nadie el «Sister 
Ray» de Reed/Cale/Morrison/Tucker; 
en directo, desde Brasil. Ni siquiera 
tiene la funcionalidad discotequera de 
sus mejores momentos. Henry Rollins 
y Live Skull ponen la nota dura; Pre 
Metal Syndrome también, pero con 
Chris Stein detrás y ese tufillo tan poco 
original a Lunachicks, uno no sabe a 
qué atenerse. Karen Finley y Bu- 
rroughs se lo hacen en plan oral. Y 
Giorno, como en todos estos álbu- 
mes, insiste en cantar. Realmente cu- 
fioso, el disco. M RAFA CERVERA 


CRIMSON SHADOWS 
«HANGIN' OUT» 


Mysery Scene-Polar import 
Nofueron precisamente lo másre- 
presentativo de la oledad garagera 
que se dio en Suecia hace unos años. 
Lo suyo era simplemente psycho- 
acné de fuzz y farfisa, sin demasiadas 
ganas por escapar del tópico y con 
poca consistencia instrumental. Tras 
su defunción aparece este álbum pós- 
lumo que rescata la cara A de su pri- 
mer single y presenta siete cortes iné- 
ditos fechados en el 88. Son débiles 
remiendos de 60s garage, influidos 
por los Fuzztones en algunos casos y 
producidos con pocos medios, Se in- 
cluye una versión del «Blues Theme» 
de Dave Allen 8 The Arrows, alguna 
balada psicodélica resultona, instru- 
mentales ad hoc y las fusiladas de tur- 
no, Al lado de los primeros Creeps o 
los Stomachmouths, por poner dos 
ejemplos, estos cinco mocosos de Es- 
tocolmo no tenían mucho que pelar. 
FP 


MAS MADERA 
«ESTO ES LA ¡GUERRA!» 


Nit Producciones Discográficas 
Johnny Rodón (voz, guitarras y ar- 
mónica) ha pasado más horas escu- 
chando a John Fogerty y la Creedence 
que a cualquier otro grupo; se nota. 
Antonio Delgado (bajo) y Pep Ventosa 
(batería) son una sección ritmica com- 


petente. Y las canciones prensadasen 
su LP debut saben llegarte sin floritu- 
ras ni excesos innecesarios. Es un tra- 
bajo digno, aunque tal vez falto de esa 
canción, O canciones, que te atrapan 
sin remedio. Bien grabado y arregla- 
do, «Esto Es La ¡Guerra!» nos presenta 
a un grupo con posibilidades de des- 
tacar, entre el actual maremagnum de 
nuevas bandas, si afinan un poco a ni- 
vel de composición, «No me gusta tu 
novio», «Begoña» o «No hay nada 
más» suenan divertidas. «Florentina» y 
«Silencio se rueda» son baladas de- 
centes. «Bebo demasiado» tiene 
caña, y el detalle de cantar «Ell ¡jo» en 
catalán se agradece, pero los tópicos 
no dejan apreciar, en toda su dimen- 
sión, la prometedora personalidad de 
Más Madera. Un buen disco, pero 
pueden mejorarlo. WM J.C. 


MANO NEGRA 
«PUTA'S FEVER» 


Virgin 
Heddy Lamarr expuesta en su me- 
jor esplendor camal y un título incitan- 
te presentan lo nuevo de Mano Negra, 
uno de los grupos franceses punteros 
en su país de origen. Lo suyo se situa 
entre lo mejor de los Clash y la inquie- 
tud humoristica de unos Camper Van 
Beethoven, sin olvidar ciertos toques 
insólitos que les acercan casi por ca- 
sualidad a lo mejor de Mothers Of In- 
vention. Su cóctel parte directamente 
de «Sandinista», pero saben hacer 
algo de pop sobrio («Mad House») 
aunque la mayor parte de los surcos 
esté ocupada por cantatas politizadas 
como ese reggae cantando en caste- 
llano titulado «Peligro», o invitaciones 
al desenfreno en casi todas sus for- 
mas. Fascinados por la pachanga, lo 
latino y lo caribeño, lo neoyorquino y lo 
árabe, se marcan un hip hop afrance- 
sado («King Kong Five»), un tex mex 
(«Soledad»), un himno break lleno de 
reminiscencias a lo Strummer («The 
Rebel Spell») o un rock excéntrico 
(«Rock 8 Roll Band»), Sin olvidar su 
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lema favorito, la pachanga, con la que 
se despachan a gusto en «Magic 
Dice» y «Patchanka», Lo tienen casi 
todo, caña, frescura, humor y consis- 
tencia. Puede que recuerden —en al- 
gunas ocasiones a los Clash Ja voz 
de Oscar Tramor revela cientos de es- 
cuchas del «London Calling»-, pero 
puedes estar seguro de que se trata 
de algo más que un desangelado in- 
tento de rememorar viejas hazañas de 
los señores del punk a cargo de cinco 
mitómanos —hispano-franceses. MW 
RAFA CERVERA 


ROY BROWN/ 
WYNONIE HARRIS 
«BATTLE OF THE BLUES, 
VOL 2» 

THE 5 ROYALES 
«SING FOR YOU» 
HANK BALLARD AND 
THE MIDNIGHTERS 
«SINGIN' AND 
SWINGIN'» 


'Sing-Capote import 

No hará falta insistir sobre la gran 
riqueza de estilos de la música negra 
(desde el gospel hasta el funk, pasan- 
do por el blues, el jazz, el soul, el swing 
y otros apartados de igual interés), ni 
sobre la necesidad de no perder de 
vista nunca esas raices que tan impor- 
tantes han sido para la evolución del 
rock, Por eso mismo, hay que saludar 
con alegría cualquier acercamiento 
hacia esos referentes que se nos 
ofrezca. por mucho que como en el 
presente caso—no se trate siempre de 
primeras figuras o artistas fundamen- 
tales: porque en la música negra tam- 
bién existe un segundo plano, repleto 
de artesanos modestos pero enorme- 
mente dignos, capaces de despertar 
el interés del aficionado sin salirse de 
los cauces abiertos por otros creado- 
res más arriesgados. En los casos 
aquí reseñados, se trata de grabacio- 
nes de principios y mediados de los 
50, todas ellas originalmente realiza- 
das para el sello King y antologizadas 
ahora por el especialista danés Kurt 
Mohr. Roy Brown y Wynonie Harris se 
enfrentan en una hipotética batalla en 
la que es dificil señalar vencedor o 
vencido: ambos son recios vocalistas 
que se hacen acompañar por bandas 
amplias y seguras. ambos sienten pre- 
dilección por la ortodoxia del blues de 
tiempo medio y lento, con espacio 
para el feeling nocturno. Por el contra- 
rio, Hank Ballard y su grupo estable 
The Midnighters, presentan una ma- 
yor inclinación hacia el ryhthm'n'blues 
de factura más enérgica, con una cre- 
ciente importancia de los instrumen- 
tos solístas (saxo en «Let me hold your 
hand» o «Rock'n'roll Wedding», guita- 
rra en «Don't say your last goodbye» o 
«Ooh Ooh Baby») y un nivel de compo- 
sición que no desmerece en ocasio- 
nes al de personajes posteriores más 
relevantes («Ring a-ling a-ling», «The 
Twist»). Por último, The 5 Royales son 
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Un grupo vocal que conocieron su bre- 
ve momento de gloria en la segunda 
mitad de la déada y que durante su 
carrera parecieron preocuparse siem- 
pre de buscar nuevos caminos para su 
música, con buenas dosis de swing 
(apenas se acompañaban de instru- 
mentos, un ocasional saxo tenor y la 
guitarra que manejaba habitualmente 
Uno de sus miembros) y moviéndose 
entre el soul («Don't let it be in vain») y 
el ryhthm'n'blues («Mohawk Squaw»), 
con detalles realmente avanzados 
para su época (la intervención de la 
guitarra en «The Summer The 
Slum»). MH LUIS PONS 


DEBBIE HARRY 


«DEF DUMB 8. BLONDE» 
Chrysalis-EMI 

Hay casos que ya no tienen reme- 
dio. Debbie Harryes uno de ellos, Em- 
pezó a serlo cuando Blondie editó 
«Autoamerican»; le tomó gusto a serlo 
cuando se lanzó en solitario hasta lle- 
gara un punto que ya parece irreversi- 
ble. Como sino se explica que la Harry 
cante en este disco composiciones de 
los decrépitos Thompson Twins, 
como ese ejemplo de pop amanerado 
que es «l Want That Man» o la inocua 
«Kiss lt Better». Por otro lado, sus pro- 
pias canciones así como las firmadas 
junto a Chris Stein tampoco son muy 
alentadoras; «Lovelight» recuerda a 
los mejores híbridos de Blondie, es 
decir, aquellos que acabaron arrui- 
nando al grupo. «Calmarie», firmado 
por Naná Vasconcelos, aporta la nota 
discordante, ya que da pie para que la 
Harry despliegue su ya lejana sensua- 
lidad para interpretar baladas. «Sweet 
8 Low» conserva el encanto melódico 
de ciertas piezas de disco music euro- 
pea. «Maybe For Sure» y «Brite Side» 
tienen más resonancias dela era Blon- 
die, pero no consiguen hacerme olvi- 
dar que un día ellos existieron para 
mayor gloria del pop mientras que esa 
cabecita dorada sigue dando trompi- 
cones que a veces rozan el bostezo. WM 
RAFA CERVERA 


MICHELLE SHOCKED 
«CAPTAIN SWING» 


Cooking Vinyt-Gasa 
De toda la generación de cantau- 
toras surgidas en los últimos años, Mi- 
chelle Shocked sigue siendo la más 
atractiva. Olvida el candor de Suzanne 
Vega, el discurso a lo Pepito Grillo de 
la Chapman y al cardo de Phranc. Mi- 
chelle Shocked empezó diciendo co- 
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sas fuertes con parquedad de medios, 
ahora hace excelentes canciones, si- 
gue una línea evolutiva de lo más dig- 
na y hasta se desprende totalmente de 
esa austeridad que parece imprescin- 
dible para todo cantautor comprome- 
tido que se precie. No todo es guitarra 
de palo en este mundo; la Shocked así 
lo ha entendido y se ha lanzado con un 
disco donde los instrumentos de vien- 
to comparte el papel protagonista. Los 
textos mantienen su vena inconfor- 
mista («God Is A Real State Develo- 
per») sin que ello desentone en un 
compendio de temas que fluyen entre 
el blues, el rock 4 roll y el swing. Se 
puede protestar sin perder el encanto. 
AMPARO PEREZ 


ADRIAN BORLAND 
«ALEXANDRIA» 


Play Il Agan Sam-Nuevos Meios 
The Sound no fueron nunca san- 
tos de mi devoción. En aquellos días, 
la primera mitad de los 80, me pare- 
cían un grupo de segunda fila frente a 
Echo y los Bunnymen o Psychedelic 
Furs, Por esto me ha sorprendido muy 
gratamente «Alexandria», el primer 
trabajo en solitario de Adrian Borland, 
el lider de aquel, dicen algunos, infra- 
valorado grupo. Es un álbum de exqui- 
sita factura y envolvente sonoridad 
que no por ello resulta afectado o em- 
palagoso. Seguramente se debe a la 
calidad de las canciones, Y, también, 
ala elegante eficiencia de unos instru- 
mentistas que cumplen su cometido 
con firmeza sin destacar sobre el con- 
Junto. Si digo que Borland ha contado 
con la colaboración de miembros de 
Waterboys y Durruti Column quedará 
claro a lo que refiero, ¿no? Sí añado 
que también se ha utilizado un ajusta- 
do cuarteto de cuerda no hace falta 
que diga más, ¿verdad? En algunos 
momentos a un paso de Lloyd Cole, en 
otros muy cerca de tan McCulloch, 
Borland ha grabado un debut en soli- 
tario que rebosa buenas canciones. 


Neoclasicismo puro para desintoxi- 
carse del bombardeo de sulfuro eléc- 
trico que nos llega del espacio áxte- 
rior. Abstenerse fans de Pussy Galore 
y compañía. M JULIAN CAMPOS 


BOB NEUWIRTH 
«BACK TO FRONT» 


Gold Castle-Virgin Import 
Aveces, más bien muy raramente, 
Ocurren cosas como ésta. Bob Neu- 
wirth, un tipo a la sombra de Bob Dy- 
lan desde 1964 amigo, manager 
etc. graba un disco. Sin grandes 
promociones ni lanzamientos, Un dís- 
co entre los tantos que aparecen se- 
manalmente. Un disco ya desde allí 
sencillo, repleto de guitarras amigas 
en una velada tranquila bajo el res- 
plandor de la estrellada noche tejana. 
Un disco de porche y mecedora, som- 
brero Stetson y bourbon. Como los 
acústicos de J.J. Cale o T-Bone Bur- 
nett. Precisamente este último toca en 
el LP, como sus compinches de la ex- 
tinta Alpha Band (es que además pro- 
duce Steven Soles), la banda formada 
con el beneplácito de ambos Bobs de 
las cenizas de la Rolling Thunder Re- 
vue. También participan pájaros de la 
talla de Peter Case y Bernie Leadon. 
Son como cuatro amigos, todo evitan- 
do la saturación y enfocado a lo acús- 
tico: violín, mandolina, dobro, armóni- 
cas, etc, 

Las canciones, aparentemente si- 
milares en su tono campestre, se su- 
ceden con pequeñas variaciones de- 
pendiendo del combinado de country, 
folk y blues de cada una. «Akron», la 
Última, lleva más grados de blues, 
«Pretend» más folk y «Heartaches» 
más country. Otras tienen un poco de 
todo y un mucho de algo. Destaca por 
su emotividad «Beauty», dedicada a 
Edie Sedgwick. Según cuentan Neu- 
wirth fue el último amante de la musa 
warholiana—en «Little Miss S.», uno de 
los mejores cortes de su álbum, Edie 
Brickell le rinde homenaje— e induda- 
blemente supura lamento. El aire ge- 
neral de «Back To Front» es privado, 
canciones compuestas desde muy 
adentro sin intención comercial, para 
quien quiera entederlas en su formato 
desnudo, Y aún asi, lejos de las premi- 
sas del mercado, gozan de una rique- 
za ausente en los productos editados 
actualmente. Con violines, mandoli- 
nas, dobros y armónicas, Comoel gra- 
bado por T-Bone hace algo más de 
tres años para MCA, que llevaba por 
cierto una versión de «Annabelle Lee» 
aquí presente. DAVID S. MORDOH 


RAT CAT 
«THIS NIGHTMARE» 


Watertront-Polar import 
Descendientes australianos delos 
Buzzcocks y demás nombres capita- 
les del pop-punk, Rat Cat revelan en 
este LP su entusiasta y dinámica con- 
cepción del power-pop como inmejo- 

rable medicina para los muermos ado- 
lescentes, ¿Recuerdas? ¿O todavía 
estás atrapado en ese odioso periodo 
vital? En cualquier caso, este trio de 
Sydney tiene una larga lista de cosas 
que contar al respecto. Llevaban de- 
masiado tiempo guardándolo para 
ellos, tenían que dejarlo salir. No faltan 
los viejos agobiándote día y noche 
(«mimadre me estaba estrangulando/ 
mi padre clavaba alfileres en mi cabe- 
za») ni las ganas de marcha y veloci- 
dad («dicen que el speed mata, pero 
tengo ganas de fiesta / Cuenta conmi- 
go, juego aganar»). Pero, como tú y yo 
sabemos, el máximo problema, el 
peor de los muermos de la adolescen- 
cia, son... ellas, Las cochinas tías. Y, 
precisamente el noventa y cinco por 
ciento de «This Nightmare», va sobre 
ellas. Criaturas que despiden lujuria, 
amores de infancia con dientes de co- 
nejo y coletas, perdidas que se rinden 
a la hipodérmica demasiado pronto, 
tías que juegan con pistolas. En fin, 
toda la galería posible de sueños hú- 
medos quinceañeros suspendidos 
entre el deseo sexual y el amor como 
fastidioso contratiempo. Ah, además 
producen un ruido de lo más melódico 
y disfrutable. Caña guapa pa-ti-pa-tu- 
novia. Regálaselo para su cumpleaños 
y alomejor hasta mojas. M DR. RAWK 


CLIMAX BLUES BAND 
«FM / LIVE... PLUS» 


See For Miles Records/Mariyn import 
Los integrantes de esta banda lle- 
vaban ya bastantes años a sus espal- 
das en otras formaciones cuando 
crearon la Climax Blues Band, y quizá 
ello les permitió alcanzar de forma rá- 


pida un status artístico y de público 
bien afianzado, Pieza importante del 
blues británico de principios delos 70, 
pronto triunfaron también en USA, 
donde pudieron dar este concierto, 
grabado en New York en 1974 y trans- 
mitido por una importante cadena de 
radio, lo que afianzó su fama en tierras 
transatlánticas. De hecho, mientras el 
disco se editaba de forma simple en 
Inglaterra, salió como doble en Esta- 
dos Unidos; la reedición presente par- 
te de la original británica, pero incor- 
Jora un par de temas no aparecidos 
an ésta, Cuando se dejaban llevar, 
practicaban un ryhthm'n'blues mus- 
culoso que tenía su raiz en el blues de 
Chicago, patente aquí en temas pro- 
plos como «Shake your love», «Stan- 
ding by ariver» o «You make me sick», 
o en fervorosas versiones de clásicos 
como «Let's work together» o «Goin' 
to New York» (Jimmy Reed), aunque 
en vena progresivo-jazzistica resulta- 
'sen menos interesante (el largo instru- 
mental comandado por el saxo «20 
Flight»). Si eres seguidor del blues 
blanco, este disco será de tu agrado, 
particularmente por la tórrida interpre- 
tación de «So many roads, so many 
trains». NN JOSE BOIX 


SPIRAL JETTY 
«DOGSTAR» 


A Go Go-Polar import 
Otro grupo americano abocado a 
expresar sentimientos oscuros e ínti- 
mos a través del fragor sónico de gui- 
tara, bajo y bateria. Spiral Jetty son 
un trío y «Dogstar» el vehículo idóneo 
para conocerles. Suregistro sonoro va 
del ataque frontal a los medios tiem- 
pos atmosféricos, Resultan un tanto 
serios para mi gusto (sus canciones 
llevan títulos como «Desire is only gra- 
vity» o «Lonesome catfish heart»), 
pero en algunos momentos son capa- 
ces de recrear estados de ánimo so- 
noros que te atrapan sin que sepas 
muy bien por qué, Pueden ir del vérti- 
go comunicativo de unos Sonic Youth 
(inevitable referencia, sospecho) a pa- 
sajes de un dramatismo flotante y 
atormentado. En algunos momentos 
setoman demasiadoen serio, en otros 
intentan poner en pie decorados psi- 
codélicos (como en la versión del 
«Low Rider» de War). Siempre ofrecen 
algo interesante, aunque indefinible, y 
unas gotas de desconcierto. No creo 
que hagan historia, pero estoy seguro 
de que hay, en algún lugar, orejas dis- 
puestas a conectar con su mensaje de 
azufre y miel, furia y desesperanza. WM 
JC. 


LAURIE ANDERSON 
«STRANGE ANGEL» 


Wea 

Hasta la fecha, Laurie Anderson 
editaba discos lo suficientemente lo- 
grados como para permitirse un valor 
independiente al de sus espectáculos 
multimedia. Dentro de la onda con- 
ceptual, titulos puramente minimalis- 
tas como «0 Superman» o mágica- 
mente dotados por la técnica como 
«Smoke Rings» la han colocado entre 
lo más destacable del avant-garde 
neoyorquino de los últimos años. Con 
«Strange Angels» no ocurre lo mismo; 
en su nuevo disco Laurie Anderson ha 
apostado por las canciones y, aunque 
el elenco de colaboradores brilla con 
luz propia -Naná Vasconcelos, Anton 
Fier, Bobby McFerrin, Arto Lindsay. 
Chris Spedding, The Roches, Peter 
Gordon, «Blue» Gene Tyranny, etc.-, 
«Strange Angels» no pasa de ser una 
obra un tanto gris, conducida por te- 
renos mucho más trillados de lo que 
es normal en la Anderson. Para una ar- 
tista cuya principal caracteristica ha 
residido siempre en lo sorprendente 
de su lenguaje naif, temas como «Ra- 
mon» o «Monkey's Paw» restan inte- 
rés a un álbum que parece destinado a 
sacar a su responsable del circuito 
moderno americano. Mala pata. M 
AMPARO PEREZ 


G00 G00 MUCK 
«DREAMS WE 
SHARE...» 


¡Cuachal-import 

Lo he dicho mil veces y lo repetiré 
otras tantas: grupos como éste son vi- 
talmente necesarios para la buena sa- 
lud del rock'n'roll, grupos que como 
Goo Goo Muck mantengan desente- 
rrada el hacha de guerra de la energía 
rock, de su arrogante mala leche y de 
su imparable voluntad de mostrarse 
airadamente vivo. Da lo mismo que, 
como en este caso, sean alemanes o 
de cualquier otro sitio, lo que importa 
son esas guitarras nerviosas, ese 
zumbido eléctrico con ganas de mar- 
cha, ese espíritu vitalmente punkie 
que anima a bandas comola presente. 
Los cuatro miembros de Goo Goo 
Muck llevan curtiéndose desde 1983 
en exitosas giras por su país y por el 
norte de Inglaterra, y aunque hayan 
esperado hasta ahora para estrenarse 
en vinilo, no han perdido ni un ápice 
del nervio primigenio que debe animar 
atoda banda de rock'n'roll que se pre- 
cie, «Tell Me», «Trust», «Push Me» o 
«Time for the night», entre el pop-punk 
y el trallazo a lo Eddie and the Hot 
Rods, les avalan como dignisimos 
continuadores del fervor combativo 
de finales de los 70. Nunca es tarde 
para una buena dosis de rock'n'roll 
Cuacha P.O. Box 301559. 1000 Berlin 

JOSE BOIX 


VARIOS ARTISTAS: «LA CIUDAD DEL MURCIELAGO» 


Primera: 


de un proyecto que pretende, 


anualmente, tomar el pul- 


entrega 
so de la escenarock de las Baleares. Blau es, por supuesto, un sello discográfico 
con razón social en Palmade Mallorca; y, «La Ciudad del Murciélago», una reco- 
pilación de grupos que, como suele ocurrir en estos casos, van de lo interesante 


alotolerable. Ex: 
rock 


y Ocultos ganan la partida con su sonido personal y 


fluido. Son. A Pa Liar cumplen desde una perspectiva pop- 


aporta dos lemas, 


grupo 
$ JUANITO PERCHA Y LOS COLGAOS: «IDEM» 
Impecable debut de este cuarteto que se mueve entre el swing y el 
rock'n'roll clásico. Producción poderosa y cuidada para cinco temas que debe- 
pad A oO teca Cuatro composi- 
¡propias (destacan «Un viejo bluesman», el frántico «Bel bel bel» y el /ento- 
pa sc yaeeio maea Tal 


..... 


poo 
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LIVE 


THE COVERS 


Pub Hilbehera, Eibar 


Abriendo fuego con una canción de los Miracle 
Workers, a mil por hora como se debe hacer, los Covers 
dieron paso a una serie de temas como el «No Fun» (no 
tan «killer», O h 
«l'm astranded» de los (que me recordó cuando 
era joven y oía este maravilloso tema, recogiendo a la 
perfección todalasavia del original) o el «Aptto my neck 
in you» de lo ACDC, mezclados con dos temas propios 
«Baby Doll» y «Let me to you now» (muy en la línea de 
sus anteriores ciones pero en los que se lr 
chacan literalmente el 
energía y sudor, se 
ríen, se dejan la 
pasan bien. 


a ; 
trumental surfero de los Creation) o «Hurt by Love» y 
«Love me two times» temas estos que se les escapan 
un poco de las manos debido a su propio entusiasmo y 
al motor que, a dos millones de revoluciones por minu- 


desbarrar 
tenerlo todo medido. La gente siguió pidiendo: 
lo que hubo que enchufar de nuevo, montar otra vez la 
batería y hacer un último esfuerzo con el «Hand oflaw» 
de Radio Birdman. Después de esto aúnse quería más, 
pero ya no se podía. Ellos estaban totalmente agotados 
y la gente así lo supo comprender. M DR. JEKYLL 


0 (Isabel Zarautz) 


LOS BICHOS 


llargi, Lakuntza (Vizcaya) 


Ya nada más salir por la puerta del camerino, uno 
adivina que esta gente lleva camino de convertirse en 
una verdadera banda de culto, que hará de sus concier- 
tos una fiesta para sus fieles seguidores. 

Son sólo unos segundos en los que, mientras se co- 
locan sus instrumentos, se establece una especie de 
comunión con su público. Durante las primeras cancio- 
nes Charly se pasea impecablemente trajeado en beige 
por el escenario, agitando unas maracas y fumando 
como si la cosa no fuese con él hasta que en «Verano 
Muerto» demuestra lo que sabe haciendo que su guita- 
rra, incisiva y letal, aparezca y desaparezca en el mo- 
mento necesario para clavarse como mil aguijones se- 
guidos en tu cerebro. Punzante, marca lo que Josebro 
va cantando; desnudo de cintura para arriba, arrastrán- 
dose porel suelo, enrrollado en el micro; canta y golpea 
su guitarra como le viene en gana, baila como picado 
porun cable dealta tensión, vomita, escupe y suda pero 


sin dejar de sonar; y canciones como «Anita Latigazo», 
«Hola» o «Un Poco Más» se desarrollan entre el caos 
trepidante que hace dar vueltas a tu cabeza y una suave 
marea que por momentos te arrastra, con un especta- 
cular sonido donde las canciones se hacen más dramá- 
ticas y yehementes que en el disco, 

Hacia la mitad del set aparecen una serie de nuevas 
canciones vibrantes con un ritmo veloz, que los colocan 
más cerca de los New York Dolls que de otra cosa, y un 
Asio que no para de ir de adelante a atrás, todo de ne- 
gro, con su bajo colgado como una prolongación de su 
propio cuerpo y que golpea con sádica pasión mientras 
las canciones siguen. «Mezkalito», «Swampland» y to- 
daslas canciones de sus discos van cayendo con rotu- 
ras de cuerdas incluidas que Mike de los P. Fuckers va 
cambiando en verdadera camaradería con Los Bichos. 

Y para el bis un gran: «Knockin'on Heaven's Door» y 
un «Hey, Ho Let's Go» de los Ramones. Nos quedamos 
con ganas de más, pero ya no fue posible por ser casi 
las tres de la mañana. Yo desde luego que hubiera se- 
guido toda la noche dejándome picar por esos Bichos 
navarros. M DR. JEKYLL 8 MR. HYDE 


JONATHAN RICHMAN 


Garage, Valencia 

Por más vueltas que le doy, no acabo de explicar- 
cármelo: ¿cómo puede nadie mantener a toda una sala 
pendiente de sí, de su más mínimo gesto, de sus más 
pequeñas ocurrencias, con la única ayuda de una guita- 
rra acústica y sin recurrir a trucos baratos de enardeci- 
miento fácil? Tratándose como setrata de «JoJo» Rich- 
man, la respuesta sólo puede ser una: a base de encan- 
to, sencillez, naturalidad y fe en lo que está haciendo. 
Richman es como una fuerza feliz de la Naturaleza, in- 
capaz de atenerse alas tópicas normas que suelen regir 
las actuaciones en directo, demasiado exhuberante 
como para resistirse a hacer lo que el cuerpo le pida en 
un momento dado, sea descolgarse la guitarra y cantar 
a capella, sea marcarse un zapateado como acompa- 
fiamiento rítmico o sea lanzar un «¿cómo están uste- 
des?» en castellano que definitivamente le acerca al es- 


píritu más infantilmente festivo que pueda esperarse. 

No ser feliz en un concierto de Jonathan Richamn es 
algo realmente grave, casi un pecado: es demostrar 
que no se tiene capacidad para desprenderse de es- 
quemas y entregarse a una excitación inocente y llena 
de expansivas muestras de vital entusiasmo. Su actual 
gira española nos lo ha traído en solitario, como apare- 
ce en su último disco, y en una forma en que uno creería 
que el tiempo transcurre al revés para él, cada día que 
pasa más juvenil y menos necesitado de elementos que 
le distraigan de sí mismo, aprovechando para presentar 
algún tema inédito (como la divertida historia del viaje a 
Reno con su mujer, narrada en un simpático castellano) 
o recuperar canciones antiguas («Pablo Picasso», por 
ejemplo). En definitiva, por más vueltas que le doy, no 
acabo de explicármelo: ¿cómo puede nadie resistirse a 
la imparable personalidad de «JoJo»? Decidido: cuan- 
do sea pequeño quiero ser Jonathan Richman. WM 
«JOJO» BOIX 


LIVE 


DEBORAH HARRY 


Zeleste, Barcelona 

La banda ya está sobre el escenario... qué ner- 
vios... ¡Dios! ¿Es ese tipo gordo y envejecido Chris 
Stein? ¡Demonios, el tiempo no perdona! ¿Y quiénes 
'son esas dos? Deborah Harry ha asumido con modestia 
el paso de los años, y ha incluido en su banda de acom- 
pañamiento a dos chicas mucho más jóvenes y escultu- 
rales que ella. 

Pero ¿sabes qué te digo? Que no era necesario con- 
vencernos de que ya no pretende mostrarse en público 
'como un sex-symbol de la New Wave, y que ha fracasa- 
do por completo si intentaba desviar mi atención, por- 
queno cambiaria esa mirada, ese poder de seducción y 
esas tablas por un culo prieto. ¡Qué simpatia! ¡Y QUE 
CLASE! Tiene la voz en forma, Chris Stein y Clem Burke 
(los otros dos supervivientes de Blondie) se encarga de 
que el suelo retumbe, y yo compruebo con satisfacción 
que los nuevos temas (los del LP «Deaf, dumb and blon- 
de») conservan todo el estilo del mitico grupo neoyor- 
quino, ¿Cómo puede nadie seguir componiendo con un 
espíritu tan especificamente nuevaolero, diez años 
después, con esa mezcla de gusto porla Dance-Music, 
afición a la experimentación más inocente, y pasión in- 
combustible por el 60's Pop? Entre las nuevas cancio- 
nes, va intercalando temas viejos, como «Dreaming», 
«Heart of glass», «One way or another», «Call me» o 
«The tide is high», mientras se mete con sus guiños y 
coqueteos a toda la audiencia (masculina en un 80 %) 
en el bolsillo. 

Esta noche me voy a ir borracho como una cuba a la 
cama, ciego de amor y de nostalgia. Seguro que maña- 
na se me habrá pasado en buena medida, pero como 
hoy alguien se atreva a compararla delante mío con la 
cantante de Transvision Vamp o los Primitives, juro que 
melo cargo. M ALEX FDEZ. DE CASTRO 


SE AA 
THE AMATEURS 


Gaueko Pub, Bilbao 

Menuda fiesta la que nos prepararon los astures 
The Amateurs en el más activo reducto de actuaciones 
en directo de la capital vizcaina (y es que, para hacer 
honor a la verdad, hay que decir que muchas salas de- 
berían aprender de la programación que este pequeño 
local ofrece cada jueves). En la primera de las actuacio- 
nes de una gira que les llevaria posteriormente hacia el 
sur del pais, The Amateurs mostraron unos exquisitos 
modos que sin duda les han de haber llevado a lo más 
alto del «hit-parade» particular de los muchos alli pre- 
sentes. The Amateurs se caracterizaron por la precisión 
ala hora de ejecutar las composiciones y por una coor- 
dinada improvisación que llevó a los dos guitarristas de 
la banda a bajarse del escenario para puntear entre- 
mezclándose con los alucinados espectadores, y a uno 
de ellos, Miguel Fuentes, a subirse a tocar a la barra del 
local para, ayudado por Mikel «Cover» y a los hombros 
de éste, ofrecer un auténtico festival de «feed-back» y 
«sonidos extraños». La fuerza de su directo se hizo pa- 
tente en temas como «Lolita», «Kill The Drummer» o una 
sorprendente multiversión que incluyó fragmentos de 
canciones de Kinks, Who, Inmates, Beatles y Doors en- 
lazados al estilo de un grupo de versiones de cuyo nom- 
bre no quiero acordarme... Tras casi más de veinte te- 
mas dieron por terminado el espectáculo de una de las 
mejores actuaciones que últimamente han pasado por 
este escenario bilbaino. MH RAFA IZQUIERDO 


ROCKIN' DOPSIE 


Tramp., New York 


Ocho grandes noches rezaba la propaganda a 3 
pases diarios (el local era un café-restaurante). Las 
otras 7 nosé cómo serian, pero la que me tocó en suer- 
teno la olvidaré en muchos, pero que en muchos, años. 
Y tampoco creas que porque descubriera la octava ma- 
ravilla: a fin de cuentas el zydeco no se sale de los 3 
compases que todos conocemos y sus propuestas no 
son otra cosa que blues del más rancio aderezado con 
toques culturales franceses, a los que los yankees lla- 
man cajun, Pero, créeme, ver al conocido como rey del 
zydeco, de nombre Rockin' Dopsie, con sus 60 años a 
cuestas, y con un acordeón que le ayudaban a colocar- 
se porque no podia levantarlo del suelo, bailar como un 
descosido cada vez que su labor como cantante se lo 
permitía, es algo que NO puede explicarse. 

Su salida a escena estaba precedida por 6 músicos, 
que luego se convertían en su grupo, de una eficiencia 
A-PLAS-TAN-TE: caldeaban el ambiente durante unos 


quince minutos para que la leyenda de Louisiana, que 
asilo presentaban, hiciese su entrada con todo a sufa- 
vor. Y si antes de que llegara nos deleitaban, mayor- 
mente, con soul del más sentido, con Rockin” recondu- 
cían sus instintos hacia lo más calentorro que de New 
Orleans puedas imaginar, hasta el punto de hacer per- 
der la compostura a la mayoria de yuppies que llenaba 
el local, Guitarra, bajo, batería, saxo, trompeta, tabla de 
lavar metálica (todo un artista el tio-que la tocaba) y 
acordeón hicieron lujuriosa la noche hasta el punto de 
que me quedé a los 3 pases. Hoy es el día en que toda- 
vía me dura el arrepentimiento porque, y es que hacía 
un frio que quitaba el hipo, pase de llevar cámara pero, 
también es verdad que, aún recuerdo con agrado el he- 
cho de que, cuando me acerqué a él para interesarme 
por tanta vitalidad derrochada con¿una edad como la 
suya su contestación fue «alma, ho mio, alma», Tam- 
bién me comentó que no disponian de repertorio fijo 
porque cuando tocas durante tres horas diarias y llevas 
tantos años haciéndolo vas improvisando sobre la mar- 
cha: de hecho la gente se acercaba a ple de escenario a 
pedir canciones. MW KOLEGA 


Zeleste, Barcelona 


Verás, éramos un grupo de alumnos de los sale- 
lanos, todos con alguna amenaza de expulsión porque 
si un porrito en el patio, que si un magreo a una alumna 
de las domínicas a la salida. Vanos llevábamos el pelo 
largo, pero preferiamos las cazadoras de cuero y los 
jeans a las camisas de Katmandú. Y no es que tuviéra- 
mos nada contra los jipis, que va. Al menos en aquella 
época provocaban algo. 

Era simplemente que todos sabíamos que las tías 
más buenas se encontraban en las discotecas, y no en 
los ateneos libertarios. Esto sería por el 76, y había un 
grupo madrileño que habia sacado un single con un ta- 
tuaje en la portada. Eran igual de horteras y gamberros 
que nosotros, y si no hubiera sido por sus canciones 
creo que nos hubiéramos muerto de asco. Porque aquí 
en Barcelona, fuera del Sisa, no habia demasiada vida 
inteligente. 

Por eso me puse muy contento cuando el otro día en 
el Zeleste vi a la peña de esa quinta mezclada entre un 
público mucho más joven. Cuando alguien me pregunta 
por qué me gustan los comics del Makoki, pienso que 
tendrían que conocer al Sibelio, a Botitas, a Juan Car- 
los, Jaime, el Sebas y la Marisol, a Jordi Verlaine, Animal 
y al Fla. Es un mundo tangencial a los enrollados de la 


época: los freaks del barrio. Eso es lo que siempre vien 
las canciones de Buming, y supe que ese mundo perifé- 
ricoexiste en Madrid, Barcelona, Bucarest y donde sea. 

Por eso me emocionó ver a tanta gente joven corean- 
do «Mueve tus caderas». Empezamos a tener tradición, 
y ese es nuestro «Johnny B. Good» nacional. Pero me 
doy cuenta que se me hace imposible escribir una cró- 
nica del concierto minimamente literaria. Los Burning 
son un trozo de mi garrulería adolescente del barrio de 
Horta, y por eso disfrute bebiéndome una botella de 
Moet con ellos y charlando de amigos comunes. Junto 
aellos vuelvo a serun niñato y asoman mis timideces de 
rendido admirador. Es como si tuviera quince años, a 
pesar de que el Risi cada dia está más calvo y mis anti- 
guos colegas de Horta más arrugadillos, Y luego, feliz 
de haber visto un concierto del rock más afilado, me fui 
ami casa y saqué un riff terrible de mi Telecaster. 

¿Y sabes qué te digo? Que ya se pueden echaratem- 
blar todos esos pinchauvas que ocupan las listas de 
éxitos. Porque es un riff parecido a esos que le arranca 
el Pepe Risi a sus Les Paul, letal y rítmico, chulesco y 
estoniano. Y, en fin, supongo que decir que barreráato- 
doslos comeyogures es una ingenuidad y una macarra- 
da en lugar de una crónica seria. Pero, que le voy a ha- 
cer, ayer estuve en un concierto de los hijos espureos 
de Chus Berrin. Y es que unos nacen para lamer culos y 
otros para dar patadas. La vida es asin. Y ya no se más. 
MM SABINO MENDEZ 


HOODOO GURUS 


George Washington University. Washington 


Visto desde fuera, y cuando digo fuera no me es- 
toy refiriendo a la calle sino a la condición de especta- 
dor, un concierto impecable. Visto desde dentro, y me 
pongo en el caso del batería por ejemplo, algo aburrido: 
¿Cómo se puede tener un trabajo en el que la linealidad 
sea la pauta imperante? Hoodoo Gurus, todo el grupo, 
selo hacen en directo muy bien pero varían tan poco su 
estructura compositiva que, al final, salen solamente 
vencedores a los puntos cuando, dada la energía que 
derrocha, bien podrian aplastar por K.O. técnico. Y si 
no les sobra concierto es porque tienen por costumbre 
no llegara la hora y media. 

Llegaban desde las Antípodas a presentar su «Mag- 
num Cum Louder» y eso se notaba: desde «Come Any- 
time» hasta «Hallucination» o desde «Where's That 
Hit?» hasta «Shadow Me», casi todas las ventanas que 
abrían eran portadoras del viento fresco que sazona su 
última obra, dejando no muchos pasajes a las áridas 
ventiscas que salpicaban sus discos pretéritos (su revi- 
sión de «Loilani» fue, con mucho, lo más camoso del 


set, verdadero botón de muestra de rock cavemícola). 
Y si fuiste de los que acudiste a sus presentaciones his- 
panas la temporada anterior puedo darme el gustazo de 
despertarte la envidia porque el sonido notenia, afortu- 
'nadamente, nada que ver con el que tuviste la desgra- 
cia de soportar. Aunque si hubieras estado allí, con lo 
que hubieras tenido que apechugar era con un público 
soso con avaricia, yogures universitarios sonrisa profi- 
dén, y con unas condiciones ambientales insólitas para 
un europeo: solamente se podía beber cocacola, cuan- 
do pedías cerveza te miraban con incredulidad, y noes- 
taba permitido bailar en los pasillos ni, por extensión, 
gozar de la satisfacción que proporcionan los apretujo- 
nes de a pie de escenario porque no podías moverte de 
tu sitio. ¡Lástima de pais, cagúenlal Si alguna vez te di- 
cen queel surrealismo murió hace años, envía atu inter- 
locutor a un concierto universitario a las Américas. Y si 
alguna vez te piden algún ejemplo de grupo fajador, de 
los de a piñón fijo, pero relativamente brillante, reco- 
mienda a los Hoodoo Gurus. Ni en uno ni en otro caso, 
defraudarás. Palabra de quien viéndole desde fuera no 
puede por menos que parecerle, el grupo, impecable 
pero que, si estuviera dentro, trataría de hacerle un pe- 
lin más versátil. M KOLEGA 
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THE TELESCOPES: «To Kill A Slow 
Girl Walking EP» (12” What Goes 
On-Capole impor) 

Cada vez suenan mejor. Lo digo 
en serio: The Telescopes son una de 
las más prometedoras bandas que ha 
dado Inglaterra en los últimos tiem- 
pos. Puedes quedarte con los Stone 
Roses, pero déjame a los Scopes 
¿vale? En el tema que da título a su 
nuevo maxi invaden sin pedir permiso 
el territorio de Mudhoney y compañía. 
Tiene la virulencia, el impacto frontal, 
de lo mejorcito de los de Seattle. Ve- 
neno para tus sufridos timpanos. 
«Treasure», una raga sumergida en 
valium y feed-back, está más en la li- 
nea de su LP (aquí han contado con 
cellos y trompetas). Si le das la vuelta, 
morderán tu mano desde otra locura 
de metal pesado triturado con saña 
(«Forever now») y harán que el canto 
de las ballenas te haga naufragar en 
aguas pacíficas y cristalinas («Pure 
Sweetest Ocean»). Sin duda alguna, el 
artefacto a 45 rpm del mes. 
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VARIOS ARTISTAS: «Heyday 
Acoustic Sampler» (Heyday 
Records import) 

El próximo Urban Folk Revival em- 
pieza AQUÍ. En este muestreo acústi- 
co de los artistas que graban para el 
sello de San Francisco, un siete pulga- 
das donde se incluyen cinco buenas 
razones para atender desde ya lo que 
nos propongan en el futuro, Pat Tho- 
mas, acompañado por Sonya Hunter, 
presenta una nueva versión de su 
ebria «Hard boozing woman». La Hun- 
ter, apoyada por Thomas a la percu- 
sión, demuestra en «Conversation» 
que es una de las promesas folk más 
sólidas de la Bay Area. Barbara Man- 
ning borda una sutil «These days», la 
canción de Jackson Browne grabada 
por Nico en su álbum debut. Desco- 
nozco a X Tal, pero la aportación de 
este grupo, «Fragile mind», es uno de 
los mejores momentos de este EP re- 
copilatorio. Steven Roback, ex Rain 
Parade, pone el punto final con su 
tema «Paradise». Sólo se echa en falta 
al 


(ver Microsurcos) también lleva la eti- 
queta Heyday: PO Box 411332, San 
Francisco, California, 94141-1332 
USA. 

BOOKERT. 8 THE MG'S: «Soul 
limbo/Time is tight/Melting pot» 
(12” Stax-Nuevos Medios) 
Sencillamente glorioso. En un 
mercado, el delos maxis para discote- 
cas, copado por pachangadas, euro- 
beat, requetemezclas y dj's molesto- 
nes, la aparición de una pieza como 
esta debe celebrarse por todo lo alto. 
Son temas de la segunda época del 
Memphis Group (Steve Cropper, Boo- 
Ker T. Jones, Donald Dunn y Al Jack- 
son), pero no se trata de regrabacio- 
nes, ¡son las versiones originales! 
«Soul limbo» fue su hitde 1968, «Time 
Ís tight» pertenece a la banda sonora 
de una blaxploitation movie, y «Mel- 
ting pot» es una hirviente olla de sabo- 
res sureños. No hace falta decir que la 
guitarra corta como una navaja de do- 
ble filo, el órgano lo inunda todo y la 
sección deritmollevaa cabo unalabor 
superlativa; es ya historia. ¡Lástima 
que no hayan metido «Green onions» 
para redondear la cosa! 

SONIC BOOM: «Angel» (12” 
Silvertone-Capote impor) 

El líder de Spacemen 3 nos coge 
desprevenidos con este volátil y senti- 
do ejercicio de espiritualismo sónico. 
«¿Dónde estaba su ángel dela guarda 
cuando murió mi mejor amigo?», se 
pregunta sobre una espiral ascenden- 
te de guitarra, violín y coros celestia- 
les. La pregunta, y la ascensión meló- 
dica, siguen y siguen hasta hacerse 
omnipresentes, infinitas. Una extraor- 
dinaria demostración de sutilidad y 
sensibilidad que, una vez más, reafir- 
ma la posibilidad de un pop original y 
sugerente alejado de la homogenei- 
dad forzada y los imperativos comer- 
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ciales. En el reverso se incluye una re- 
mezcla de «Angel», y «Help me plea- 
se», otra plegaria inatendida que se 
debate entre la melodía y un extraña- 


do escenario sonoro. Sensaciones li- 
quidas. 


BILL PRITCHARD: «Romance 
sans paroles/Mandy» (Play lt Again 
Sam impor) 

Dos canciones del inglés Prit- 
chard grabadas entre Bruselas y Pa- 
ris. Europop blando y previsible bajo 
una capa de ensoñadora pretensión 
artística. Exquisitamente producido y, 
mucho me temo, perfectamente olvi- 
dable. Tampoco es lo nuestro, la ver- 
dad. 

DISTRITO 14: «Volver a caer/Sólo 
queda él» (Grab. Interferencias) 
Primer plástico de un grupo ara- 
gonés que lleva funcionando desde 
1982. Son de Zaragoza capital y este 
sencillo puede considerarse un autén- 
tico premie a su perseverancia. Inclu- 
ye dos muestras de rock contundente 
y expresivo: las guitarras por delante, 
bajo y bateria apuntalando la acción, y 
la recia voz de Mariano Chueca sur- 
giendo expresivamente de la mezcla. 
El sonido resulta un poco apelmaza- 
do, aunque se ha cuidado la produc- 
ción. Les han ayudado Angel «Gai» 
Altolaguirre y Juan «Derribos» Verde- 
ra. Actualmente trabajan en un LP. Da- 
rán que hablar. 

MINOR CHARACTERS: 
«Everything's right is what's 
wrong/1972/Sister Suzy» (Minor 
Characters) 

Pat Thomas otra vez. Minor Cha- 
racters fue el proyecto que compartió 
con el guitarrista Bill Groome antes de 
grabar su álbum en solitario. El único 
legado de aquel circunstancial grupo 
eseste curioso EP que apreciarán tan- 
to los que escuchan con gusto a Tho- 
mas como los coleccionistas de rare- 
zas en la onda Velvet/Stooges. En 
«Everything's right» acometen un pas- 
tiche loureediano (la estructura de la 
letra es un calco de «Wild child») con 
acentos guitarreros en el más puro es- 
tilo Hunter/Wagner. «1972» se apropia 
del riff del stoogiano «1969» para can- 
tara los héroes de adolescencia (Vel- 
vel, Bowie, Modem Lovers, Kerouac, 
Warhol); la canción concluye con una 
delas declaraciones de amor más sin- 
gulares que ha dado el rock: «/ wanna 
be your stereo». «Sister Suzy» trata de 
aquella compañera de clase que, a sus 
quince años, ya sabía más de la vida 
que el resto de alumnos. Lo grabaron 
en 1986, pero seguro que aún les que- 
dan algunas copias. Minor Charac- 
ters: PO Box 280, Corning, New York 
14830 USA. 

NICE STRONG ARM; «Cloud 
Machine EP» (12” Homestead 
Records import) 

Guitarras chirriantes y candentes 
como un cuchillo al rojo vivo sobre un 
trozo de mantequilla helada. Es la 
marca de fábrica de éste y otros mu- 
chos grupos del área de Nueva York. 
En la cara A nos ofrecen dos cortes, 
grabados en estudio, donde se apre- 
cia la deuda rítmica contraída con los 
Joy Division de «Unknown Pleasures». 
En la B han alojado dos temas regis- 


trados en directo en el CBGB. Es mú- 
sica intensa y arrolladora que, sin de- 
mostrar excesiva originalidad, hace de 
Nice Strong Arm una propuesta a te- 
ner en cuenta. Excitante y notorio. En- 
sordecedor, también. 


THE OUTLINES: «Stay/Strange 
song» (Loon Records-import) 

El tema principal es un a ratos hip- 
nótico paseo por un rock de obvia as- 
cendencia tecno (la percusión electró- 
nica marca a cualquiera). En el reverso 
desvelan su adscripción al pop oscu- 
rantista puesto de moda por The Cure 
y demás fantoches. Son franceses, 
creo, y cuentan con un LP en el merca- 
do europeo. Modernos en el menos 
agradable sentido del término. 


BREATHLESS: «l never know 
where you are/Moment by 
moment/Heartbust» (12” Tenor 
Vossa Records import) 

Estos también van de modernos, 
pero lo disimulan gracias a su inten- 
ción melódica y los comedidos aque- 
larres de guitarra eléctrica con que 
culminan algunos de sus temas. Voca- 
cionalmente conectados al pop alter- 
nativo británico, nos presentan en la 
cara Ásu apuesta de éxito, un tema de 
insistente fondo rítmico y relamida su- 
perficie sólo salvado por algunos pa- 
sajes de guitarras repiqueteando. Es 
en la B donde se muestran tal y como 
son, lo que no es obstáculo para que 
se les siga considerando unos «se- 
gunda fila». Claro que en una disco- 
gráfica con los medios necesarios... 


FANIA: «Por eso me agarro a ti/ 
You've gota friend» (Nola!) 
Debutó con un álbum donde que- 
daba clara su condición de cantautora 
contemporánea. Ha cambiado de dis- 
cográfica pero sigue envolviendo sus 
«crónicas de soledad» en arreglos de 
dudosa alta tecnología (programacio- 
nes a cargo de Suso Saiz) que entur- 
bian las potenciales cualidades de su 
voz. La versión del clásico de Carole 
King prensada en el reverso sólo con- 
sigue aumentar la sospecha de que, 
tratada con más naturalidad, la chica 
saldría ganando. Terrible. 


HERMETICOS: «Como un rey/ 
Olfateando amor» (GASA) 

A pesar de lo que parece indicar 
su nombre, los Herméticos no tienen 
secretos. El trio madrileño resulta de 
una transparencia total: buenas can- 
ciones, ejecución impecable, voz es- 
pléndida. Este formidable single es lo 
primero que sabemos de ellos desde 
su magnífico mini-LP de 1988. «Como 
unrey» es una de mís canciones espa- 
ñolas favoritas de los últimos meses 
(¿años?). Sólida, memorable, pegadi- 
za, fibrosa y arrebatada por una inten- 
sidad que cautiva: ¡si podrian ser los 
mismisimos Plimsouls! En el reverso 
demuestran que saben digerir sus in- 
fluencias (en este caso, rockabilly) y 
transformarlas en algo propio. Felici- 
dades, W |... 


Conchi Cantimpalo Cuétara estaba hasta el gorro de su novio. Herodes Pérez, 
así se llamaba el susodicho baranda, no era precisamente lo que ustedes, distinguidos lectores, 
entenderían por un chico formal. Era este un sujeto malhablado y pendenciero, poco amigo deltra- 
bajo y defensor acérrimo de la más brutal ignorancia («pa que estudiar», decía, «si nadie me lo vaa 
agradesé»). A pesar de tales defectos, Conchi estaba loca por él. Se lo permitía todo, señores: que 
la apalizase cada domingo (según Herodes eso la enseñaría ano mirar a otros enla discoteca Pirin- 
dolo's), que la obligase a tatuarse en la nalga izquierda un retrato de Buitragueño (el ídolo de Hero- 
des), que la engañase con la Puri (prima de Conchipara más señas) y hasta que se empeñase en so- 
meterla a coitos anales en el sofá de su mismísimo hogar, frente a sus santos padres y mientras to- 
dos veían en la tele a Imanol Arias pegándole gritos a Patxi Andión en «Brigada Central». («e que zolo 
la violensia y el zacrilegio me exitan» se justificaba Herodes). A Conchi tampoco le importaba que 
los pinreles de su novio atufasen como demonios, ni que trempase sin manías cada vez que iban 
Juntos a la playa, ni que la pusiera a trabajar en la Churrería Viva La Grasa para luego patearse el 
sueldo de la chica junto a sus miserables amigotes, Y es que la Conchi era una santa. Sólo había 
dos cosas que no le perdonaba a Herodes: A) que este se negase a pasar por la vicaría para forma- 
lízar su amor y B) lo guarro que era el aspecto personal de su novio. Aquí tienen una prueba irrefu- 
table delo queles decimos. Nuestro fotógrafo capturó el disgusto dela Conchi cuando ésta vio que 
ni con ácido disolvente se le iba la mugre a la camisa de ir al baile de Herodes. «¡Caguen la leshe 
bendita der niño Jezú!» exclamó Conchi en tan aciago momento «tanta susiedá va a haser vomitáa 
mi lavaora, joer», Había probado todos los detergentes que anunciaban por la tele, pero ni asina 
oyes. Suerte que RUTA 66 le dio la solución enlas atareadas páginas de su consultorio. Nuestro es- 
pecialista le aconsejó sabiamente: «Querida Conchi, si tu novio ensucia las camisas dile que se 
ponga un jersey de cuello alto por encima y ya verás como nadie nota nada, Siesto falla prueba ti- 
méndolas de negro, que es un color muy sufrido». Desde entonces Conchi |y Herodes solucionan to- 
es sus desavenencias en nuestro consultorio popular, son felices y ya tienen fecha para la boda. 
Ya lo sabéis, parejas y matrimonios, si queréis empeorar vuestras relaciones o poneros de acuerdo 
an lo referente al color del empapelado de la salita de estar no lo dudéis y suscribiros a RUTA 66. 
Sólo tenéis que rellenar el cupón adjunto y remitiro junto a 3,600 cucas a RUTA 66. c/, Aribau, 282- 
234-7* Y - 08006-Barcelona. Además delos doce números que os tocan (uno os sale gratis)os ob- 
'sequiaremos con un magnífico juego de sábanas.de polyester y un flamante disco a escoger entre 
«Teenage Head» de los FLAMING GROOVIES (una de sus obras clásicas), «Believe Me When | Say 
BAR ls Here To Stay» de ESQUERITA (un DOBLE LP de rock pasado de vueltas) y «Black List» de 
ALEX CHILTON (nuevo mini LP). Además incluiremos single sorpresa de regalo (márcalo site inte- 
a 


AWISOS: Deseamos aclarar que sólo tienen derecho a disco aquellos que se suscriban por PRIMERA VEZ. No podemos hacernos 
esponsable de los retrasos o extravios causados por CORREOS. A los cheques que no sean de BARCELONA CIUDAD se les debe 


ñadir 250 ptas. o serán devueltos. 


NUMERO CATORCE 


¿A QUE ESPERAS PARA COMPLETAR TU COLECCION DE RUTA 667 
|| Rellena los datos, fotocopia o recorta el cupón y envialo a RUTA 66 C/Aribau 


dos) por 300 ptas. cada uno. A partir del número quince valen 325 ptas, cada uno y 
los números dobles; el Nueve -con flexi inédito de El Ultimo de la Fila- 425 ptas. y 


O Cheque bancario adjunto al portador y barrado 
NOMBRE Y APELLIDOS 


NUMERO CUARENTA Y DOS (DOBLE) 


el Veinte, el Treinta y Uno y el Cuarenta y dos, 450 ptas. Los gastos de envío corren DIRECCION . 
nuestra cuenta, El importe lo haré efectivo mediante: POBLACION CODIGO POSTAL 
Cheque bancario adjunto al portador y barrado ERCVINCIN NACION 

D Gio postal e a p TELEFONO 

MOMBRE Y APELLIDOS [ FIAMINGROOVES [] ESQUERTA [] ALEXCHILTON [] SINGLE SORPRESA 


OCION 
POBLACION CODIGO POSTAL 
BROVINCIA NACION 


Deseo que mi suscripción empiece en el número 
Nota: Si el envío debe hacerse al extranjero las tarifas son las siguientes: 
Europa correo ordinario: 4.750 ptas. Europa correo aéreo: 5.750 ptas. América correo 
NO aéreo: 7.300 ptas. 


SUSCRIPCIONES 


Deseo suscribirme por un año (doce números) a RUTA 86 por sólo 3.600 ptas. el importe de 
la suscripción lo hará efectivo mediante: 
282-284 08006 Barcelona. Deseo recibir los números (marca con una X los escogi- O Giro Postal n.? 
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